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  Aviso


  


  Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar libros de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.


  El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.


  


  [image: Image]



  


  Índice


  


  Sinopsis


  Mapas


  Érase una vez…


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Epílogo


  Contenido extra


  Breve cronología de Kate Daniels


  Propósito


  No Héroes


  Preguntas a los autores


  No luches con el destino


  Tipos de Cambiaformas


  Sobre los Autores


  Saga Kate Daniels


  


  


  Sinopsis


  


  Una nueva ciudad, nuevos amigos, nuevos retos… Es posible que Kate, Curran y Conlan se hayan ido de Atlanta a Wilmington, ¡pero el caos mágico habitual también ha llegado!


  Kate y Curran acaban de instalarse en su nuevo hogar y en su 'perfil bajo' cuando un hombre de negocios local se les acerca con una oferta que no pueden rechazar. Un mal misterioso ha aparecido en el bosque cercano y tiene como rehén a un pueblo indefenso. La 'fecha de vencimiento' se acerca rápidamente.


  Es exactamente el tipo de pelea que los Lennart no pueden resistir, no por el premio que ofrece el pueblo, sino por las personas que seguramente morirán si la ignoran. Si tienen éxito, estarán rescatando a toda una comunidad y podrán construir una nueva base sólida para su familia y el grupo de cambiaformas de Wilmington. Si fallan... bueno, fallar es una palabra de seis letras.


  Nada viene sin un precio. Ahora Kate debe decidir si tiene lo necesario para pagarlo.


  Mapas
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  Érase una vez…


  


  ¡Alerta de spoilers! Leer bajo vuestra responsabilidad…


  Érase una vez, en el lejano reino de Shinar, había un Príncipe. Era guapo, brillante y lleno de poder. Un verdadero vástago de su gloriosa familia, que había llevado a su reino a la prosperidad y la iluminación. La magia gobernaba el mundo y, oh, el Príncipe tenía magia.


  En la tradición de todas las mejores tragedias antiguas, el Príncipe, que sería escrito en los libros sagrados de los hombres como Nimrod, también tenía arrogancia. Empujó tanto su magia como sus ejércitos demasiado lejos para demostrarle al mundo que su camino era el mejor. El equilibrio entre magia y tecnología se desvaneció y el tiempo de Nimrod terminó.


  La era de la tecnología lo vio a él y a su guerrera hermana Erra retirarse a las cuevas, donde durmieron durante milenios, mantenidos con vida por el goteo de la magia que siempre sobrevive en el mundo.


  Y entonces el péndulo comenzó a oscilar. La magia volvió al mundo en nuestra era moderna y Nimrod despertó y comenzó a reconstruir su poder y sus torres, esperando el momento de resucitar su reino. Se hacía llamar Roland, porque he aquí, todavía era un arrogante saco de mierda.


  Reunió gente a su alrededor, incluido su nuevo señor de la guerra Voron y un niño con un poder mágico asombroso que descubrió en Francia y llamó Hugh d'Ambray. Y cumplió su voto de no tener más hijos, porque tenían la costumbre de levantarse contra él.


  Pero los votos duran hasta que aparece el amor, y por el amor de la bruja Kalina, Roland abandonó sus planes y permitió que naciera una hija. Mientras aún estaba en el vientre de su madre, Roland inscribió en su piel un poema para avergonzar a los dioses recién despertados.


  Y entonces el terrible rey cambió de opinión. Kalina se sacrificó por la seguridad del bebé, retrasando la persecución de Roland lo suficiente como para que Voron huyera con su hija. El antiguo señor de la guerra crió a Kate como una asesina, con una misión: matar a su verdadero padre.


  Ahora estamos a 2040. Las olas mágicas van y vienen, nunca duran más de 24 horas, inutilizando la mayoría de la tecnología y devorando lentamente las ruinas del mundo moderno. Cada 7 años, llega una erupción, un período salvaje de magia intensa que dura de 2 a 3 días, lo suficientemente poderosa como para que los dioses antiguos y los nuevos caminen por la Tierra.


  Kate es una humilde mercenaria que vive una vida solitaria, ocultando su verdadera identidad y su magia, y esperando su momento.


  A Questionable Client (Small Magics)


  Por mala suerte, la mercenaria Kate Daniels consigue un trabajo de guardaespaldas de última hora. ¡A veces, una chica solo necesita un nuevo par de botas! El trabajo consiste en proteger al polimorfo Saiman contra los volhvs rusos. Al final de una noche llena de endars, bádzulas y una bellota mágica robada, el Roble del Mundo crece en la azotea y el Gato que Todo lo Sabe desciende directamente de Ruslan y Ludmila, listo para que Kate le haga una pregunta.


  Libro 1: Magic Bites


  Un vampiro pilotado por el nigromante Ghastek le trae a Kate la noticia de que su guardián, el Caballero Adivino Greg Feldman, fue asesinado. La Orden le permite a Kate investigar su asesinato en su nombre. ¿Qué hace una buena chica como Kate llamando a gatitos en un mal lugar como Unicorn Alley? ¡Conociendo al Señor de las Bestias de la manada de cambiaformas de Atlanta, por supuesto! En el curso de una investigación que involucra a algunas de las facciones más poderosas en la Atlanta posterior al Cambio, y con su recién adquirido compinche hombre lobo adolescente, Kate descubre que el asesino es una criatura horrible llamada Upir. En la batalla final, Kate y sus aliados lo derrotan a él, a sus hijos monstruosos y a un dragón no muerto.


  Pobre Kate, ¿el epílogo encuentra al cambiaformas con el que compartiste comida en tu espacio personal, arreglando tu casa? Estoy seguro de que eso no significa nada...


  Libro 2: Magic Burns


  Las ondas mágicas y tecnológicas se acumulan de forma errática, lo que indica que se acerca una Erupción y que está afectando a todos. Un aquelarre de brujas neófitas se equivoca divinamente y convoca a Morfran en lugar de a la diosa Morrigan. Quiere usar la Erupción para manifestarse en el mundo, pero necesita un artefacto de gran poder para hacerlo. Morrigan envía a su sirviente Bran al mundo para encontrarlo, y él causa un sinfín de problemas para Kate y los cambiaformas de Atlanta. Un niño de la calle llamado Red le da el artefacto a Julie, su novia huérfana de 13 años, y le pinta una diana fomoriana en la espalda. Julie termina al cuidado de Kate y se convierte en su pupila. Curran tiene el cabello de Fabio y le da sopa a Kate, nace el Team Metal Rose, Andrea, la amiga de Kate, resulta ser una cambiaformas con una diferencia y el Pastor de las sirenas no muertas NO se calla. Las erupciones realmente apestan. Kate y la manada derrotan a Morfran, pero Bran muere.


  Libro 3: Magic Strikes


  Derek, el ya mencionado compinche adolescente hombre lobo, está tratando de salvar a la chica que le gusta de una vida de presunto cautiverio en uno de los equipos de luchadores involucrados en los Juegos de Medianoche. Termina horriblemente herido. Kate, siempre cuidando a los suyos, se involucra y forma su propio equipo para unirse a los Juegos (un torneo de lucha para seres sobrenaturales) y obtener venganza e información. Intenta hacerlo a espaldas de Curran, pero el Señor de las Bestias tiene otros planes (y jacuzzis para sumergirse). Descubren que el equipo enemigo son rakshasas que buscan el premio de los Juegos de Medianoche, el Diamante Lobo, que puede evitar que los cambiaformas puedan cambiar. Hugh d'Ambray, el señor de la guerra de Roland y asesino de Voron, reconoce la verdadera identidad de Kate después de que rompe la espada de sangre de Roland en una de las peleas. Los rakshasas la llevan a su palacio volador y Curran la rescata.


  Libro 4: Magic Bleeds


  Kate tropieza con una plaga mágica que se propaga rápidamente y la mantiene contenida hasta que Biohazard llega a la escena (¡Luther para presidente!). Es la salva inicial de Erra la Devoradora de Ciudades, la lanzadora de Plagas, maestra de los 7 magos no muertos, también conocida como la tía de Kate. ¡Familia! No se puede vivir con ellos, no se puede dejar que aterroricen tu ciudad con plagas mágicas, ¿verdad?


  Kate derrota a Erra, pero no antes de que la tía afecte a Curran, quien entra en coma durante 11 días. Una Kate todavía maltratada debe soportar los desafíos de la manada como consorte de Curran y logra derrotarlos a todos. Curran está súper contento cuando se despierta (mentira) y rompe a rugir a todo el Consejo.


  Libro 5: Magic Slays


  Cutting Edge Investigations, el nuevo negocio de Kate y Andrea, está involucrado en la búsqueda de Adam Kamen, un científico que construyó un dispositivo que puede "comer" magia. Una organización en la sombra llamada Los Fareros también está detrás del dispositivo, porque quieren deshacerse de toda la magia del mundo. Se han infiltrado en todas las facciones importantes con sus agentes.


  Julie comienza a volverse lupo después de un ataque de cambiaformas. Kate debe hacer lo inimaginable para salvar su vida y la vincula con un ritual de sangre bajo la guía de la voz de Roland. Curran establece un límite estricto en torno a que se trata de un trato de una sola vez, ya que el vínculo es uno que roba el consentimiento de las personas.


  El nuevo dispositivo destructor de magia de los Fareros en el aeropuerto de Atlanta se desactiva después de una gran batalla que ganan Kate y compañía. El mundo sobrevive para contar otra historia postapocalíptica.


  Libro 6: Magic Rises


  Julie no es la única niña cuya vida estuvo en peligro por Lyc-V durante la pubertad. Los cambiaformas tienen enormes tasas de mortalidad infantil y lo único que puede ayudar es la Panacea, un brebaje mágico de receta muy secreta. A Curran se le ofrece una gran cantidad de panacea si navega por el océano hasta Georgia (el país, no el estado), la antigua Cólquida. Desandra, la hija de un cambiaformas Alfa de los Cárpatos, está embarazada de gemelos que tienen padres diferentes. El niño que nazca primero heredará un paso de montaña de importancia estratégica, que las manadas de ambos padres quieren. Necesitan a Curran para mantener la paz hasta el nacimiento.


  De hecho, es una trampa tendida por Hugh d'Ambray, que intenta separar a Kate y Curran. Sobreviven a intentos de asesinato, a una mimada princesa cambiante, a señores de la guerra y a bestias ancestrales secretas. La Cólquida no es una tierra antigua en vano, y cuando ya hay suficiente, Astamur el Pastor abre un volcán debajo del castillo de Hugh. Nuestros héroes de Atlanta escapan, con una pérdida importante en su lista (RIP tía B, ella era una de las grandes). Navegan de regreso a casa con Desandra, sus hijos y Christopher, uno de los prisioneros de Hugh, quien revela que conoce la receta de la panacea.


  Libro 7: Magic Breaks


  Mientras Curran está fuera, cierto señor de la guerra que no puede dejar que las cosas pasen por alto llega a Atlanta para crear problemas y matar a muchas personas que intentan atrapar a Kate. Se las arregla para teletransportar a Kate y Ghastek a Mishmar, que es una laberíntica prisión de pesadilla kafkiana construida por Roland para encerrar los huesos de su madre. Curran la rescata a ella y a Ghastek, y Kate conoce a su abuela, quien le da uno de sus huesos (como se hace) para tener una nueva espada, llamada Sarrat.


  Kate va a salvar a sus amigos de Roland. Una cosa lleva a la otra y ella afirma que Atlanta tiene un vínculo antiguo con la propia magia de la tierra que su familia tiene el poder de forjar (ups). Kate y Curran renuncian como líderes de la manada como parte de un nuevo compromiso con Roland.


  Libro 8: Magic Shifts


  La hermana adoptiva de Curran, George, le pide ayuda a K&C cuando su prometido, Eduardo, desaparece. Kate y Curran encuentran una daga kindjal en su basura y siguen su rastro. Su desaparición está relacionada con el djinn que está causando problemas en el Gremio de Mercenarios.


  Kate se entera (demasiado tarde) de que no puede usar sus poderes contra los djinn, ya que ella misma extrae su magia de un antepasado Ifrit. Apenas se recupera de su derrame cerebral debido a su reclamo sobre la tierra y los cuidados de Doolittle (¡a los tejones de miel les importa!).


  Con la ayuda de un ghoul, y después de una dura pelea con otra de las codiciosas víctimas del djinn, recuperan el pendiente maldito. Kate y Curran se turnan para llevarlo a una caja que puede contenerlo, que solo Eduardo puede cerrar.


  ¡Kate y Curran fijaron la fecha de la boda!


  Libro 9: Magic Binds


  Kate y Curran están tratando de prepararse para su boda, tienen el volhv correcto y todo. Pero las tensiones aumentan con Roland, quien se burla de su hija secuestrando a Saiman y activando células durmientes en las filas de la Manada. No hay mucho tiempo para vestidos y enviar invitaciones por correo. ¡Roman, Wedding Planner Extraordinario, al rescate!


  Kate reúne aliados para la lucha contra su padre, como el Dios de la Oscuridad (¡Vamos Cherny! ¡Vamos Cherny!), el espíritu de su tía e incluso la facción de la Nación de Atlanta.


  La batalla por Atlanta está ganada, con muchas bajas. Kate y Curran se casan la noche de Ivan Kupala y esperan un bebé.


  Libro 10: Magic Triumphs


  Kate y Curran navegan por la vida como padres de un niño de 1 año lleno de una alegría aterradoramente poderosa. La ansiedad se apodera de Kate porque sabe que nada impedirá que Roland intente secuestrar o matar a su hijo.


  Y ese no es el único peligro en la ciudad: asentamientos enteros de personas desaparecen y Kate incluso encuentra un enorme charco de cadáveres licuados. Los druidas revelan que es un antiguo enemigo de su linaje, el dragón Neig, lo suficientemente poderoso como para que Kate deba negociar con Roland para ayudarla a ganar la batalla.


  Erra y Curran se están preparando en secreto para esta eventualidad. Saben que las vidas de Kate y Roland están unidas, y si uno muere, el otro lo seguirá. Curran devora dioses elementales para ganar poder y volverse lo suficientemente divino para un acto milagroso.


  Neig es derrotado pero Roland traiciona a Kate. Ella se apuñala a sí misma para matarlo, lo que obliga a Roland a tomar la magia del dragón y convertirse en el ancla del reino de bolsillo en el que vivía Neig. Curran usa su poder divino para resucitar a Kate y en el proceso también revive accidentalmente a Erra. Vuelve a ser "simplemente" el cambiaformas patea-traseros Primero que conocemos y amamos.


  El vínculo de Julie con Kate se rompe en el momento de la muerte de Kate, y para sobrevivir al vínculo roto y encontrarse a sí misma, Julie deja Atlanta con Erra en busca de su suerte.


  Pero esa es otra historia para otro momento. Kate y Curran han ganado su Felices para siempre y les espera un nuevo tipo de aventura.



  


  Capítulo 1


  Kate


  


  —Claro, Kate, por supuesto que explotó.


  Era una hermosa mañana de septiembre. Me senté sobre un tocón de un árbol varado. Un fuego ardía frente a mí, colocado en la hoguera en la playa. Más allá, el Océano Atlántico acariciaba la orilla de la playa. El agua era de un color aguamarina opaco, el cielo era de un hermoso azul y las llamas frente a mí eran de color rojo rubí, alimentadas por la mezcla de hierbas y magia. A algo más de medio metro del suelo, el fuego se transformaba en una imagen de mi tía.


  La Rosa del Tigris se reclinó en una silla de madera tallada decorada con lirios mariposa catalina de gran realismo. Su vestido blanco caía en cascada sobre su gran cuerpo en ingeniosas cortinas, realzando los cálidos tonos dorados de su piel bronceada. Me parecía a ella, pero todo en ella era... más. Yo medía metro setenta y cinco, era musculosa y fuerte, y ella medía más de metro ochenta, era más musculosa y fuerte. Nuestros rostros eran muy similares, pero sus ojos eran más oscuros, sus labios más carnosos y sus facciones más audaces. Su brillante cabello castaño se derramaba sobre un hombro en una lujosa melena, sujeto por un cordón dorado. Parecía una pintura viva que había florecido en las llamas rubí de la llamada del fuego, una antigua emperatriz en reposo.


  Hacía dos meses que no hablábamos. Había estado ocupada con algo que no podía o no quería compartir. No era la primera vez que desaparecía de mi radar. Una vez estuvo sin contactar durante nueve meses, mientras sus subordinados ponían excusas endebles, y cuando finalmente nos volvimos a conectar, me dijo que yo era una madre excelente. No es que no apreciara el cumplido, pero salió de la nada.


  Como finalmente pudimos hablar, decidí que sería una gran oportunidad para aclarar el problema de los cefalópodos explosivos. Accidentalmente había volado un kraken. Había sido... inesperado.


  —KARSARAN apunta a la mayor concentración de magia dentro de un organismo vivo —dijo Erra.


  —Sí, que para los vertebrados sería hueso. En ausencia de hueso, apuntará a la sangre, que tiene la siguiente concentración más alta de magia. Entiendo todo eso.


  —Entonces, ¿cuál es tu pregunta?


  —¿Por qué explotó el kraken? Esperaba que se partiera, tal vez que explotara, pero detonó como si se hubiera tragado una mina terrestre, y luego llovió kraken durante unos diez segundos.


  Ella rio suavemente.


  A lo lejos, a unos quinientos metros, un nadador cruzaba las olas, moviéndose rápido, paralelo a la orilla.


  —Oh gran y poderosa tía, por favor ilumina a esta estúpida…


  —Explotó porque no prácticas. Has estado jugando a las casitas durante cuánto, ¿seis años? ¿Siete?


  —Yo practico. Practico todos los días. —Había incorporado trabajar en mis poderes de línea de sangre en mi rutina de ejercicios.


  —No en combate, no lo haces. No tienes idea de cuánto poder necesitas para alimentar un comando para dividir con gracia un kraken a lo largo de sus vasos sanguíneos y, por lo tanto, termina explotando y aterrizando en tu cara.


  —¿Entonces qué sugieres? ¿Buscando algunos kraken para calibrar?


  —¡Sí!


  —Parece cruel.


  Erra me dio una de sus antiguas miradas de poder patentadas, se estiró y golpeó una pelota invisible frente a ella.


  —¿Eres tú quien me golpea la cabeza?


  —Estás jugando un juego muy peligroso. Has estado tratando de esconderte de quién eres. Primero, intentaste hacerlo en Atlanta, y ahora estás tratando de hacerlo aquí.


  —Sabes por qué nos fuimos de Atlanta —dije en voz baja. La ciudad me había asfixiado lentamente. Sentí que ni siquiera podía respirar allí, y mucho menos criar a Conlan—. Quería darle a tu nieto la oportunidad de una vida normal.


  Erra hizo un gesto con la mano.


  —Sí. Estuve de acuerdo con su decisión entonces y sigo estando de acuerdo con ella ahora. Atlanta era demasiado complicada. Muy desordenada. Demasiados ojos y demasiados poderes gritando maldito asesinato cada vez que estornudabas. Necesitabas empezar de nuevo, lejos de todo eso. Pero no te has puesto en marcha exactamente.


  Conté con los dedos.


  —Propiedad despejada y protegida, casa reparada, Conlan inscrito en la escuela…


  Mi tía se inclinó más cerca.


  —Estás holgazaneando en esta playa, arreglando esa ruina y tratando de adormecerte con una falsa sensación de seguridad. ¿De verdad crees que has resuelto tus problemas, niña? ¿Que si te quedas en esa pequeña fortaleza al borde del continente, el mundo se olvidará de ti y podrás tener una vida tranquila? Incluso si te escaparas al pico más remoto del Himalaya, no importaría. Tarde o temprano, vendrán a por ti y no estarás preparada.


  Una incomodidad familiar se apoderó de mí.


  —¿Por qué alguien vendría a por mí?


  —Por tu poder, por tu sangre y por tu hijo. Si se llevan al niño, pueden controlarte tanto a ti como a tu marido. Si matan incluso a uno de ustedes, pueden hacerse un nombre por sí mismos. Y no será un enemigo común y corriente. Será el tipo de poder que piensa que puede tomarte.


  Durante los últimos años, una pequeña voz en el fondo de mi mente no dejaba de molestarme. Comenzó el día después de que desterré a mi padre. Me había despertado en una mañana llena de sol. Curran yacía a mi lado, cálido, durmiendo plácidamente, su musculoso brazo sobre mí. Conlan estaba en su cuna, haciendo gruñidos mientras dormía. Abrí los ojos, miré hacia el techo blanco y pensé: “¿Con quién tendré que pelear después para mantenernos a salvo?”.


  Le di un puñetazo a esa voz porque decidí que no iba a pasarme la vida esperando a que cayera el otro zapato. Aun así, a lo largo de los años, siguió surgiendo aquí y allá. Pensé que se silenciaría una vez que estuviéramos fuera de Atlanta, pero sólo se hizo más fuerte.


  —No sólo tienes que preocuparte por tus enemigos —dijo Erra.


  Levanté una ceja hacia ella.


  —Uno de los hombres que amé tenía un perro de guerra —dijo—. Era una enorme bestia que babeaba, se tiraba pedos y olía mal, criado para el combate. ¡Uf!, odiaba a ese perro. Nunca lo lastimé, pero no lo quería cerca de mí, así que pisoteaba y lo espantaba cuando se acercaba. Un perro sorprendentemente cobarde. Se había enfrentado a leones y hombres en la batalla, pero me veía y corría.


  Una mujer de uno ochenta y cinco con la constitución de una atleta olímpica con armadura completa y llena de una magia turbulenta y aterradora. Yo también huiría si ella me pisoteara.


  —¿Tiene sentido esta historia o solo querías compartir tu inquietante pasatiempo de atormentar a los perros leales?


  Erra hizo una mueca.


  —Te aprovechas mucho de mi amor por ti. De todos modos, el perro solo le tenía miedo a dos cosas: a mí y al trueno. Cada vez que un rayo atravesaba el cielo, lo encontraba temblando junto a mi cama y no importaba cuánto pisoteara y gritara, él no se iría. Simplemente se sentaba allí, temblando, hasta que pasaba la tormenta y luego se escabullía.


  —Ajá.


  —Finalmente le pregunté a Leo por qué el perro hacía eso, y me dijo que yo era la criatura más aterradora que conocía el perro. Cuando llegaba el trueno, corría hacia mí porque yo era tan aterradora que espantaría al trueno y lo mantendría a salvo.


  Me reí.


  —¡Escúchame, mocosa insolente! La gente es igual. Te guste o no, te casaste con un Primero.


  Mi risa murió.


  —Y sí, sé que tu amor es el amor más grande que jamás haya existido bajo el cielo y dejó su manada por ti, pero tomó las riendas del poder cuando tenía quince años. Creció siendo el Señor de las Bestias. No era solo su identidad; había dado forma a su manera de pensar. Y no necesito decirte que a su sucesor no le está yendo bien.


  No, ella no necesitaba decirme eso. Hemos estado escuchando rumores. Nada concreto, sólo insinuaciones de que las cosas no iban tan bien como deberían.


  —Eventualmente, las cosas se derrumbarán en Atlanta. Quizás este año, quizás dentro de cinco años, pero al final la manada se desestabilizará. Cuando eso suceda, los cambiaformas entrarán en pánico. Correrán de ese trueno a la persona más aterradora que conocen, esperando que los ponga a salvo. ¿Crees que podrá rechazarlos?


  El nadador giró hacia la playa y se deslizó por el océano, devorando la distancia con brazadas rápidas y mesuradas.


  —No lo sé —le dije.


  —Tu cara me dice que sí lo sabes. —Erra volvió a fijarme en su mirada—. E incluso si él de alguna manera decidiera decir que no, tú dirías que sí. Todo lo que se necesita es una persona vulnerable e indefensa con una historia triste y tropezará con sus pies para tomarla bajo tu ala.


  —No tengo idea de lo que estás hablando. Estoy retirada.


  —Necesitas territorio, una base defendible lo suficientemente grande como para albergar a muchas personas, dinero, aliados poderosos y conexiones con el gobierno local para que todo funcione. ¿Tienes alguna de esas cosas?


  —No —exprimí.


  —Entonces deberías estar ocupada, ¿no?


  —Gracias, querida tía, por enumerar una vez más todos mis fracasos.


  —Estoy tratando de mantenerte con vida. Si quieres que alguien te diga lo especial y maravillosa que eres, ve a ver a tu padre. Él quiere que fracases para que te veas obligada a correr hacia él y rogar por su sabiduría.


  —¿Qué pasó con el perro? —pregunté.


  —Él engendró muchos cachorros y vivió hasta una edad madura. Tenía una almohada junto a mi cama y lo cubría con una manta especial cuando llegaban las tormentas. Enterré la almohada y la manta con él, cuando murió, para que no tuviera miedo en el más allá. Dale a tu esposo y a tu hijo mi amor y ponte a trabajar.


  El fuego se apagó.


  No vi a Julie. Otra vez. Solía hacer llamadas a través del fuego cada dos semanas y después, hace unos dos años, las llamadas de la hoguera cesaron. Todavía hablábamos por teléfono, pero había pasado mucho tiempo desde que la había visto. Demasiado tiempo.


  Curran salió del océano, los duros músculos de su poderosa estructura estaban resbaladizos por el agua. Uf.


  Mi esposo comenzó a cruzar la arena hacia mí. Por la noche nadaba desnudo, pero como era de mañana, vestía un traje de baño azul y de alguna manera eso lo hacía parecer aún más sexy. Pero no fue su cuerpo lo que me atrajo, aunque eso no dolía.


  Mirar a Curran a los ojos era como encontrarse cara a cara con el mayor depredador. Había voluntad de acero allí, poder puro y confianza al borde de la arrogancia para respaldarlo, pero sobre todo había amor cuando me miraba. Erra tenía razón. Nunca dejó de ser el Señor de las Bestias. Era el hombre que podía dominar a miles de cambiaformas con una sola mirada, y también era el hombre que se quedó despierto toda la noche con un niño que había comido algunas hierbas venenosas en el bosque y pasó veinticuatro horas vomitándolas.


  No se podía separar uno del otro. Todos eran partes de Curran, y amaba todas de él.


  El Curran que conocí estaba formado por manadas y jerarquía de cambiaformas. Hace unos años, Mahon se acercó a él con esta propuesta descabellada de comenzar otra manada varios estados más allá, y Curran lo rechazó rotundamente. Cuando Mahon exigió saber quién mantendría a salvo a nuestra familia, Curran hizo su mirada alfa y le informó que él era toda la seguridad que necesitábamos. Y, sin embargo, si la manada acudiera a él ahora, desesperada por su ayuda, no estaba segura de lo que haría.


  Por mucho que lo intentes, no puedes cambiar quién eres. Un hijo de Jushur, el antiguo jefe de espías de mi padre, me dijo esto hace dos meses cuando me lo encontré en la Granja. No quería cambiar quién era Curran.


  Yo tampoco quería cambiar quién era yo. Haría falta mucho más que una triste historia para sacarme de mi retiro. Me había ganado mi paz y tranquilidad, y la mantendría.


  Curran me alcanzó.


  —¿Cómo estaba el agua?


  —Vigorizante. Deberías ir a nadar.


  —No, gracias.


  Me encantaba nadar, pero me gustaba que mi océano tuviera una temperatura similar a la del agua del baño. Nuestra porción de la costa de Carolina del Norte era agradable para nadar en septiembre, rondando los 21 grados como máximo, pero habíamos tenido tres días de tormentas y la temperatura del agua bajó a los 15. No tenía ningún deseo de entrar en él.


  Curran se inclinó y me besó con labios fríos.


  —¿Qué pasa?


  Terreno, conexiones, dinero…


  —Mi tía me ha dado una lista de cosas que no tenemos y necesitamos conseguir de inmediato.


  Se rio suavemente.


  Las conexiones nos costarían el anonimato y la tierra nos costaría dinero, que no teníamos. Curran y yo poseíamos una parte del Gremio de Mercenarios. Pagaba bastante bien, pero no lo suficiente como para financiarnos en el tipo de escala que Erra estaba imaginando.


  —¿Crees que fue un error mudarnos a Wilmington? —le pregunté.


  —Tengo a mi esposa ardiente, mi hijo alborotador, mi fuerte, mi playa... ¿Qué más puede querer un hombre?


  —Lo digo en serio.


  —Puedo verlo. —Me alzó de mi sitio.


  —¿Qué estás haciendo?


  Curran se dio la vuelta y corrió hacia el agua conmigo en sus brazos. La playa pasó volando.


  —¡Detente! ¡Curran! Cuu… —Y me lanzó. Me lancé por el aire y salpiqué en el océano. El agua se cernió sobre mi cabeza.


  ¡Aaaa!


  Me agité, salí a la superficie y jadeé. Curran me encerró en sus brazos, sus ojos grises riéndose.


  —Dijiste vigorizante, no jodidamente congelante. ¡Suéltame!


  —Déjame calentarte.


  —¡Me calentaré!


  Su sonrisa adquirió un tono malicioso.


  —Aún más interesante.


  Lo golpeé, lo pateé en el pecho y me lancé a un estilo libre frenético, tratando de calentar. Me detuve un minuto después. En un lago en calma, habría terminado a cien metros de donde comencé. En el océano, contra la corriente, llegué a unos cincuenta.


  Curran flotaba a mi lado y ni siquiera respiraba con dificultad. Es bueno ser un hombre león.


  —Hola, cariño.


  —Eres demasiado.


  Me acercó más y me envolví en sus brazos. Flotábamos en el agua.


  —Sobre lo que dijiste antes —dijo, su voz era un retumbar profundo en mi oído—. Disfruté este verano. A Conlan le encantó.


  Ambos amaban estar aquí en el fuerte. Erra tenía razón: realmente estaba en el borde del continente, en un lugar donde terminaba la tierra y comenzaba el océano. Podríamos quedar acorralados aquí, apretados entre un mar embravecido y un enemigo. Si solo estuviéramos hablando de seguridad, me sentiría mejor cuando estuviéramos en Atlanta, escondidos en lo más profundo de la subdivisión donde cada vecino era un amigo. Pero Atlanta no era una opción.


  —¿Te gusta aquí? —preguntó Curran.


  —Sí.


  —Entonces funciona por ahora. Es simple, cariño. Cuando deje de gustarnos, haremos otra cosa.


  Tal vez era así de simple.


  <><><><><>


  Tres semanas después


  La playa era un excelente lugar para hacer ejercicio, porque la arena era suave y convenientemente polvorienta.


  Curran me arrojó sobre su cadera. Si me hubiera soltado, habría aterrizado de espaldas, pero tenía un agarre mortal en su cuello, y cuando me volteó, fui con él y le tiré un puñado de arena en la cara. Me compré medio segundo, que usé para patear sus pies debajo de él y colocar un estrangulador triangular en su lugar. Desafortunadamente, estrangular a un hombre león era mucho más difícil que someter a un oponente normal. Una persona que no fuera cambiaformas habría caído. Curran se levantó, levantándome en el aire mientras yo colgaba de su cuello.


  Estaba a punto de darle un puñetazo en la cabeza cuando me tocó el muslo. Sus ojos estaban fijos en la fortaleza detrás de nosotros.


  Lo solté. Me atrapó, ayudándome a bajar al suelo, y me giré para mirar hacia el fuerte.


  Después de que la pandilla Cuerno Rojo atacara nuestra casa, Curran y Conlan decidieron erigir un mástil para colocar banderas. Sobresalía de la torre de nuestro fuerte, con una bandera gris con rayas negras estilizadas que parecían rayas de tigre o rasgaduras de garras. Cuando sucedía algo, izábamos una segunda bandera debajo de la primera, un sistema de alerta temprana, verde para cambiaformas, roja para peligro, etc. Cuando salimos esta mañana, la bandera gris ondeaba sola. Ahora había una bandera azul debajo.


  Visitantes humanos. Tampoco de la escuela de Conlan. La única vez que vinieron para visitarnos después de que comenzara la escuela, ondeó una de un naranja espantoso para anunciar la ocasión.


  —¿Estás esperando visitas? —preguntó Curran.


  El equipo de renovación había terminado hacía cinco semanas y todos estaba pagado. La entrega de comestibles no vencía hasta dentro de dos días.


  —No. —Me apresuré a agarrar mis zapatos.


  Encontramos a nuestros visitantes en el patio. Una joven negra con abundante cabello recogido en un moño suelto en la parte superior de la cabeza y un hombre negro mayor bien vestido. Nuestro hijo los dejó entrar, los guió a nuestra mesa de almuerzo exterior, les sirvió té helado y galletas, y luego se sentó a un lado para hacerles compañía. Me di cuenta por el rostro de Curran que una conversación padre-hijo ocurriría en el futuro cercano de Conlan.


  —No te erices —murmuré mientras atravesábamos el patio.


  —No estoy erizado —murmuró de vuelta—. Soy perfectamente acogedor.


  El hombre probablemente rondaría los sesenta años, con la piel morena oscura calentada por un matiz rojizo y el cabello plateado, corto y medio oculto por un sombrero de fieltro de color claro. Su barba rizada también era plateada, pero su bigote seguía siendo sal y pimienta. Era un poco más bajo que el promedio, con una constitución esbelta, que se mostraba con un traje gris cruzado, que combinó con una camisa rojo granada. Miraba el mundo a través de unas gafas de montura rojiza-cobre, y sus ojos eran afilados y astutos.


  La mujer a su lado vestía una camiseta sin mangas amarilla y una falda negra de talle alto. Un gran bolso de mano descansaba a sus pies. Se volvió hacia mí y sonrió. Solina.


  —¿Es esa una de las sirenas que rescataste? —preguntó Curran.


  —Mhm.


  Llegamos a la mesa y ambos visitantes se pusieron de pie. Solina se acercó y me abrazó. Le devolví el abrazo suavemente.


  —Te ves bien —le dije.


  —Gracias. Este es mi tío abuelo, Edward Calloway. Tío abuelo, estos son Kate y Curran.


  Edward Calloway nos ofreció su mano.


  —Por favor, llámame Ned.


  Curran y yo le dimos la mano por turnos y todos volvimos a sentarnos a la mesa.


  Interesante. No conocía personalmente a Ned Calloway, pero sabía de él. Noté el nombre por primera vez porque lo seguía viendo en las facturas de materiales de Paul durante las renovaciones. Finalmente le pregunté al respecto. Según nuestro contratista general, Ned Calloway era un “hombre inteligente al que le ha ido muy bien”. Era dueño de muchas empresas en todo, desde madera y muebles hasta textiles y fabricación de automóviles de dos motores. Muchas empresas en Wilmington y sus alrededores llevaban el nombre de Calloway.


  —Su té helado es delicioso —dijo Ned Calloway—. ¿Con qué está endulzado?


  —Miel de trigo sarraceno —respondió Conlan. Gracias a sus abuelos cambiaformas osos, mi hijo era un conocedor de la miel.


  —Tendré que recordar eso —dijo Ned—. Mi sobrina nieta me habló mucho de ti. Gracias por salvar a esta niña. Nuestra familia está agradecida.


  —Fue un accidente afortunado —dije—. Estaba buscando un niño diferente.


  —Encontraste a Solina de todos modos. Debería haber venido a agradecerte antes, pero estaba ocupado por una emergencia. Tengo una casa de verano en Carolina Beach. Somos prácticamente vecinos.


  No vinieron aquí solo para agradecernos, pero apresurar esta conversación solo la ralentizaría a la velocidad de la melaza fría, así que me instalé.


  —Es bueno escuchar eso —dijo Curran—. Nos mudamos recientemente, por lo que no conocemos a tanta gente. Siempre es bueno conocer a un vecino.


  Ned sonrió.


  —Somos del tipo acogedor. Estoy seguro de que serás parte de nuestra comunidad en poco tiempo.


  ¿A dónde iba esto?


  —Nuestra familia es de Penderton —dijo Ned—. Ahí no es donde empezamos, sino donde terminamos antes de que los padres de Solina y yo nos mudáramos a Wilmington.


  Penderton era un pequeño pueblo en algún lugar al norte de Wilmington.


  —¿Por dónde empezaste? —pregunté.


  —Mis padres son de Wallace —dijo Ned—. Crecieron con escasos recursos, se casaron jóvenes, y mi hermana y yo nacimos en Wallace, en una antigua granja. Mi padre tenía cabeza para los negocios. Comenzó en recuperaciones, luego pasó a la construcción y le fue bien allí. Compraron una casa más grande en la ciudad, pero luego llegó el bosque.


  —Y se comió los pueblos —dijo Solina.


  Ned asintió.


  —Hasta hace unos treinta años, esa área era principalmente campos, viñedos y granjas de caballos, con varios pueblos pequeños salpicados. Burgaw, St. Helena, Ivanhoe… Entonces los bosques comenzaron a crecer y no había forma de detenerlos. El bosque unió a la gente. Los pueblos más pequeños fueron abandonados y Burgaw y St. Helena se fusionaron en Penderton.


  Un escenario típico que se había desarrollado en todo Estados Unidos. La magia odiaba la tecnología y los edificios altos, pero amaba y cuidaba las plantas. Los árboles crecían como malas hierbas, fusionándose en enormes bosques que engendraban cosas con dientes aterradores. La gente rápidamente se dio cuenta de que la seguridad residía en la cantidad y en las sólidas murallas de la ciudad.


  —Ahora, mamá no quería dejar Wallace. Su familia había estado allí durante muchas generaciones. El cementerio familiar estaba allí. Allí estaba la iglesia donde nos bautizamos. No me pareció correcto abandonar esa historia —dijo Ned—. Pero no pudieron quedarse. Para facilitar la mudanza, mi padre construyó la casa de sus sueños en Penderton.


  —Es una casa hermosa —dijo Solina—. Memaw todavía vive allí, y la abuela la cuida.


  —Después de que mi padre falleció, traté de que se mudaran a Wilmington —dijo Ned—. Pero mamá no se iría. Ahora están atrapados allí. Me encantan estas galletas. Me encantan los dulces y tengo que decir que estos son especiales.


  Lo dejó caer muy casualmente. Sí, mi madre y mi hermana están atrapadas; wow, estas son excelentes galletas.


  —Las buenas galletas son un grupo de alimentos esenciales —dijo Curran—. Mi esposa es una gran cocinera.


  —Pensé que estas eran caseras. Simplemente tienen ese toque especial de algo.


  —Te empacaré unas cuantas para el camino —le dije.


  —Oh, no podría imponerme. —Ned negó con la cabeza.


  —He hecho demasiadas de todos modos. Entonces, ¿por qué tu madre y tu hermana no pueden irse?


  —Por la maldad en el bosque —dijo Solina.


  Y ahí estaba. Por eso estaban aquí.


  —Ahora, tengo que escuchar esto —dijo Curran—. ¿Qué tipo de maldad es?


  —No lo sabemos —dijo Ned—. Eso es parte del problema. Comenzó después de la última Erupción.


  Las Erupciones eran las potentes ondas mágicas que aparecían cada siete años y duraban varios días. Con cada Erupción, un poco más de nuestro mundo cambió irrevocablemente. Las Erupciones trajeron desastres. Los dioses se manifestaron, grandes estructuras se derrumbaron y extraños monstruos se enfurecieron. La última Erupción fue hace unos cinco años.


  —Tres días después de que terminó el brote, algunas personas de aspecto extraño salieron del bosque cerca de Penderton —dijo Ned.


  Solina metió la mano en la bolsa de mano que tenía a los pies, sacó un papel enrollado y lo abrió sobre la mesa. Un boceto hecho con lápiz de color mostraba a una mujer humana, pero no a ningún tipo de humano que hubiera visto antes.


  Su piel tenía un tinte extraño, casi azulado, con un patrón de grietas finas. Una vez Andrea, mi mejor amiga, me arrastró a un spa donde me untaron arcilla en la cara. Se agrietó cuando se secó, y la pintura corporal de esta mujer se veía sorprendentemente similar.


  Sus hombros se inclinaban hacia abajo en un ángulo más pronunciado de lo normal, sus miembros y su cuello eran demasiado largos y había algo extraño en las proporciones de sus rasgos. Casi como si toda la mitad de su cara estuviera estirada a lo largo del eje vertical, aplanando y alargando su nariz y pómulos. Su boca era una barra estrecha, y las comisuras de sus labios se hundían, dándole una expresión burlona o triste. Sus ojos eran redondos, casi negros, muy juntos y completamente vacíos.


  La mujer vestía una prenda color canela, una especie de túnica o túnica ceñida a la cintura por un cinturón. Su largo cabello castaño estaba retirado de su rostro y rígido. Parecía que había tomado un puñado del mismo barro azulado o arcilla que tenía en la cara y los brazos, lo untó en el pelo en la línea del cabello y lo dejó secar. Un collar de metal abrochado a su cuello, una especie de banda trenzada formada por tiras de metal dorado. Su mano derecha agarraba algo. ¿Un saco o una red?


  Después del golpe del Cambio, muchas personas recurrieron a dioses antiguos y religiones abandonadas hace mucho tiempo. Había visto a los neopaganos usar algunas cosas raras, pero eso no explicaba las extrañas características faciales.


  —¿Qué está sosteniendo? —pregunté.


  —Una pancarta —dijo Solina—. Así es como se comunican.


  Sacó una bolsa Ziploc de su bolso y la puso sobre la mesa. Dentro había un rollo de tela color canela.


  —¿Puedo? —pregunté.


  Ella asintió.


  Abrí la bolsa, saqué el rollo y lo dejé caer. Tres piezas de tela. Se sentía como lana. Desplegué el primero. En él, en rojo brillante, había una sola palabra en inglés escrita en mayúsculas. TRIBUTO.


  Mierda.


  La palabra no estaba pintada en la pancarta. Había sido tejido en él con lana carmesí.


  —Penderton perdió un guardia de la ciudad durante esa Erupción —dijo Ned—. Selma Butler. Estamos razonablemente seguros de que esta es su letra. Ella siempre escribía la barra en T mayúscula en un ángulo como ese.


  Curran tomó la pancarta, la olió y se la tendió a Conlan. Nuestro hijo trotó y tomó una bocanada larga.


  Desplegué la segunda pieza de tela. Un símbolo para el primer cuarto de luna, un círculo dividido por la mitad verticalmente. El lado izquierdo era rojo sólido. El lado derecho mostraba manchas lunares con tonos de rojo más claros y más oscuros.


  —La fecha límite —dijo Curran.


  Ned asintió.


  Quedaba un trozo de tela. Lo abrí. Un símbolo para una persona, un paso por encima de una figura de palo y sin rasgos, pero innegablemente una persona, tejido en rojo en el centro de la pancarta.


  —Querían un tributo humano —dijo Curran.


  —Sí.


  Un nudo frío e incómodo se formó en mi estómago. Esto se veía cada vez peor.


  —La ciudad lo ignoró, por supuesto —dijo Ned—. Penderton tiene defensas sólidas y los guardias están bien entrenados. Todos ellos son gente dura, madereros, granjeros, cazadores. En la fecha límite, al atardecer, la gente del bosque regresó. El pueblo esperaba que asaltaran las murallas, pero simplemente se fueron. Todo parecía haber volado. Luego, al mediodía del día siguiente, una enorme roca marrón salió disparada del bosque, aterrizó en la plaza del pueblo y explotó en polvo marrón.


  —Todos los que estaban al aire libre en la plaza murieron —dijo Solina.


  —Nueve personas. Dos niños.


  —Por la noche, las mujeres regresaron. —Continuó Ned—. El mismo mensaje, pero esta vez querían su tributo antes de la luna llena. Penderton hizo sonar la alarma, por supuesto. Fue todo manos a la obra. El servicio forestal, la unidad de Respuesta Rápida Mágica de la Guardia Nacional, tres equipos de mercenarios, todos llegaron para encontrar la causa de este desastre. Fueron al bosque. Cuatro días después salieron algunos de ellos. El bosque de Penderton era un lugar grande, más de trescientos mil acres. Habían caminado en círculos. Algunos de ellos desaparecieron. Algunos fueron comidos, nadie sabe por qué.


  Excelente.


  —¿Por qué no evacuar? —preguntó Curran.


  —La gente lo intentó —dijo Ned—. Todas las personas que abandonaron la ciudad después de la primera explosión se enfermaron dos días después. Algunos regresaron a la ciudad y se recuperaron. Los otros murieron. Un viaje de un día como venir aquí, por ejemplo, está bien. Pero más de veinticuatro horas fuera de la ciudad, y comienzan a desarrollar síntomas.


  —Nadie tiene respuestas —dijo Solina.


  Los infectó de alguna manera. Probablemente con esa primera roca, aunque podría haber sido otra cosa. Y Ned y Solina no estaban enfermos porque se habían mudado de Penderton antes de que ocurriera todo este lío.


  —¿Qué pasó con la Guardia Nacional? —preguntó Curran.


  —Se quedaron un mes después de la fecha límite del tributo, pero no podían quedarse en Penderton indefinidamente —dijo Ned—. El día después de que se fueron, una segunda roca explotó en la escuela. Dio la casualidad de que la mayoría de los niños estaban en un edificio separado para una asamblea escolar. Sólo cinco personas murieron.


  Había una terrible monotonía en su voz.


  —Penderton ofreció tributo —le dije.


  —Jimmy Codair —dijo Ned—. Sesenta y nueve años y muriendo de cáncer. Se ofreció como voluntario. Caminó hacia el bosque con las mujeres y nadie lo volvió a ver. Al año siguiente, en el mismo día y hora, estaban de regreso.


  Le dieron una persona.


  —La ciudad lo alimentó —dijo Curran—. Por supuesto que volvería.


  —Han pasado cinco años desde la Erupción —dije—. ¿Cómo…?


  —La ciudad tiene una lotería —dijo Ned.


  A lo largo de los años había aprendido que puedes adaptarte a casi cualquier cosa para sobrevivir. Penderton se ajustó al precio de su supervivencia. Una persona al año para dejar que las otras cinco mil sigan con sus vidas. Se sentía monstruoso porque lo era.


  —Estas personas no son monstruos —dijo Ned, como si leyera mi mente—. No tienen otras opciones. Cualquier cosa que creas que deberían haber hecho, lo han hecho. Han atraído a todos, desde militares y mercenarios hasta la Orden y los Aquelarres. Todo el mundo lo ha intentado. He viajado personalmente a Washington en busca de ayuda. Nadie pudo ayudar y al final el pueblo pagó el precio cada vez.


  —Este es el quinto año —dijo Solina. Su voz tenía un filo.


  Ned la miró.


  Inhaló profundamente y miró el cielo sobre nosotros.


  Curran clavó la mirada en Ned.


  —Esa es una historia terrible.


  Ned asintió.


  —Sí, lo es. Gracias por escucharme. He divagado durante demasiado tiempo. Probablemente debería llegar a la razón por la que estoy aquí.


  Metió la mano en su chaqueta y sacó un mapa doblado.


  —La ciudad de Penderton está muy entusiasmada con su mudanza a nuestro rincón del bosque. Pero tu hermosa casa está tan lejos de nosotros. Nos gustaría invitarlo a que se acerque más.


  Abrió el mapa y nos presentó una vista aérea de Wilmington y sus alrededores. El Océano Atlántico estaba en el lado este, un vasto azul pálido. La ciudad de Wilmington se encontraba en la parte inferior del mapa, un poco al norte de donde finalmente se unían el río Cape Fear y el Atlántico. Por encima de Wilmington, el mapa era verde con densos bosques, con las estrechas líneas de las carreteras principales atravesándolos.


  Justo encima de la frontera norte de Wilmington, una línea punteada marcaba el condado de Pender, encaramado como un gran sombrero de hongo en lo alto de la ciudad. Casi todo el condado estaba teñido de verde, lo que indicaba la enorme expansión del bosque de Pender. A mitad de camino, no muy lejos de la I-40, un pequeño círculo rojo marcaba Penderton. Y varios kilómetros al noroeste de Penderton, un gran cuadrado azul atravesaba el bosque de Pender y ocupaba alrededor de un tercio del bosque.


  —¿Acercarse a dónde? —le pregunté.


  —Aquí. —Ned golpeó el cuadrado azul con la punta del dedo.


  Conlan se movió en silencio para mirar el mapa por encima de mi hombro.


  —¿Qué es eso? —pregunté.


  —Tus bosques.


  ¿Qué?


  —No te sigo.


  —Estos son los bosques que Penderton les regala. Nuestro regalo de bienvenida a nuestros maravillosos nuevos vecinos. Ochenta y dos mil acres de bosques, dos tercios de ellos pinos de hoja larga, madera de primera; un tercio pantano con una biodiversidad increíble; y el Big Skunk Lake de mil acres. La mejor pesca del condado.


  Curran se concentró en el cuadrado azul del bosque como si fuera un bistec ensangrentado y hubiera estado muriendo de hambre durante un mes.


  Ned puso una fotografía sobre la mesa. Mostraba un bosque de pinos, rectos como los mástiles de los grandes barcos, que se elevaban a alturas vertiginosas sobre la hierba de alambre dorada moteada por el sol.


  —Bosque ninja —susurró Conlan.


  —Tenemos los bosques más bonitos —dijo Ned—. Hay muchos lugares adecuados para construir una fortaleza.


  Una fortaleza. Como la Ciudadela de la Manada. Maldita sea.


  —Siempre aprecio a un hombre que hace su tarea —dijo Curran—. Crees que sabes quiénes somos. ¿Pero, lo sabéis de verdad?


  La carne de su cabeza se partió y se retorció en una forma diferente Una nueva cabeza se formó sobre sus hombros, una enorme mezcla de pesadilla de humano y león. Tenues rayas ahumadas marcaban su pelaje gris. Sus labios negros temblaron y se abrieron, mostrando colmillos del tamaño de mis dedos. Los ojos dorados de Curran se clavaron en Ned y Solina con una intensidad depredadora.


  Solina se levantó de un salto y dio un paso atrás.


  Ned tragó pero permaneció sentado.


  —Piensa con mucho cuidado —dijo Curran, su voz era un gruñido profundo y retumbante—. Asegúrate de que esto es lo que quieres. Porque una vez que tome esta tierra, será mía.


  —Ya es tuya —dijo Ned—. Tiene todos los derechos, minerales, madera, agua, acceso, todo. Ya hemos registrado la subvención con el condado. Tengo el papeleo.


  —¿El pueblo entiende a quién están invitando? —preguntó Curran. De cerca, su voz te estremecía. Reverberaba en tus huesos.


  —Ellos entienden —dijo Ned.


  —¿Incluso si me veo así? ¿Incluso si traeré a otros como yo?


  —La gente siempre es más de una cosa. Los residentes de Penderton saben quién eres. Ellos saben acerca de tus amigos. Si se mudan aquí desde el sur, la ciudad no se opondrá. Tampoco podrían. La tierra es tuya. Haz con ella lo que quieras.


  El cielo sobre nosotros estaba completamente despejado, pero podría haber jurado que escuché un trueno.


  —Somos gente de un pueblo pequeño, pero no somos fanáticos, señor Lennart —dijo Ned—. Y mantenemos nuestra palabra.


  Aceptar este bosque significaba que nuestras vidas tranquilas terminarían. Esta cosa apestaba al antiguo poder mágico. Luchar contra él sería sangriento, ruidoso y peligroso. Si logramos lidiar con cualquier mal que hubiera surgido en ese bosque y sobreviviéramos a esa pelea, necesitaríamos defender esa tierra. Tarde o temprano Curran construiría otra Fortaleza, y una vez que lo hiciera, los cambiaformas acudirían en masa a él, y estaríamos justo donde empezamos.


  Territorio, base, dinero, aliados y conexiones…


  Mi “perfil bajo” se me escurría entre los dedos.


  —Está bien —dijo Curran—. Me tiene. Pero no hablo por mi esposa. Convéncela y tienes un trato.


  Ned se puso de pie.


  —¿Podrías abrirnos las puertas?


  Curran miró a Conlan. Nuestro hijo corrió hacia las puertas y las abrió. Había dos SUV grandes en nuestro camino de entrada, ambos con capotas hinchadas para acomodar los motores duales de gasolina y agua encantada. Solina se acercó a ellos y los saludó.


  Ned me invitó hacia ellos con un movimiento de su mano.


  Bueno. Morderé.


  Me levanté y crucé el patio hasta las puertas. Curran se unió a mí.


  Las puertas de las camionetas se abrieron y la gente comenzó a salir, una tras otra. Solo gente normal, muy normal, con ropa normal, corriente, algunos mayores, otros más jóvenes. Un joven en su adolescencia, todavía un niño, saltó y ayudó a una mujer de setenta años a salir. Se alinearon frente a nosotros.


  —Las mujeres llegaron temprano este año —dijo Solina—. Quieren su tributo en dos semanas. El pueblo ya realizó la lotería.


  El hielo se deslizó por mi columna vertebral.


  El adolescente mayor sacó una pancarta de su bolsillo y la tendió. Sobre él, tejida con lana color sangre, había diez figuras humanas.


  La gente nos miró.


  Curran tomó mi mano y la apretó.


  Podría decir que no. Podría irme ahora mismo, y nadie me reclamaría por eso.


  Le devolví el apretón.


  —Lo tomaremos —dijo mi esposo.


  Capítulo 2


  Curran


  


  Nos despedimos cuando Ned y su gente se fueron. Me volví hacia Conlan.


  —Síguelos y asegúrate de que lleguen a la carretera principal.


  —Sí papá. —Corrió detrás de los autos. Grendel salió disparado de su escondite en la esquina del patio y lo persiguió.


  Esperé hasta que estuvo demasiado lejos para oírnos. Necesitábamos tener una conversación adulta.


  Kate se paró a mi lado, hojeando un archivo grueso que Ned dejó atrás. El registro de la batalla de Penderton contra el mal en el bosque.


  —Gracias —dije.


  —¿Por qué? —preguntó Kate.


  —Acceder a ayudar. Por venir conmigo al bosque. —Hice una pausa. Buscando las palabras adecuadas—. Todo eso, supongo.


  —Puso a diez personas frente a nosotros y nos hizo saber que iban a morir. ¿Qué se suponía que debía hacer? Tendría que decirles a la cara que salvarlos me incomodaría.


  Oh, sería más que un inconveniente y ambos lo sabíamos.


  —De acuerdo. Ese fue un movimiento idiota.


  Observó el túnel del bosque que rodeaba la carretera y vio cómo los todoterrenos desaparecían en él.


  —Ned es un bastardo manipulador.


  —Sí. Y él también está desesperado. Somos lo que somos, cariño. Y realmente quiero esos bosques.


  Ella gimió.


  —Me gustaba Ned —le dije—. Él nos superó. Será un buen hombre para saberlo.


  —Ajá. Vi tu rostro cuando los encontraste en nuestro patio.


  —No sabía quiénes eran ni por qué estaban en nuestra casa.


  Ella se encogió de hombros.


  —Técnicamente, estaban en nuestro patio.


  Negué con la cabeza.


  —No importa. Estaban en nuestro territorio sin ser invitados.


  —Cuando elegimos este lugar, me dijiste que era perfecto porque no teníamos vecinos y que no te gustaba la gente.


  —Me gusta la gente —le dije.


  Pensé en hacerla reír, pero ella solo me miró.


  —Nombra una persona que no me guste —le dije.


  —Mi padre.


  —De acuerdo.


  —Mi tía.


  —Somos educados y cuidadosos el uno con el otro.


  —Mi primo.


  —Me desagrada menos ahora que a varios estados de distancia, se encuentra lejos y domesticado de manera segura por su esposa e hijos.


  —Y dejó de intentar matarme.


  —Esa es la parte principal de esto —gruñí—. Todos los que has mencionado han tratado de matarte.


  En algún momento de nuestras vidas juntas, evitar que su encantadora familia intentara asesinarla se convirtió en un trabajo de tiempo completo para mí. Eran poderosos psicópatas homicidas, y no lo hicieron a medias. Cuando vinieron a matarla, lo dieron todo.


  Sus ojos chispearon.


  —Querías matarme en algún momento.


  —No. Lo máximo que prometí fue tirarte por la ventana.


  Ella sonrió, luego pensó en algo y su sonrisa murió. Kate se echó hacia atrás y se pasó la mano por el cabello. Conocía esa expresión. Algo la había estado carcomiendo durante un tiempo.


  —Comencé esto buscando a Darin —dijo.


  —Tú no empezaste nada. era inevitable Y no me arrepiento de haber ayudado a Darin.


  —Yo tampoco. Sólo estoy reconociendo que pateé esta puerta para abrirla. —Tenía esa mirada calculadora en su rostro que tenía cuando evaluaba a alguien a quien estaba a punto de derribar—. Este problema de Penderton va a ser complicado. No me gusta, no quiero involucrarme en eso, pero tienes razón, necesitamos el bosque y Penderton necesita ayuda.


  —Bien. Entonces estamos de acuerdo. —Pensé que sería más difícil convencerla. Algo cambió en ella, y lo había extrañado.


  —La mala noticia es que no sabemos con qué estamos lidiando y es fuerte —dijo.


  —La buena noticia es que tiene recursos finitos. No quería enredarse con la Guardia Nacional. La Unidad Mágica de Respuesta Rápida tiene setenta y cinco soldados veteranos. Ese es el máximo que la Guardia Nacional podría haber enviado, así que sabemos que lo que sea que haya en el bosque decidió que setenta y cinco soldados eran demasiados. Se recostó y esperó a que se fueran.


  —Y funcionó.


  —Pero no nos iremos.


  —No. Nos quedaremos hasta el final —dijo Kate.


  No dejamos las cosas a medio hacer. Los dos lo sabíamos cuando dijimos que sí.


  Kate levantó el archivo en su mano.


  —Todo en este archivo que Ned nos dio me dice que el mal en el bosque es lo suficientemente poderoso como para arrebatar a la gente de Penderton cuando lo deseen. No necesitan solicitar formalmente un tributo.


  He pensado en ello.


  —Se trata de la subyugación. Controla la ciudad y mantenlos fijos para asegurarte de que ni siquiera consideren rebelarse. El bosque rompió la voluntad de Penderton.


  Ella asintió.


  —Ahora es el dueño de la ciudad. Puede quitarle a Penderton, y Penderton cumplirá.


  —Tendremos que forzar una confrontación. Qué terrible.


  Ella puso los ojos en blanco.


  Bueno, al menos había dejado de verse tan sombría.


  —Antes de ir allí, quiero ponerme en contacto con la Orden —dijo Kate.


  —Según este archivo, Penderton les solicitó. Enviaron un equipo de cinco caballeros. Solo salió el explorador.


  Los exploradores eran un grupo extraño. Para ellos, no existía tal cosa como un laberinto, y si les presentas un pajar y les pides la aguja escondida en él, meten la mano y la sacan en el primer intento. Eran lo más cerca que un humano no cambiaformas podía estar de un explorador hombre lobo entrenado.


  —La Orden perdió cuatro caballeros —dijo Kate—. No lo habrían dejado pasar, pero no puedo encontrar nada más al respecto. No hicieron un seguimiento. Quiero saber lo que saben.


  —¿Crees que Claudia te lo dirá? Sólo porque sí.


  —Ella me debe un favor.


  —Bueno. Mientras haces eso, Conlan y yo iremos a ver a su nuevo tío favorito. Puede quedarse con ellos, o pueden enviarlo aquí con niñeras. De cualquier manera, no volverá a estar aquí solo y no necesita acercarse a Penderton por ahora.


  —De acuerdo —dijo ella—. Le gusta quedarse en casa de Keelan. Especialmente si Darin viene de visita.


  Desde que Kate salvó a Darin, el niño tritón adquirió la costumbre de pasar el rato en el cuartel general y las casas de seguridad de la manada de Wilmington. Darin había estado buscando algo y ahora parecía haberlo encontrado. No era nuestro tipo de cambiaformas, pero lo recibimos de todos modos. Era un chico bueno y responsable. Le caía bien a todo el mundo, incluso a Conlan.


  —Está a unos cincuenta kilómetros de Penderton desde el cuartel general de la manada de Wilmington —dije—. Quiero traer al menos siete u ocho cambiaformas. Necesitaremos un par de coches.


  —¿Estás tomando el nuestro?


  —Me quedo con el de Keelan. —La tecnología aguantaba, pero tarde o temprano llegaría la magia. Cantarle a los autos nunca fue mi parte favorita. Si pudiera conseguir que alguien más lo hiciera, mejor que mejor—. Me tomará un par de horas reunir a todos. ¿Crees que habrás terminado para entonces?


  —Debería —dijo.


  —¿Qué necesitas traer?


  —Voy a empacar una bolsa.


  —¿Nos vemos en la I-40 fuera de la ciudad? —pregunté, y me incliné para besarla.


  —Espérame —dijo y me devolvió el beso.


  —Siempre —le dije.


  La vi irse y luché con esa pequeña ansiedad que siempre sentía cuando se iba de vuelta a donde pertenecía.


  Conlan regresó un poco más tarde.


  —Están en el camino —me dijo—. ¿A dónde va mamá?


  —A la ciudad —le respondí—. Me encontraré con ella en el camino a Penderton más tarde.


  La cara de mi hijo cayó un poco.


  —¿Y yo?


  —Tú y yo vamos a jugar un juego en nuestro camino a ver a Keelan. La elección es tuya: ¿atrapar o esconderte y cazar?


  —¿Es un castigo? —preguntó Conlan.


  —No. No estoy seguro de en qué nos estamos metiendo con Penderton, y tu madre y yo nos sentiríamos mejor sabiendo que estás a salvo. ¿Qué crees que has hecho para merecer el castigo?


  —Invité al señor Calloway y a Solina al patio. Les di de comer. —Lo dejó colgado allí por un momento—. ¿Es por eso que estás enojado conmigo y no puedo ir?


  Ah, mejor cortar esto de raíz.


  —No. No estoy enojado contigo y, como dije, no irás porque probablemente no sea seguro. En cuanto a dar galletas a Ned y Solina, eso fue educado. Pero humano educado. Si hubieran sido cambiaformas…


  —No los conozcas, no los alimentes.


  Las palabras de Keelan saliendo de la boca de mi hijo.


  —En pocas palabras, sí. ¿Pero entiendes por qué?


  —Porque somos diferentes.


  —¿De quién? —le pregunté.


  —A quién —corrigió.


  Dejo un pequeño gruñido en mi voz.


  —Conlan.


  —Sí, señor. Somos diferentes de los humanos y otros cambiaformas.


  Correcto de nuevo.


  —Lo somos. Somos más fuertes que ambos. Por eso, algunas personas, como Keelan, querrán ayudarnos. Algunas personas querrán que las ayudemos.


  —Como el señor Calloway —dijo Conlan.


  —Si, así es. Y algunas personas querrán hacernos daño. Tienes que ser capaz de notar la diferencia.


  —¿Incluso otros cambiaformas?


  —Especialmente esos. Ambos sabemos que podrías manejar a la mayoría de los humanos. Incluso adultos. Pero eres joven y hay cambiaformas que podrían hacerte daño.


  —Como los cerdos.


  —Sí. Si yo no hubiera estado allí. Si Keelan y su gente no hubieran estado allí esa noche, ¿podrías haber luchado contra ambos?


  Un poco de oro rodó sobre sus ojos.


  —Lucharía.


  Bueno. Sí. Probablemente lo haría.


  —¿Pero ganarías?


  —Tal vez.


  —No. Habrías luchado y muerto. Necesito estar seguro de que sabes cuándo pelear y cuándo correr.


  —¿Alguna vez corriste? —preguntó.


  Lo hice. Corrí por mi vida. Y me escondí. Lo había hecho durante tanto tiempo que después de una temporada todo lo que podía recordar era correr y esconderme.


  —Sí, y yo era mayor que tú. Más rápido y más fuerte de lo que eres ahora. Es por eso que vas a correr hacia el lugar de Keelan. Esperaré y luego te perseguiré. Intenta llegar a Keelan antes de que te atrape. Esto es serio, Conlan. Actúa como si esto fuera real.


  Mi hijo sonrió.


  —¿Qué obtengo si gano?


  Si fuera real, todo. Pero él era un niño pequeño, y esto era un juego para él.


  —Si logras evadirme y llegar a salvo, te llevaré a Penderton. Si no…


  —Me quedo quieto.


  —Sí. Tu ventaja inicial está disminuyendo. Será mejor que te muevas.


  <><><><><>


  Kate


  El otoño en Wilmington fue encantador. Era un día perfecto de octubre, lleno de sol dorado y árboles felices. Los lugareños nos dijeron que el follaje no cambiaría hasta más cerca de noviembre, y los álamos y arces que daban sombra a las calles comenzaban a mostrar toques dorados.


  El cielo era de un azul cristalino y una ligera brisa agitó el cabello al azar que se había escapado de mi trenza. La temperatura en nuestro fuerte siempre era más baja que en el interior, y como un rasgo de optimismo vestía mi sudadera con capucha ligera favorita, gris con una franja verde. Si el clima se volviera más cálido, tendría que quitármela.


  A mi alrededor, Wilmington zumbaba mientras Cuddles1 avanzaba por las viejas calles sin prisas. Desde el Cambio, el tráfico de peatones había aumentado porque la gasolina era cara, invocar un coche a la vida durante la magia tomaba al menos quince minutos, y los caballos necesitaban ser alimentados, asegurados y cuidados. Si el destino estaba a menos de ocho kilómetros de distancia, la mayoría de la gente optaba por caminar, y la calle Castle canalizaba una multitud constante: artesanos que regresaban de almorzar, compradores que se dirigían a los mercados, trabajadores, empresarios, un par de mercaderes, todos en camino a algún lugar.


  El punto rojo caliente que ardía en mi mente se volvió más caliente. Un vampiro, delante de mí, no muy lejos. Lo había estado observando durante aproximadamente kilómetro y medio, y parecía estar acercándome.


  A mi izquierda, en el terreno baldío, alguien había montado un mercado de pollos y había atraído a una multitud. Un par de personas en sus bicicletas se detuvieron para estirar la cabeza. El vendedor de pollos, un anciano blanco de cabello oscuro, agitaba una enorme gallina pidiendo ofertas. Era gris y esponjosa y parecía contenta de sentarse en sus brazos como un gato dócil.


  —¡... pone cinco huevos marrones grandes a la semana!


  Esa era una gallina atractiva con un gran poder para poner huevos. Probablemente debería investigar eso.


  La Orden había elegido una estación de bomberos histórica como su guarida. El antiguo edificio de ladrillo se elevaba en la esquina de Castle y 5ta Avenida, completo el conjunto con una hermosa puerta roja y una torre de cuatro pisos que albergaba una gran campana de metal. Cuando pasé junto a la multitud de pollos, la torre apareció a mi derecha. Una figura verde y demacrada estaba agazapada en el último piso de la torre junto a la campana, protegida del sol por el pequeño techo de la torre.


  Ahí estás, preciosa. Finalmente nos encontramos.


  El vampiro se sentó perfectamente quieto, como una gárgola verde menta. Si un navegante hubiera venido a visitar la Orden, habría llevado a sus muertos vivientes adentro. Solo había dos razones por las que un vampiro terminaría en la torre de la Orden. O la Orden y la Granja estaban cooperando en algo y los muertos vivientes vigilaban, o Barrett y Claudia se estaban disparando al azar, y Barrett hizo que uno de sus nigromantes estacionara un no-muerto allí para molestar a la Orden.


  De cualquier manera, esto sería entretenido.


  Llegamos a la torre. Desmonté, aseguré a Cuddles a la barandilla y entré.


  El interior de la estación de bomberos se veía tal como lo había dejado hace unos tres meses: una sola habitación luminosa con paredes de ladrillo, piso de concreto sellado y grandes ventanas aseguradas con gruesas rejas. Los dos escritorios de la izquierda estaban ocupados, uno por un hombre atlético de unos treinta años con un rostro atractivo y una cicatriz irregular que le cruzaba el cuello, dibujando un corte oscuro en su piel morena clara, y el otro por una mujer delgada en sus primeros años. veinteañeros con piel bronceada y cabello rubio corto, escarchado con tinte rojo.


  Claudia se sentó en el escritorio más grande a la derecha. Tenía cincuenta y tantos años, cara redonda, piel marrón rojiza y complexión fuerte. Su cabello corto y rizado estaba veteado de canas, y sus ojos te decían que tenía muy poca paciencia para tus tonterías.


  Le di una gran sonrisa y un saludo alegre.


  —¡Hola!


  El caballero protector me dio una mirada plana.


  Los otros dos caballeros fingieron estar absortos en su papeleo.


  —¿Sí? —me preguntó Claudia.


  —Necesito un favor —le dije.


  —¿No lo hacemos todos?


  Le había enviado un informe sobre el rescate de Darin, completo con todos los pecados del antiguo caballero encantador de la Orden, Aaron, explicados con detalles insoportables. Y había muchos pecados. Secuestros, encarcelamientos, trata de personas, conductas impropias de un caballero, desprecio temerario en la práctica de la magia…


  Incliné la cabeza y esperé.


  Por encima de nosotros, los no-muertos movieron un pie a la izquierda. Claudia levantó la vista. Si hubiera podido disparar rayos láser desde sus ojos, un cadáver humeante de no-muerto habría caído al suelo en una fracción de segundo. Así que el vampiro no era un invitado bienvenido.


  Esta fue una flexión de Barrett. Esperó hasta que la tecnología estuvo activa, de lo contrario, las protecciones habrían mantenido a los no-muertos fuera del edificio, y estacionó a su vampiro en la torre, sabiendo muy bien que la Orden nunca lo toleraría. Claudia tenía que ahuyentarlo. No había dudas al respecto. Pero también tendría que evitar hacer un espectáculo o dañar al vampiro. Un espectáculo haría que la Orden pareciera débil, y cualquier daño a los no-muertos aumentaría las tensiones con la Granja y, nuevamente, le costaría a la Orden su credibilidad en la calle. La parte que recurriera primero a la violencia perdería prestigio.


  —¿Qué deseas? —me preguntó Claudia.


  —Acceso al Caballero Explorador Isaac Silverstein.


  Antes de dejar el fuerte, llamé al capítulo de la Orden de Atlanta y le pedí a Nick que buscara a Isaac Silverstein. Después de que me dijo que él no era mi secretario y discutimos durante diez minutos sobre quién llevaba la cuenta de los favores, volvió con un dato interesante.


  Silverstein fue un explorador realmente bueno, muy condecorado y experimentado. Había venido a Penderton como parte de un equipo de caballeros de cinco hombres enviado específicamente para manejar este problema. Entraron cinco caballeros, Silverstein salió solo, y después de salir, se quedó en el área. Oficialmente, estaba en una licencia de salud mental extendida. Extraoficialmente, había andado por Wilmington durante los últimos seis meses, pero la Orden no tenía dirección para él. Su correo era enviado al capítulo.


  Los Caballeros de la Orden eran como soldados en territorio enemigo. Cuando era posible, preferían su propia compañía y la seguridad de su base, por lo que Isaac probablemente estaba dentro del Capítulo de Wilmington en este momento. Probablemente había vivido aquí durante el último medio año.


  —Esa es una gran petición —dijo Claudia.


  —Me doy cuenta de que el caballero explorador está trabajando en algunas cosas —dije. Pero estoy a punto de entrar en el bosque de Pender.


  —Pregúntale a la Guardia Nacional —dijo Claudia—. Ellos pueden informarte.


  —¿Cuál es el punto de eso? No vieron nada. El caballero rastreador Silverstein vio algo, porque en lugar de irse, está aquí haciéndose pasar por un monje. Como dijiste, es un gran favor, pero hay cinco mil personas atrapadas en Penderton.


  Ella suspiró.


  —No necesitas estar cerca de ese maldito bosque. Estoy segura de que Penderton te prometió el cielo y la luna, pero todo lo que obtendrás es dolor y muerte. No soy yo quien te menosprecia. Esta soy yo hablando como una experta con dos décadas de experiencia en el campo: personas poderosas intentaron resolver esto y fracasaron. Esto está por encima de tu salario. Que no vale la pena.


  Claudia estaba tratando de cuidarme. Me sentí tan... conmovida. Genuinamente tocada. Esto significaba tres cosas: Claudia era una verdadera caballero, Nick no le había dicho quién era yo y no vería a Isaac Silverstein a menos que la convenciera de que era capaz de sobrevivir.


  Esto requeriría una demostración de poder.


  Si se tratara solo de mí, podría haber dudado. Mostrarle mis tarjetas a Claudia significaba que comenzaría a investigar más a fondo. Eventualmente ella descubriría exactamente quién era yo. Pero no iría sola al bosque. Curran estaría conmigo y traeríamos a Keelan y su tripulación. Ya había tomado la decisión de aceptar a Penderton en su generosa oferta de tierras, abriendo la puerta. Bien podría abrirla todo el camino para poder pasar.


  Dejar ir la necesidad de esconderse fue sorprendentemente fácil.


  Por encima de nosotros, el vampiro se movió de nuevo.


  —Aprecio de dónde viene —le dije—. Pero ya le di mi palabra a Penderton. Obtener la información del caballero explorador realmente me ayudaría.


  Claudia negó con la cabeza. El mundo estaba lleno de tontos, y yo era claramente la más tonta de todos.


  Le di una sonrisa.


  —Mientras lo piensas, ¿quieres que me deshaga de tu visitante no deseado? Puedo sacarlo de la torre sin dañarlo, y si me sigues la corriente, Barrett nunca volverá a poner uno ahí arriba.


  Claudia reflexionó.


  —Veamos lo que tienes.


  Ella no preguntó cómo lo haría. Me quité la sudadera con capucha y se la tendí.


  —Necesito que uno de tus caballeros se ponga esto con la capucha puesta, suba a mi montura y dé la vuelta a la manzana. Los no-muertos necesitan verme partir.


  No quería que la atención de Barrett se centrara en mí. Eventualmente, él y yo tendríamos un ajuste de cuentas, pero aún no. No por un tiempo.


  Claudia asintió. La mujer caballero se acercó y tomó mi sudadera con capucha.


  —¿Qué caballo es el tuyo?


  —El burro mamut blanco y negro al frente. Confía en mí, no puedes perdértela.


  <><><><><>


  —Entrando —murmuró Claudia.


  —¿Barrett? —pregunté a través de la boca del no-muerto.


  —En carne y hueso.


  Llegar desde la Granja al otro lado del río hasta el Capítulo de Wilmington tomó alrededor de media hora. Barrett lo hizo en veinte minutos. O ya estaba en la ciudad, o estaba muy motivado. No habría confiado en cualquiera para enemistarse con la Orden, por lo que quienquiera que pilotara al vampiro en su nombre tenía que ser bueno. Si alguien le hubiera arrebatado un no-muerto a uno de mis mejores navegantes, yo también estaría motivada.


  Mi nuevo vampiro se agazapó detrás de un soporte de pizarra que tomé prestado de la sala de situación de la Orden, al costado del escritorio de Claudia. También tomé un rollo de papel grueso de allí. Las letras en inglés eran mucho más fáciles de escribir a través de un vampiro que los sigilos fluidos de Shinar. Pocas cosas había mejores para entrenar la navegación de precisión que escribir el linaje de tu familia en un idioma muerto mientras tu tía se desesperaba por el triste estado de tu caligrafía.


  —Parece enojado —murmuró la otra mujer caballero.


  Me había encerrado en su armería, así que el vampiro era mis ojos y oídos para esta pequeña cita. Desde mi punto de vista, tenía una vista excelente de Claudia, pero la pantalla bloqueaba la entrada y las ventanas, así que tuve que conformarme con imaginar a Barrett enojado cruzando la calle.


  La puerta se abrió y unos pasos firmes anunciaron la llegada de Barrett.


  Claudia levantó la cabeza de su papeleo.


  —Bueno, esto es una sorpresa. ¿Qué puede hacer la Orden por usted, señor Barrett?


  —Tienes algo mío —Su voz era ligera. Casi se podía escuchar la sonrisa.


  —¿Yo? —Claudia frunció el ceño—. Oh, el vampiro. ¿Es uno de los tuyos?


  —Todos ellos son míos. —Barrett se rio entre dientes y empujó el soporte de la pizarra a un lado. Torcí al no-muerto en una impresión perfecta de una persona atrapada desnuda en la ducha y traté de cubrirme con mis manos de no-muerto.


  El caballero masculino hizo un ruido estrangulado.


  Barret parpadeó.


  Le di la vuelta al vampiro, tomé el largo rollo de papel en el que había estado escribiendo y lo sostuve frente a Barrett. En él, en una hermosa letra cursiva, había escrito una pequeña canción.


  El viejo Barrett tenía una Granja


  I a i a o


  Y en su Granja tenía unas vacas


  I a i a o


  Con una huella de pata aquí


  Y una huella de pata allí


  Aquí una huella, allí una huella


  En todas partes una huella de pata


  El viejo Barrett tenía una Granja


  I a i a o


  Y en su Granja tenía unos vampiros


  I a i a o


  Había cubierto unos dos metros de papel con esa tontería. Mencionaba a los vampiros, los oficiales, el cuadro, y así sucesivamente.


  Barrett dejó de sonreír.


  Le entregué el papel. Lo tomó y lo miró. Su rostro no mostraba ninguna emoción.


  Levanté al vampiro en posición vertical. Había sido no-muerto durante unos quince años, y sus caderas se habían desplazado a la locomoción cuadrúpeda, pero incluso el vampiro más viejo todavía poseía la capacidad de imitar la postura humana. Bajé los brazos, ligeramente separados de mi cuerpo, con las manos levantadas y volteé sobre los dedos de los pies. Luego me agaché un poco, reboté hacia arriba, puse una mano en mi cadera y sostuve el otro brazo a un lado, doblado por el codo, con los dedos juntos.


  —¿Qué es esto? —preguntó Barrett.


  —Creo que es una tetera pequeña —dijo Claudia, completamente inexpresiva—. Corta y robusta. Mira, allí está su mango y allí está su pico.


  —Lindo —dijo Barrett.


  Su magia se aferró a la mente del vampiro, agarrándome con un tornillo de banco de acero e intentando forzarme a salir. Vaya. Barrett empaquetó un poder serio.


  En su estado sin piloto, la mente de un vampiro era una cáscara vacía, un automóvil sin conductor que avanzaba a toda velocidad y, como un automóvil fuera de control, los no-muertos destrozaban todo lo que encontraban. Una vez que un navegante tomaba el asiento del conductor, sacarlos de allí era mucho más difícil que simplemente agarrar a un vampiro sin piloto. No era una cuestión de habilidad sino de fuerza bruta, razón por la cual Barrett había dejado lo que estaba haciendo y corrió hasta aquí para ver quién había ganado el tira y afloja sobre su vampiro mientras la tecnología estaba arriba. Los navegantes, como los cambiaformas, almacenaban magia como una batería, lo que les permitía navegar incluso cuando la magia estaba apagada, pero hacer esta canción y bailar durante la tecnología era considerablemente más difícil.


  La presión se intensificó. Realmente iba por eso ahora. Así debía sentirse una nuez en un cascanueces. Sin embargo, eso no fue todo. Todavía se estaba conteniendo.


  Veamos lo que tienes.


  Sacudí al vampiro y lo incliné hacia un lado. Cuando me emocione, escúchame gritar. Inclíname y sírveme.


  Una explosión de poder se estrelló contra mí. Como ser enterrada bajo una avalancha. Un enorme peso se estrelló contra mi mente, apretándome, bombardeándome, tratando de sacarme del asiento del conductor.


  Ahí está. Bienvenido al juego.


  El poder de Barrett me golpeó. Fue un golpe bueno y poderoso. Incluso sacó un poco de sangre. Pero yo era la hija del Constructor de Torres. Mi padre había traído a los no-muertos a la existencia. Había ignorado este lado de mi poder durante años, pero había usado la última década para compensarlo.


  La presión se apoderó de mi mente. Barrett miró al vampiro con una intensidad terrible.


  Era hora de un control de la realidad.


  Levanté los brazos, hice una pirueta para ganar impulso, extendí la pierna a la segunda posición, la lancé hacia la parte posterior de la rodilla de apoyo, la llevé al frente y giré en dehor. Un fouette.


  Los ojos de Barrett se agrandaron. Apretó los puños y empujó con todo lo que tenía.


  Una vuelta, dos, tres. Seguí girando. Gira, gira y gira, diez, quince, dieciocho…


  La incertidumbre se estremeció en los ojos de Barrett. Los tres caballeros miraban al vampiro como si nunca antes hubieran visto uno.


  Veinticuatro, veintiséis...


  Debió pensar en sí mismo como una fuerza imparable pero, en la mente de un no-muerto, yo era verdaderamente un objeto inamovible.


  Treinta…


  La presión alivió apenas un pelo. Era apenas menos de lo que había sido, pero aun así significaba rendirse. Barrett se estaba quedando sin su reserva mágica. Gané.


  Terminé el último fouetté, aterricé y levanté el brazo derecho, invitando a los aplausos. Nadie aplaudió. Aguafiestas.


  Lo dejé ir. La transición de regreso a un solo par de ojos y oídos siempre fue un poco nauseabunda. Me quedé quieta en la armería, escuchando.


  Barrett habría agarrado al no-muerto al instante, pero ambos sabíamos lo que había sucedido. Él no ganó. Le dejé tener su espalda de no-muerto.


  —No sé a quién trajiste —dijo Barrett, su voz baja y llena de amenaza contenida—. Pero lo averiguaré.


  Una puerta se abrió. Esperé. Pasó un minuto. Otro…


  —Se ha ido —gritó Claudia.


  Abrí la puerta y salí trotando.


  —No aplaudiste. Mis sentimientos están heridos.


  Claudia me dio un lento golpe de palmas y los otros dos caballeros la siguieron. Parecían un poco asustados.


  Claudia me miró entrecerrando los ojos.


  —¿Quién eres?


  —Alguien que realmente quiere hablar con Isaac Silverstein.


  Claudia se levantó.


  —Le preguntaré. Sin promesas. Espérame aquí.


  Me senté en una silla de cliente. Claudia abrió una puerta que conducía a una escalera interior y salió.


  ¿Cómo era que ella no sabía quién era yo? Mi archivo en la base de datos de la Orden debería haber sido de un kilómetro de largo.


  A menos que lo hubieran sellado. Lo había visto antes, durante mi permanencia en la Orden en Atlanta. El archivo de mi padre era invisible para mí. No tenía autorización para saber que existía. Andrea, mi mejor amigo y, en ese momento, un caballero de alto rango, solo pudo ver un resumen muy breve que equivalía a una señal de advertencia y tuvo que pedir favores para obtener más información.


  Como protectora de caballeros, la cabeza de su propio capítulo, Claudia debería haber tenido una autorización lo suficientemente alta, pero Wilmington era mucho más pequeño que Atlanta o Charlotte.


  Me pregunto qué tan bien tienen mi archivo bajo llave…


  Escuché a Claudia bajar las escaleras. La puerta se abrió y ella salió.


  —Él te verá.


  —Gracias.


  —Espero que estés lista para Barrett —dijo Claudia—. Él no lo dejará pasar. No viste su rostro cuando salió. Ese hombre estaba enojado. Va a hacer que su propósito en la vida sea encontrarte y hacerte sufrir cada humillación que su mente psicótica pueda pensar.


  —Él no se enterará, a menos que uno de ustedes tres se lo diga.


  —Él lo descubrirá —dijo Claudia—, porque disfrutas jodiendo con él. Tarde o temprano, te equivocarás.


  Deslizarse no estaba en las cartas. Planeé mantener a Barrett ignorante todo el tiempo que pudiera.


  —Gracias por la advertencia.


  —Cuídate —dijo Claudia.


  Capítulo 3


  Kate


  


  Isaac Silverstein parecía un caballero explorador. En torno al uno ochenta de altura, entre veinticinco y cincuenta años, tenía la constitución esbelta de un excursionista de larga distancia, un equilibrio perfecto entre flexibilidad, resistencia y necesidades calóricas moderadas. Su sudadera azul marino colgaba de sus hombros, y sus pantalones livianos de color marrón oscuro estaban ajustados a sus piernas, lo suficientemente holgados para permitir libertad de movimiento, pero lo suficientemente ajustados para no engancharse en la maleza. Llevaba botas de montaña serias que parecían haber recorrido muchos kilómetros en un terreno accidentado. No estábamos cerca de una ruta de senderismo, por lo que debía de estar usando lo que se sentía cómodo.


  El cabello alborotado de Isaac, corto a los lados y un poco más largo en la parte superior, era un tono más apagado de marrón, más rubio ceniza que rojo. Su piel no era tan pálida de forma natural, pero ni siquiera tenía un eco de bronceado, lo que me decía que se había quedado todo el verano dentro del capítulo.


  Sin embargo, sus ojos azules caídos, todavía tenían un toque de la mirada del “bosque”. Los ojos humanos eran expresivos. Nos comunicábamos tanto con la mirada como con la boca. Cuando los cambiaformas cazaban en el bosque, sus ojos perdían la emoción y no comunicaban nada. Simplemente observaban, observando a su presa, siguiéndola, catalogando el peligro y la debilidad, y si te encuentras con su mirada, es posible que tu mente ni siquiera reconozca que estás mirando a un humano. Los ojos de Isaac eran un poco así.


  Me detuve en la puerta.


  —Entra —dijo.


  Entré.


  La oficina de Isaac era cuadrada, con una ventana en la pared opuesta a la puerta. A ambos lados de la ventana esperaban armas montadas: un arco con un carcaj y una variedad de cuchillos y armas blancas que también servían como herramientas: hachas, tomahawks y espadas cortas estilo machete.


  Había un escritorio a la izquierda, lleno de montones de papeles limpios y ordenados. Detrás de él, los estantes del piso al techo contenían libros, pergaminos enrollados, trozos de raíces retorcidas, frascos de hierbas secas y otras cosas variadas que un amante de la naturaleza podría encontrar en el bosque y llevarse a casa.


  La pared opuesta al escritorio, a mi derecha, estaba cubierta por una cortina.


  —Claudia quiere que te convenza de que no lo hagas —dijo Isaac. Tenía una voz tranquila, ligeramente áspera.


  —Claudia es una buena persona.


  —¿Funcionaría?


  —No.


  Isaac se apoyó en su escritorio y empujó la silla de ruedas del cliente hacia mí. La giré hacia atrás y apoyé los brazos en su respaldo.


  —Éramos cinco —dijo—. Yo, un caballero hechicero y tres caballeros defensores.


  Equipo estándar. Isaac habría liderado el camino, el caballero hechicero habría establecido y roto protecciones, y los tres caballeros defensores los habrían mantenido a todos respirando.


  —Todos eran experimentados. Todos conocían su camino alrededor del desierto. Tim, el caballero defensor principal, y yo habíamos trabajado juntos antes unas cuantas veces. Era un buen hombre, confiable, competente. Mantuve la cabeza fría.


  —¿ByE o ByD?


  Los equipos de caballeros de este tipo venían en tres variedades, dependiendo de su misión: búsqueda y rescate, búsqueda y exploración, y búsqueda y destrucción. El primero estaba fuera de la mesa, por lo que sería uno de los otros dos.


  —ByE —dijo Isaac—. Entra, localiza la amenaza, identifícala si es posible y sal a contarlo.


  Eso significaba que una vez que las cosas se pusieran difíciles, el equipo se habría ido. No habrían tentado a su suerte y, sin embargo, él era el único que quedaba.


  —Llegamos a Penderton cuando la magia estaba lista —dijo Isaac—. A medida que te acercas a la ciudad, tienes un mal presentimiento.


  —¿Como qué?


  —Como si deberías darte la vuelta. Comienza sutilmente, pero cuanto más avanzas, más fuerte crece. Algo no quiere que estés allí.


  Isaac hizo una pausa. No lo apresuré.


  —¿Te hablaron de la colina?


  —No.


  El caballero explorador se acercó a la librería y tiró de una cuerda que colgaba de un lado. Del estante superior se desplegó un mapa que mostraba Wilmington y sus alrededores. Se veía diferente. La frontera de Wilmington propiamente dicha era más grande, y una docena o más de pequeños pueblos y aldeas salpicaban el área por encima y al oeste de la ciudad, conectados por una red de carreteras.


  —Solía haber una colina al sur de Harrells —dijo.


  Me tomó un segundo encontrarlo. Un pequeño pueblo a unos treinta kilómetros al noroeste de Burgaw, actualmente Penderton. Unos tres kilómetros al sur de Harrells, alguien, probablemente Isaac, había puesto un gran punto negro.


  Saqué el archivo de Ned de mi bolso y encontré el mapa. La colina estaba justo en el medio del cuadrado azul que marcaba la tierra que Penderton nos había dado. Justo en el centro.


  —¿Qué tan grande era esta colina?


  —Un poco menos de tres kilómetros cuadrados en huella, cónica, 80 metros de alto.


  —Inusual en esta área —pensé en voz alta. La mayor parte del paisaje circundante era plano, con depresiones redondas que eran lagos o pastos esparcidos al azar aquí y allá.


  —Antes del Cambio, la colina tenía problemas —dijo Isaac—. La gente veía cosas extrañas a su alrededor. OVNIs, simios zorrillos, Bigfoot, fantasmas, las tonterías habituales del folclore moderno. Después del Cambio, los lugareños lo evitaron porque les dio un mal presentimiento.


  —¿Algo así como que no te quería allí? —adivine.


  Isaac asintió.


  —La colina se ha ido.


  —¿Qué quieres decir con que se ha ido?


  —Cuando el bosque comenzó a expandirse, el Servicio Forestal subió allí y colocó una gran asta con una bandera y una linterna mágica en el vértice de la colina para ayudar a la gente a orientarse. En una noche despejada, se podía ver la linterna desde la torre de Penderton. Desapareció durante la última Erupción. Sin bandera, sin linterna mágica, sin colina.


  Eso no estaba en el archivo de Ned.


  —Intentaron buscarla —dijo Isaac—. Volé un dron allá arriba. Algo lo derribó, pero no antes de que transmitiera una imagen de un cielo despejado y bosques donde solía estar la colina.


  —Entonces, ¿apostaste por la colina?


  Asintió de nuevo.


  —Esperamos hasta que llegó el técnico y entró tan pronto como hubo suficiente luz para ver. Son unos treinta kilómetros a través del bosque hasta donde solía estar la colina. Ahora, todos se suponía que era la sabana de pinos de hoja larga habitual. Es ligero, brillante, abierto. El suelo del bosque es hierba, muy poca maleza, con un pantano ocasional aquí y allá. Este fue un bosque divertido y fácil. Ni siquiera cerca de los bosques de hoja ancha de Ozark o de los abetos al norte del estado, por donde tienes que abrirte camino.


  Sí, el bosque ninja. Altos pinos y sol.


  —Entramos, y ese mal presentimiento comenzó a hacerse más fuerte. Después de la primera hora, Taylor, el caballero hechicero, dijo que íbamos en círculos. Estaba seguro de que había visto el árbol exacto dos veces antes, y dijo que había cortado el tronco de un pino, y allí estaba el corte. La cosa era que íbamos por el camino correcto. Quería volver a la ciudad, reagruparse e intentarlo de nuevo. Le dije que no, y Tim me apoyó.


  »Al final de la segunda hora, todos excepto yo estaban seguros de que íbamos por el camino equivocado. Nos detuvimos en un claro junto a un estanque. Tomé a uno de los caballeros defensores, señalé el norte y le dije que mirara en esa dirección y memorizara cómo era el bosque. Dijo que lo hizo. Le pedí que se tapara los ojos, girara tres veces y me dijera dónde estaba el norte. No tenía ni idea. Aunque sabía que el estanque estaba en su lado oeste, no podía orientarse. Dijo que cada vez que giraba la cabeza, el bosque se veía diferente. Ahora, la tecnología está activa todo este tiempo. Nada de esta mierda debería estar sucediendo.


  —¿Qué hiciste?


  —Fuimos a las cuerdas. Saqué mi paracord, até a todos entre sí, con Tim en la retaguardia y yo a la cabeza, y les dije que miraran la espalda de la persona que tenían delante mientras caminaban. Seguimos adelante. Todo el tiempo busqué tótems de chamanes, marcadores de brujas, cualquier cosa que pudiera explicar lo que estaba pasando, y no había nada.


  Isaac se pasó la mano por la cara, como si borrara los recuerdos.


  —El bosque comenzó a cerrarse. De repente, había maleza. Veo sauces, alisos y arándanos. Veo sauces llorones. No crecen al sur de la Zona 6, por lo que es extraño, pero son nativos de Carolina del Norte. Puedes encontrarlos en algunas laderas de Smoky Mountain. Entonces veo esto.


  Se volvió hacia los estantes, sacó un frasco de vidrio y lo colocó frente a mí. Dentro había un grupo de agujas de pino doradas.


  Lo miré.


  —Tamarack —dijo—. También conocido como alerce americano. Una conífera que pierde sus agujas en otoño.


  —No es algo con lo que esté familiarizada.


  —Eso es porque crece en Canadá y el noreste de EE. UU.


  —Oh.


  —Este bosque está prosperando. Los árboles se ven saludables, los pájaros cantan, las ardillas corretean, los ciervos, los ratones, todo es como se supone que debe ser, excepto que todo debería estar mucho más al norte y algo no nos quiere allí. Todo esto confirma que vamos por el camino correcto, porque cuanto más avanzamos, más raras se ponen las cosas. Seguimos moviéndonos. Nuestro camino se vuelve más y más denso. Tuve que sacar mi machete y ahora estoy cortando. En todas las demás direcciones, hay rastros claros de animales, pero directamente frente a nosotros, hay una pared verde.


  El mal en el bosque estaba tratando de hacerlos que retrocedieran de cualquier forma posible. Debe haberlos reconocido como usuarios de magia de gran calibre y no quería una confrontación. Pero con la tecnología, solo había un puñado de formas de hacerlo. Tres, para ser exactos, y todos ellos nos suponía serios problemas.


  —¿Crees que podrías haber atravesado un portal? —le pregunté—. ¿Un reino de bolsillo de algún tipo?


  Isaac negó con la cabeza.


  —No. He ido a lugares como ese dos veces. Cien por ciento seguro de que no había ningún portal. Y el hechicero lo confirmó.


  Se redujo a dos, entonces. Habría tomado el portal sobre cualquiera de los dos.


  —Es temprano en la tarde ahora —dijo Isaac—. Y estamos siendo observados. Puedo sentir las miradas. Algo grande se mueve a nuestro alrededor, justo fuera de la vista. El bosque termina de repente y estamos en un pantano. Me detengo en el borde tratando de descifrar el camino y veo estas cosas en el agua. No sé qué diablos son, pero son peludos, tienen el tamaño de osos negros y hay muchos. Damos la vuelta para dar la vuelta, y algo sale de la maleza y arranca a Jeremiah de nuestra línea. Cortado a través del paracord en ambos lados. Uno pensaría que me golpearía a mí o a Tim, pero fue por el hombre en el medio.


  —¿Qué era?


  Isaac suspiró.


  —Una mancha. Nunca lo vi claro. Fue tan jodidamente rápido. Pero quieres una suposición: un cambiaformas.


  Mierda.


  —¿De qué tipo?


  —No lo sé. He luchado contra cambiaformas antes, y este bastardo estaba a otro nivel.


  No necesité preguntarle si persiguieron al atacante. Los Caballeros de la Orden no dejaban atrás a los suyos.


  —Nos tomó otras dos horas encontrar su cuerpo —dijo Isaac—. Había un claro del que sobresalía una roca. Estaba en esa roca, empalado por su propia espada. La roca tenía tallas por todas partes, y su sangre había corrido por los surcos y los había pintado de rojo.


  Excelente.


  —El caballero hechicero nunca había visto algo así. No tenía idea de qué cultura podría haber venido. En este punto estaba oscuro. Entonces, lo dejamos, solo, sobre aquella peña, y acampamos lejos de ella. Taylor bajó el círculo de sal en caso de que la magia llegara por la noche. Dormíamos por turnos, dos personas abajo, dos personas mirando. Por la mañana, Sander, uno de los caballeros defensores, faltaba. Ninguno de nosotros oyó o vio lo que sea que se lo llevó. Se acababa de ir. Dependía de Tim, Taylor y yo…


  Las pausas entre sus frases se hacían más largas. Estaba luchando por sacar las palabras.


  —Hicimos una votación para entrar o salir. Todos querían seguir, así que lo hicimos. Al mediodía, me subo a un árbol para ver qué tan profundo en el bosque nos habíamos ido. Mientras estoy allá arriba, algo sale del bosque. No puedo ver qué, la maleza era demasiado gruesa. Oigo gritar a Tim. Me bajo del maldito árbol y ambos están muertos. Cráneos hundidos, aplastados como nueces. Sangre y cerebro por todas partes.


  Se quedó en silencio. Le di espacio.


  —Estoy enojado, así que sigo hacia el norte —dijo finalmente—. No sé cuánto tiempo caminé, pero me siguieron todo el camino. Finalmente, veo que el bosque se adelgaza más adelante. Llego a un claro y veo a este animal masticando unos arbustos. No sé qué es, pero sé que no debería estar aquí, en la costa de Carolina del Norte.


  »Nos miramos, y me doy cuenta de esto. Este animal, encaja perfectamente en este entorno. Está exactamente donde se supone que debe estar. Soy yo quien está fuera de lugar. Yo soy el que no pertenece.


  »La magia golpeó, y fue como si alguien me clavara bajo un microscopio. No tengo palabras para explicarlo. Es como si lo que sea que había estado vigilándome de repente me mirara y el peso casi me hizo perder el conocimiento.


  Hizo una pausa.


  —¿Qué pasó?


  —Corrí. Lo que sea que me estaba observando me persiguió, pero soy muy rápido cuando tengo que serlo, y estaba exprimiendo todo lo que podía de mi magia de búsqueda de caminos. Me arrojó a una carretera abandonada y cubierta de maleza (la 421, como descubrí más tarde) y la tomé. Salí del bosque al día siguiente sin apenas un rasguño. Me senté. Escribí un informe. Expliqué que yo era el único que había sobrevivido. Lo envié a la Ciudadela en Wolf Trap.


  —¿Por qué no enviaron otro equipo?


  Isaac cruzó los brazos sobre su pecho.


  —El pueblo me preguntó qué pasaría si el bosque decidiera tomar represalias. Querían saber si la Orden podía protegerlos.


  —¿Qué les dijiste?


  —La verdad. No tenemos idea de lo que es, y no sabemos cómo defendernos de ello. El alcalde llamó a la Ciudadela, habló directamente con el gran maestre y me dijo que retrocediera.


  —Y ahora estás aquí.


  —Los cuatro todavía están en ese bosque —dijo Isaac—. Lo que los mató todavía está allí también.


  Todas las cosas no dichas colgaban entre nosotros, haciendo el aire pesado y opresivo. Que perdió a todo su equipo. Que salió ileso, mientras que a los demás les destrozaron el cráneo. Que la ciudad seguía sitiada. Que encontró algo en esos bosques que perturbó el centro mismo de su ser y necesitaba enfrentarlo para hacer que el mundo volviera a estar bien.


  Y el gran maestre, Damian Angevin, le había permitido quedarse donde estaba en lugar de ordenarle una nueva misión. La Orden se había vuelto mucho más selectiva sobre qué peleas elegían bajo el liderazgo de Angevin, pero una vez que los caballeros entraban, lo hacían hasta el final. No importa lo que costase. Dejar este asunto sin terminar iba en contra de todo lo que representaban. Angevin le estaba dando a Isaac la oportunidad de resolver las cosas, pero no los medios para hacerlo.


  —¿Cómo era el animal? —le pregunté.


  Isaac se apartó de su escritorio y corrió la cortina de la pared opuesta hacia un lado. Un gran mapa de El bosque de Pender estaba clavado en la pared, con una ruta sinuosa que conducía de norte a noroeste escrita con tinta. Puntos de referencia salpicaban el mapa aquí y allá: árbol caído, estanque, pantano, cada uno marcado con un símbolo y un trozo de cuerda que conectaba las marcas con bocetos a lápiz dibujados con sorprendente precisión en papel de acuarela.


  A la izquierda, un boceto mostraba una roca triangular con un hombre rubio tumbado sobre ella, con una espada sobresaliendo de su pecho. Sus ojos azules miraban al artista desde un rostro retorcido por el miedo y el dolor.


  En la parte superior del mapa, en una hoja de papel de ochenta centímetros, se desplegaba un paisaje, los árboles enmarcaban una pequeña porción de llanura cubierta de hierba. Un gran animal estaba parado en la hierba. Parecía un elefante y, sin embargo, claramente no lo era. Tenía trompa de elefante y orejas de elefante, pero las orejas eran demasiado pequeñas y la trompa demasiado larga. Lo cubría un pelaje beige muy corto, que recordaba a la piel de un caballo. Sus piernas parecían más separadas que las de un elefante, y su perfil también estaba mal. Los elefantes tenían la frente alta y el cráneo de esta bestia estaba inclinado. Pero los colmillos eran los más obvios. Eran macizos y largos, tan largos como el tronco, puntiagudos hacia abajo y en forma de espiral.


  Vaya.


  —¿Cuán grande? —pregunté.


  —Más de dos metros de alzada. Cuatro toneladas de peso. Quizás más.


  Nos quedamos mirando el dibujo.


  —¿Qué diablos es esto? —murmuré.


  —Ninguna pista.


  Miramos a la bestia un poco más.


  —¿Todavía planeas entrar? —preguntó.


  —Sí. ¿Quieres venir?


  —Lo pensaré.


  —Si decides unirte nosotros, encuéntrame en Penderton.


  —Lo pensaré —repitió el caballero explorador.


  <><><><><>


  Ned tenía razón. Los bosques más allá del puente del río Northeast Cape eran hermosos. Enormes pinos llenaban la vieja carretera, empapados por la luz del sol, sus ramas estaban llenas de racimos de largas agujas de pino que parecían engañosamente esponjosas. La maleza era inexistente, en su mayoría pinos jóvenes sobresaliendo de las matas de espartillo dorado. Estaba muy lejos de las zarzas impenetrables de robles raquíticos, mirtos y acebos que formaban el bosque marítimo alrededor de nuestra casa.


  Más adelante esperaban dos todoterrenos grises, estacionados a un lado de la carretera. Ese tenía que ser mi transporte.


  Capté un indicio de movimiento por el rabillo del ojo. Ocho cambiaformas salieron del bosque y me flanquearon, con mi esposo apareciendo a mi derecha como una caja sorpresa. Me tomó medio segundo catalogar las caras familiares: Keelan, cabello rubio oscuro alborotado, una enorme claymore en la espalda; Da-Eun, su beta, atlética, con cabello oscuro recogido en la nuca; Jynx, una bouda con ojos salvajes y largas uñas de color amarillo brillante; Andre y Hakeem, a quienes conocí por primera vez en su aventura pateando vacas; Troy, el hombre chacal pelirrojo que era nuestro medimago; Luiza, morena y esbelta; y Owen, quien parecía disfrutar haciendo press de banca con autos pequeños como un ejercicio ligero. un buen equipo.


  Curran me sonrió, sus ojos grises felices.


  —Hola, cariño. ¿Vienes aquí a menudo?


  Me reí.


  —Tu mano parece pesada. Déjame sostenerlo por ti. —Apretó mi mano con sus cálidos dedos.


  —Suave —murmuró Jynx.


  Andre le guiñó un ojo.


  —Oye, Jynx, tu mano…


  —Tócame y te romperé —le dijo.


  —Oooh.


  —¿Conlan? —pregunté.


  —De vuelta en la casa seguro con Helen —me dijo Curran.


  Supuse que elegiría esa opción en lugar de que alguien lo vigilara en el fuerte. De esta manera, todos podrían pretender que él era un invitado y no alguien a quien estaban cuidando.


  —Luiza llevará a Cuddles de regreso a la casa segura —dijo Curran—. Helen necesitará refuerzos hasta que lleguen las patrullas.


  En un momento dado, había tres patrullas de cambiaformas moviéndose a través de Wilmington y el área circundante, sin contar el par de cambiaformas que vigilaban la Granja. Keelan quería saber qué estaba pasando en la ciudad y era muy minucioso con las cosas.


  Llegamos a los coches. Desmonté, tomé las alforjas con mi equipo de Cuddles y le entregué las riendas a Luiza junto con una bolsa de zanahorias.


  —Si se detiene en medio del camino, no intentes forzarla. Muéstrale que tienes una zanahoria, dale un trozo pequeño y quédate con el resto. Ella te seguirá. Además, Conlan parece un niño de ocho años, pero no piensa como tal. Es muy educado, por lo que dirá cosas como “Sí, señora” y “No, señora”, y antes de que te des cuenta, te convencerá para que le dejes hacer algo de lo que todos se arrepentirán. Trátalo como a un adolescente inteligente e intrigante. Sobre todo, mantenlo alejado de Penderton.


  Luiza sonrió.


  —Puedo manejarlo. Ningún problema.


  Famosas últimas palabras.


  Saqué una copia del boceto de Isaac de mi bolso. Había hecho varios en el capítulo mientras la tecnología resistía.


  —¿Qué es esto? —preguntó Curran, centrándose en la criatura.


  —Algo que el caballero explorador vio en el bosque. Te contaré más en el camino.


  Le pasé el boceto a Luiza.


  —Cuando regreses, muéstrale este boceto a Helen frente a Conlan y dile que te pedimos que lo investigaras. Si te pide el boceto, dile que son cosas aburridas para adultos.


  Ella me devolvió la sonrisa.


  —Entiendo.


  —Lo mantendrá ocupado —le dije—. Pero necesitamos saber qué es este animal. Tal vez se lo pase al Servicio Forestal.


  —Y a los cazadores —dijo Curran—. Las carnicerías compran venado y otros animales en subastas durante el mercado de los viernes, por lo que habrá muchos cazadores allí. Pregúntales si alguna vez vieron algo así.


  —Sí, alfa.


  Subimos a los vehículos y empezamos a bajar por el camino. Curran condujo, conmigo en el asiento del pasajero delantero y Keelan y Da-Eun en la parte de atrás.


  —¿Descubriste algo? —preguntó Curran.


  Lo puse al tanto de mi divertida visita con Barrett.


  Curran se rio.


  —Barrett ha sido el rey de su pequeña isla durante demasiado tiempo —se quejó Keelan—. Necesitaba un control de la realidad.


  —Ese hombre tiene el síndrome de estudiante sobresaliente —dijo Da-Eun—. Ha sido el maestro de los muertos más poderoso durante tanto tiempo que se le subió a la cabeza y lo jodió permanentemente.


  La historia de Isaac no pasó tan bien. Tampoco la copia de su boceto, que les había pasado a Da-Eun y Keelan.


  Da-Eun se frotó el puente de la nariz.


  —No es suficiente que haya mujeres manchadas de barro y sacrificios humanos, ahora tenemos un elefante raro.


  Keelan se encogió de hombros.


  —Sigue siendo un herbívoro, solo que más grande. Sangra, por lo que puede ser asesinado. Si nos da problemas, lo desangraremos y lo derribaremos como un ciervo de gran tamaño.


  Pensamientos de hombre lobo, sin censura. Si sangra, muere. No preocupado en lo más mínimo por el misterioso paquidermo gigante.


  Un camino lateral apareció a la vista a nuestra izquierda. Lo tomamos, rodando más profundo en el bosque. Después de un par de minutos, los árboles se convirtieron en campos envueltos en alambre de espino trenzado. Cebolla, maíz, calabaza, la mayoría en espera de ser cosechados o en el proceso de cosecha. Una casa de campo ocasional y algunos graneros sólidos salpicaban el paisaje, todas nuevas construcciones reforzadas diseñadas para proteger a los granjeros y su ganado de los extraños depredadores que se reproducían en el bosque empapado de magia. A la derecha, un rebaño de vacas rojas y blancas con cuernos de treinta centímetros de largo pastaba en un pasto. Tres grandes pastores de Anatolia nos observaron mientras pasábamos.


  Otro pasto, ovejas esta vez. Perros no. Optimista de ellos.


  Algo se movió en el techo del granero y se puso de pie. La criatura medía un metro de altura, gris, con un cuerpo delgado de lupino y cola de lobo. Su cabeza se parecía a la de un águila, con un pico oscuro del tamaño de una daga. Sus alas plumosas cubrían su espalda.


  —¿Qué es eso? —preguntó Da Eun.


  —Un grifo lobo —le dije—. Uno de bastante buen tamaño, también.


  Golpe mágico. El motor de gasolina del todoterreno chisporroteó y se apagó, y Curran guió suavemente el vehículo hasta que se detuvo justo después del granero.


  Me invadió una sensación inquietante. Una especie de inquietud instintiva, como si un francotirador me estuviera mirando a través de la mira de su rifle.


  Mmm. Abrí la puerta del coche y salí. Curran salió por el otro lado y los dos cambiaformas lo siguieron.


  Observé el bosque, tratando de descifrar lo que me decían mis sentidos. La magia no era un sentido específico como un olor o un sonido. No teníamos un órgano dedicado a analizarlo. En cambio, era una combinación de cosas, una presión, una sensación, calor o hielo, un leve olor, una sensación de peligro, a veces abrumadora, a veces vaga.


  Esto era... no estaba segura de lo que era.


  Da-Eun comenzó a cantar, cebando el motor de agua. Detrás de nosotros, el segundo SUV vomitó a sus pasajeros y escuché la voz de Troy lanzando un canto monótono.


  El grifo lobo giró hacia nosotros. Agarró el borde del techo con garras malvadas en forma de hoz, bajó la cabeza y levantó sus alas manchadas, cada pluma erguida, inclinándolas hacia abajo como un búho tratando de hacerse más grande.


  —Déjalo —le dijo Keelan.


  El grifo lobo se balanceó de lado a lado, esponjando sus plumas al máximo de su capacidad, y dejó escapar un chillido bajo.


  —Quédate en tu techo —advirtió Keelan—. No bajes aquí, o te arrancaré las plumas y me haré una linda almohada.


  El grifo lobo volvió a chillar y miró a Keelan con ojos de raptor.


  La sensación espeluznante rozó mi piel, como una picazón que no podía rascar. Me di la vuelta y corrí por el camino, moviéndome en la dirección de la que habíamos venido. Curran me alcanzó.


  Corrimos durante unos diez minutos. Me detuve.


  Sí, era más ligero aquí. Muy ligeramente, casi imperceptiblemente más claro. Si no me hubiera concentrado en eso, podría haberlo perdido.


  —¿Qué pasa? —preguntó mi marido.


  —Estoy tratando de resolver eso.


  Di media vuelta y caminé de regreso en dirección a los autos. Se sentía como caminar a través de un arroyo muy poco profundo. La magia apenas mojó mis dedos de los pies, sin ofrecer resistencia, pero cuanto más avanzaba, más profundo se volvía, hasta que me metía en él.


  Si tuviera razón, esto explicaría algunas cosas pero no otras.


  Me agaché y puse mi mano en el suelo. Magia tocó mis dedos, extraña pero ligeramente familiar. Había una manera de probar mi teoría, pero eso significaría renunciar al elemento sorpresa.


  Me enderecé.


  —Esto podría ser más difícil de lo que esperábamos —le dije a Curran.


  —¿Quieres dar la vuelta?


  —No. Curran, ¿eso que hace Keelan de enviar un equipo de exploración? Él no puede hacerlo aquí. Nadie puede ir al bosque a menos que yo esté con ellos. Si entran al bosque sin mí, no saldrán.


  —¿Así de mal?


  —¿Recuerdas que después de Mishmar acampamos en una gasolinera abandonada? Nos despertamos, y el mundo estaba blanco con nieve, y luego golpeó la ola mágica. Se siente similar.


  El rostro de Curran se transformó en una máscara dura.


  —Entiendo.


  —No es exactamente lo mismo, y es muy débil aquí, así que podría estar equivocada. Pero si no me equivoco, este no es un portal o una fisura mágica como Unicorn Lane. Esto es deliberado y está impulsado por algo inteligente. Sabe que estamos aquí. No quiero que nadie muera porque trajeron dientes y garras a una pelea mágica.


  —Hablaré con Keelan —me prometió.


  <><><><><>


  Ned me dijo que el centro de la ciudad de Penderton estaba amurallado. Mirando el muro de diez metros, podría haber omitido algunos detalles.


  Curran frunció el ceño ante la gran puerta de entrada frente a nosotros, lo suficientemente ancha como para dar cabida a la carretera de dos carriles.


  —¿Qué dijo su archivo de nuevo?


  Saqué el archivo de la mochila que descansaba a mis pies.


  —Una doble empalizada de madera llena de tierra compactada —cité.


  La puerta estaba construida con ladrillos grises de gran tamaño y flanqueada por dos torres del mismo gris bajo techos de tejas. Más torres se elevaban a ambos lados, a unos ciento veinte metros de distancia de sus vecinas, conectadas por un muro de madera de pino grueso. Los guardias caminaban sobre él, por lo que tenía que tener al menos un metro o dos de ancho.


  Las cejas de Curran se levantaron.


  —Sólido —dijo Keelan.


  —Y caro —dijo Curran.


  —Según consta en el expediente, lo pagaron con un subsidio estatal, un subsidio federal, impuestos municipales y donaciones de privados. El padre de Ned construyó la mayor parte. Oh, y te encantará esto, esos ladrillos grises están hechos de polvo de Cambio.


  Cuando la magia carcomía un edificio, convertía lentamente el hormigón en polvo, un fino polvo gris que era completamente inerte e inútil. Había pequeñas colinas de ese polvo en los centros de las ciudades, y la mayoría de las ciudades no tenían idea de qué hacer con él. El padre de Ned lo habría conseguido muy barato. De hecho, Wilmington probablemente le pagó para que lo quitara.


  Mmm. Y apuesto a que estos ladrillos también eran a prueba de magia. Había una oportunidad de negocio si alguna vez veía una.


  —¿Cómo se hacen? —preguntó Curran.


  —Un proceso patentado de mezclarlo con agua, almidón de maíz y arroz glutinoso —leí.


  —¿Qué tan fuerte podría ser el concreto de arroz? —preguntó Keelan.


  —Construyeron la Gran Muralla con él, salvaje ignorante —le dijo Da-Eun.


  El límite de velocidad se redujo a treinta kilómetros, y nos unimos a la corta fila de camionetas, carretas y pasajeros que se arrastraban a través de las puertas.


  —Ned tiene una casa preparada para nosotros —dije—. Toma la segunda a la izquierda pasando la puerta.


  Antes del Cambio, Burgaw debe haber sido una típica ciudad sureña con mucho espacio para esparcirse. Supongo que casas estilo rancho, lotes generosos y pocas cercas delanteras, si es que había alguna. Todavía quedaban indicios del casco antiguo, principalmente en la disposición de las carreteras y los estacionamientos, pero la muralla de la ciudad solo cubría un kilómetro y medio cuadrado y el espacio interior era escaso. Las casas estaban más juntas, muchas de ellas de dos pisos y un buen número de ellas casi tocándose. Los jardines se habían convertido en huertas y se habían cercado con alambre de gallinero o cercas cortas de madera. Vi un establo comunal y un edificio reforzado, parecido a un búnker, con el letrero South Walker Shelter2. La ciudad era compacta, diseñada a propósito y lista para defenderse.


  Las indicaciones de Ned nos llevaron a través de Penderton, todo el camino hacia el norte. Faltaban un par de carteles de calles, por lo que nos detuvimos para pedirle direcciones a un lugareño, y amablemente nos dijo que “pasáramos por donde solía estar la prisión de Pender”. La prisión ya no estaba allí, aunque quedaron algunos de los edificios blancos de un piso. Ahora albergaba el cuartel de la guardia de la ciudad, una instalación de almacenamiento municipal y una clínica de emergencia, todo protegido detrás de una cerca de alambre de púas.


  —Esperan que la amenaza venga del norte —dijo Curran—. Este es un punto de reserva.


  —¿CM3? —dijo Keelan.


  —Mhm —dijo Curran—. La torre de radio.


  Un centro de mando, diseñado para coordinar la defensa en caso de que se rompiera el muro. Lindo.


  La casa que Ned nos había preparado estaba a sólo dos calles de distancia, en la imaginativamente llamada North Wall Road4. El muro estaba al otro lado de la calle. Estacionamos los todoterrenos en el garaje, sacamos las maletas y entramos en la casa. Era un lindo lugar de tres pisos, con un porche en la planta baja y amplios balcones envolventes en los dos pisos superiores. Curran y yo dejamos nuestras maletas en una de las habitaciones del tercer piso y salí al balcón.


  El muro estaba delante y debajo de mí, con una puerta de entrada sólida casi directamente frente al balcón, custodiada por una torre en el lado derecho. Las dos torres más cercanas se elevaban aproximadamente a la misma distancia a la izquierda y a la derecha. Más allá del muro, quinientos metros de terreno despejado ofrecían una bonita zona de muerte. Más allá, el bosque se elevaba, como un segundo muro ominoso.


  Curran salió al balcón y se acercó para apoyarse en la barandilla a mi lado. Miramos el bosque.


  —Esta es la puerta de madera —dije—. Antes de que comenzara el problema, cosechaban madera en el bosque del norte y la traían aquí a los aserraderos.


  —Tiene sentido —dijo Curran.


  Vimos a dos guardias revisarnos cautelosamente desde sus respectivas torres y regresar al bosque. Esa línea de árboles a quinientos metros de distancia fue donde aparecieron por primera vez las extrañas mujeres.


  Todavía no sabíamos quiénes eran ni qué hacían con las personas que se habían llevado. ¿Estaban vivos los tributos? ¿Fueron esclavizados o asesinados? De todas las prácticas mágicas, el sacrificio humano era la peor. Te daba un impulso de magia pero a un costo terrible. Aprovechaba el tipo de poderes que se alimentaban de la humanidad y nos volvían locos. La tecnología los había desterrado del mundo durante mucho tiempo, y eso era lo mejor. Incluso mi padre se mantuvo al margen.


  El bosque esperó.


  —¿Quieres entrar? —pregunté.


  —Nos quedan seis horas de luz diurna.


  —Suena como un plan.


  —Iremos en cinco —gritó Curran.


  Un coro de irregulares “Sí, alfa” le respondió.


  Cinco minutos después, nos reunimos frente a la casa, un pequeño ejército en pantalones de chándal. Yo era la única luchadora sin uniforme.


  —Entraremos juntos —dijo Curran en voz baja—. A medida que entremos, divídanse en dos grupos. Grupo uno: Kate, Keelan, Troy, Owen y Hakeem. El resto conmigo. Ampliaremos la brecha en quinientos metros y la mantendremos allí.


  Nos estaba dividiendo para invitar a un ataque a un grupo u otro. También podría averiguar qué tipo de fiesta de bienvenida había planeado el bosque para nosotros.


  —Lo que está detrás de esto sabe que estamos aquí —continuó Curran—, cualquiera que sea el grupo que sea atacado aguantará, mientras que el otro grupo se acercará. El enemigo usa magia. Kate es una experta en magia. Obedécela sin dudarlo, incluso si va en contra de tu entrenamiento. Ella nos mantendrá con vida.


  Curran se volvió hacia el bosque.


  —Está bien —ladró Keelan—, escuchaste al alfa. Vas a entrar en territorio enemigo. Esta es la cosa real. Esto es para lo que te has entrenado. Orejas arriba, narices abiertas, parece vivo.


  Nos dirigimos a la puerta.


  Un pequeño grupo dobló la esquina, entró a la calle a una cuadra de distancia y corrió hacia nosotros. Un hombre de mediana edad iba al frente, bajo, fornido, de piel morena clara y cabello castaño corto, vestido con un overol cubierto de aserrín con gafas de seguridad en la cabeza. Junto a él había una mujer pelirroja rechoncha de unos veinte años armada con un arco y una espada, y una mujer bien vestida de unos cuarenta años con piel morena oscura y cabello brillante recogido en un moño.


  El hombre de mediana edad nos saludó.


  —¡Esperen!


  Curran se detuvo y todos se detuvieron con él.


  El grupo nos alcanzó. El hombre de mediana edad extendió la mano y dijo, un poco sin aliento:


  —Alcalde Eugene Dowell. Todo el mundo me llama Gene.


  —Curran Lennart. Esta es mi esposa, Kate, y estos son mis socios.


  Curran y yo nos turnamos para estrecharle la mano.


  Los asociados, que un momento antes habían puesto cara de juego y estaban listos para invadir territorio enemigo y joder la mierda, hicieron valientes esfuerzos para parecer no amenazantes.


  —Esta es Ruth Chatfield, secretaria municipal y directora de finanzas.


  La mujer de cabello oscuro extendió su mano y la estrechamos.


  —Y esta es Heather Armstrong, nuestra capitana interina de la guardia del muro.


  Nos estrechamos las manos de nuevo.


  —Si necesita algo, háganoslo saber —dijo Gene.


  —Gracias —dije.


  —No vas a entrar, ¿verdad? —La ansiedad goteaba de la voz de Gene.


  —Vamos —confirmó Curran.


  —Pero la magia está arriba —dijo Gene.


  —Lo sabemos —le dije.


  Ruth parecía estar imaginando nuestro funeral. El rostro de Heather me dijo que ella había visto exactamente este escenario antes y sabía que ninguno de nosotros regresaría en una sola pieza. O en absoluto.


  —Me gustaría que lo reconsideraras —dijo Gene.


  —Gracias por tu preocupación —le dije—. ¿Puedes por favor abrirnos la puerta?


  Gene suspiró.


  —¿Heather?


  —Abran las puertas —gritó Heather. Uno de los guardias corrió por el muro, tomó las escaleras y fue a la puerta para abrirla.


  Los tres vieron la puerta abrirse con miradas resignadas en sus rostros.


  La puerta se abrió y pasamos.


  Detrás de nosotros, Heather suspiró y dijo:


  —Prepararé a los rescatadores.


  Capítulo 4


  Kate


  


  El sentimiento opresivo se hizo más fuerte. Estábamos a ochocientos metros en el bosque ahora. Los cambiaformas habían ejecutado la maniobra de deriva con una precisión impecable. Nos separamos espontáneamente, divergiendo lentamente el uno del otro a lo largo de caminos paralelos de una manera completamente natural e informal. Ya no podía ver a Curran ni a su grupo, pero sabía que estaban allí, a quinientos metros a mi derecha.


  Los bosques que nos rodeaban seguían siendo pinos y hierba. Nada de la confusión de la que me habló Isaac estaba ocurriendo.


  —Nos está atrayendo —murmuró Keelan a mi izquierda.


  —Sí.


  Nos quería lo suficientemente lejos de la ciudad para que la ayuda no llegara a tiempo, pero lo suficientemente cerca para que nuestros cuerpos pudieran ser encontrados fácilmente.


  —En cualquier momento —dije.


  Los cambiaformas a mi alrededor se movían como sombras, rápidos y silenciosos. Seguimos adelante.


  —Estamos siendo acechados por algunos dulces arbustos —murmuró Keelan—. Nos han estado siguiendo durante los últimos cinco minutos.


  La última vez que revisé, los dulces arbustos no se movían. Sin embargo, despedían un fuerte aroma especiado que era lo suficientemente bueno como para ahogar otros olores.


  —¿Cuántos arbustos?


  —Al menos tres.


  Más adelante, un par de árboles habían caído a nuestra izquierda, creando un claro alrededor de un enorme pino. Hakeem, que estaba un poco por delante de nosotros y a la izquierda, se detuvo y recogió un palo.


  —Detente —ordenamos Keelan y yo al mismo tiempo.


  Hakeem se congeló.


  Lo alcancé.


  —¿Qué es?


  Señaló con su palo en dirección al pino gigante. Cuatro esferas de piedra del tamaño de pelotas de béisbol estaban apiladas una encima de la otra en el claro, a unos quince metros del gran árbol. Según todas las leyes de la física, deberían haberse derrumbado. Tenían que mantenerse unidas por la magia, pero nada emanaba de ellas. Desde esta distancia, parecían rocas. Rocas anormalmente lisas y redondas.


  —¿Ibas a pincharlas con un palo? —gruñó Keelan.


  Hakeem parecía inseguro.


  —¿Sí?


  —Cuando encuentras mierda rara en el bosque aterrador, no la pinchas con un palo. Puede explotarte en la cara. ¿Qué haces en su lugar?


  Hakeem claramente no sabía la respuesta a esa pregunta. Casi sentí pena por él. Acababa de cumplir dieciocho años este año, y esta era probablemente su primera salida real.


  —Pregúntale a la consorte. La consorte lo sabe todo.


  —Oh —dijo Hakeem.


  Keelan giró hacia mí.


  —Consorte, por favor dinos qué es esto.


  —No tengo ni idea.


  Keelan parpadeó, su momento de enseñanza temporalmente descarrilado. Se tomó un segundo para recuperarse.


  —¿Cómo procedemos?


  Extendí mi mano y Hakeem entregó su rama.


  —Voy a pincharlo con un palo.


  A mi izquierda, Troy soltó una risita. Owen esbozó una sonrisa.


  Keelan parecía estar a punto de sufrir un ataque de histeria.


  —Es una trampa mágica —le dije—. Es probable que esté preparado para explotar cuando algo orgánico entre en contacto con él. La madera en este caso es un buen sustituto de un humano. Voy a encantar el palo y veré si puedo tener una mejor idea de qué es esto.


  Me acerqué a las rocas y me detuve a medio metro de distancia. Aún nada. La pregunta no era si podría manejar la trampa. La pregunta era cuántas de mis cartas tendría que mostrar.


  Susurré un encantamiento en voz baja, enfocándolo en el palo. Lo aprendí de mi padre hace unos cinco años, y él lo aprendió de algunos magos visitantes hace varios milenios, cuando estaba tratando de ampliar sus horizontes. Como herramienta de diagnóstico, era bastante limitada. Te decía si había magia allí y en qué medida, pero no revelaba nada sobre su naturaleza. Había mejores hechizos y artefactos por ahí, pero teníamos poco tiempo y en este momento era mi mejor apuesta.


  La magia cubrió la madera y la saturó, absorbiendo la rama muerta con un chasquido. Levanté mi palo y me concentré.


  Cada una de las rocas era un sólido nudo de magia. Una cantidad asombrosa, comprimida en un recipiente que era demasiado pequeño para esa cantidad de energía. En el momento en que se rompiera la contención, toda esa magia apretadamente enrollada estallaría. Simple pero devastador.


  Teníamos que desarmarlo. Estaba demasiado cerca de la ciudad, y si lo pasábamos, alguien podría activarlo detrás de nosotros, golpeándonos en la espalda.


  Retrocedí, saqué un vial de mi mochila y miré a mi alrededor. Una ligera depresión curvaba el suelo del bosque a unos diez metros de distancia. Tendría que servir.


  —Detrás de mí. —Me acerqué a la depresión.


  Los cambiaformas convergieron a mi alrededor.


  —Cuerpo a tierra y quédense abajo.


  Cayeron al suelo del bosque.


  Destapé el vial y rocé mi pulgar sobre el borde, probando el líquido dentro. La magia me mordió. Todavía potente. La receta secreta patentada de mi padre, pero en lugar de siete hierbas y especias, usaba sangre de vampiro mezclada con un agente aglutinante y preparada con exactamente tres gotas de mi sangre.


  Una protección de sangre era el hechizo defensivo más fuerte de mi arsenal. Sin embargo, sangrar por todo el lugar me debilitaba y era un inconveniente. También regalaba la naturaleza de mi poder. La sangre de no-muerto cargada con mi magia era casi tan buena, y enmascaraba convenientemente la firma clara de mi sangre.


  Rodeé a los cambiaformas boca abajo, goteando sangre del vial a intervalos regulares, y entré en el círculo que había hecho. La sangre no-muerta esperó, lista para mi magia.


  Recogí una piña, le eché una gota del vial, tapé el vial, lo guardé y sopesé mi granada improvisada.


  —¡Fuego en el hoyo!


  Lancé la piña a las rocas y la dejé caer, activando la protección con un pulso de magia.


  La magia crujió como un trueno. Las cuatro esferas se derrumbaron y giraron en el aire a una velocidad vertiginosa, expandiéndose en rocas del tamaño de un automóvil en un abrir y cerrar de ojos. Los cantos rodados se azotaron unos alrededor de otros en un círculo como lunas que pierden su planeta.


  La magia que los unía se rompió como una banda elástica. Los cantos rodados atravesaron el bosque como trenes fuera de control, aplastando todo a su paso.


  Uno salió disparado directamente hacia nosotros, se estrelló contra la protección sobre nuestras cabezas y rebotó contra un pino. El tronco de un metro de grosor se partió como un palillo. La protección se hizo añicos, su poder se agotó. La reacción golpeó mi cerebro. Ay.


  Madera se agrietó, los árboles se derrumbaron en cuatro direcciones, los pájaros chillaron alarmados y luego todo quedó en silencio.


  Hakeem, Troy y Owen contemplaron la encrucijada de la destrucción con ojos desorbitados.


  —Y es por eso que no pinchamos la mierda que encontramos en el bosque con un palo —dijo Keelan.


  Un árbol a nuestra izquierda, con un trozo de su tronco cortado donde una de las rocas lo rozó, se desplomó y cayó. Una figura humanoide salió de las ramas y aterrizó a siete metros y medio de distancia. Un cambiaformas en forma de guerrero. Enorme, de casi dos metros y medio de altura, con pelaje anaranjado salpicado de rosetas oscuras, garras como cuchillos y colmillos gigantes. Un collar de oro sujetaba su grueso cuello. Gruñó y cargó.


  Keelan saltó. Un humano inició el salto, pero un hombre lobo aterrizó, lanzando la claymore a la bestia que cargaba. Keelan era anormalmente grande para un hombre lobo. El enemigo era más grande. Santa mierda.


  El cambiaformas con collar apartó la hoja con la mano izquierda y arañó a Keelan con la derecha. Keelan bailó hacia atrás, cortando. El cambiaformas con collar se abalanzó sobre él y aulló cuando finalmente registró el dolor de la muñeca casi cortada.


  El bosque cobró vida.


  Cambiaformas se acercaron a nosotros por todos lados, cargando a través de los árboles, aullando, gruñendo, una masa de pelo, garras y dientes relucientes, cada uno de más de dos metros y medio de altura.


  El miedo se apoderó de mí en una punzante descarga de adrenalina. Había olvidado lo que era tener miedo a los cambiaformas, y todo volvió en una dolorosa fracción de segundo. Se sentía como si el desierto llegara a lo más profundo de sí mismo y escupiera a estos monstruos, diseñados solo para rasgar y desgarrar la carne. Carne humana. Mi carne. Cada instinto me gritaba que estas cosas me comerían viva mientras gritaba.


  El miedo trajo a mi mundo un enfoque claro como el cristal. Otro enorme cambiaformas naranja salpicado de rosetas se abalanzó sobre mí, con la boca abierta. Sus colmillos eran enormes, de al menos veintitrés centímetros de largo. Sarrat ya estaba en mi mano. Me aparté del camino y hundí mi sable entre sus costillas, desgarrando su hígado. Se dio la vuelta cuando me retiré y saltó sobre mí, tratando de inmovilizarme con su cuerpo. Apuñalé hacia arriba mientras ella bajaba, conduciendo mi hoja a través de su abdomen superior, pasando su esternón hacia su corazón.


  Su peso me empujó contra un árbol. Apretó sus enormes manos bestiales sobre mis hombros. Su corazón fue atravesado por la espada Sarrat. Debería estar muerta o muriendo. Incluso un cambiaformas no podría ignorar un corazón roto.


  Garras desgarraron mis hombros. Mis huesos gimieron. Ella estaba tratando de partirme por la mitad.


  Empujé a Sarrat más profundo, retorciendo la hoja. Su corazón tenía que ser un globo reventado en este punto. Arruinado más allá de la capacidad de reparación incluso del cambiaformas más fuerte.


  Sus mandíbulas se abrieron, mucho más allá del punto normal. Me mordió, tratando de atrapar mi cabeza y hundir sus colmillos en mi cráneo. Metí la barbilla y le di un cabezazo en la mandíbula inferior. Mi sangre y su saliva humedecieron mi rostro. La golpeé con la cabeza otra vez. Dientes rasparon mi cuero cabelludo, cortando la piel. Lancé magia a través de mis heridas y la dejé rasgar.


  Un bosque de púas de sangre explotó en la boca de la cambiaformas, perforando su lengua, sus mejillas y clavándose en sus senos paranasales.


  Ella me dejó caer. Pisoteé su rodilla, pateando su pierna debajo de ella. Cayó y le corté la cabeza con un solo corte horizontal.


  Cura eso.


  El campo de batalla floreció frente a mí como una flor. En una fracción de segundo, vi todo.


  Keelan a mi derecha, la claymore descartada, desgarrando a su oponente naranja, ambos cubiertos de sangre.


  Owen, un enorme hombre bisonte, agarraba la cabeza de un hombre lobo con la mano y la golpeaba contra un árbol, mientras otro cambiaformas lo desgarraba por un costado. La espalda de Owen era un desastre sangriento y en carne viva.


  Hakeem y Troy, espalda con espalda, luchando contra tres cambiaformas. El estómago de Hakeem estaba desgarrado. El brazo izquierdo de Troy colgaba inerte.


  Todos los enemigos tenían el mismo collar de oro.


  Cargué contra el grupo de Owen. La palabra de poder brotó de mis labios, llenando un golpe de magia.


  —¡AARH SAAR! —Todo pare.


  Mi poder se extendió en un amplio semicírculo.


  Los cambiaformas se congelaron, petrificados por mi magia. Cinco segundos.


  Uno. Decapité al que atacaba a Owen desde un costado.


  Dos. Conduje a Sarrat a través de la columna vertebral del oponente de Keelan, cortando la médula espinal en dos lugares con un crujido.


  Tres y cuatro. Llegué a Hakeem y Troy.


  Cinco. Decapité a un cambiaformas a mi izquierda.


  Tiempo reiniciado.


  Los dos cambiaformas con collar que quedaban frente a mí se alejaron de Hakeem y Troy y se abalanzaron sobre mí.


  Abrí mi boca para otra palabra de poder.


  Un hombre león gris salió disparado del bosque, sus ojos se llenaron de fuego dorado y rugió. La explosión de sonido me golpeó como un trueno.


  Curran agarró al cambiaformas a su izquierda y le partió la columna como si fuera una ramita. Las fauces leoninas se abrieron. Curran mordió el cuello del cambiaformas justo por encima del collar. La sangre se derramó. El cambiaformas restante se volvió para huir. Mi esposo le arrancó la cabeza a su oponente y se la arrojó al enemigo que escapaba. La cabeza ensangrentada se estrelló contra el cambiaformas entre sus omoplatos. Tropezó y luego Curran estaba sobre él. El cambiaformas se derrumbó con Curran encima de él. Huesos aplastados. Un brazo voló a mi lado.


  Al otro lado del claro, Keelan sacó puñados de entrañas del estómago de su oponente y las enterró, en el pecho del cambiaformas con collar. El aire era una niebla de sangre y bilis.


  Owen dejó caer el muñón ensangrentado de un cuerpo al suelo.


  Se terminó.


  <><><><><>


  Caminábamos por el bosque manchados de sangre y cargando siete cuerpos. Los muertos habían vuelto a su forma humana, pero mi equipo estaba demasiado golpeado, así que los cambiaformas de Curran se encargaron de transportarlos. Excepto Owen, que llevaba uno a pesar de los consejos de todos, y Keelan, que insistía en arrastrar al mayor cambiaformas, al que había matado, él solo. Mi marido, el triunfador, llevaba dos, uno en cada hombro.


  Había insistido en decapitar todos los cadáveres, por si acaso. Originalmente, los cambiaformas planearon empalar las cabezas con palos y transportarlas de esa manera; sin embargo, señalé que acercarnos a Penderton agitando palos de cráneo sangrientos y goteando sangre no era la mejor idea. Curran y yo habíamos traído nuestras mochilas con bolsas impermeables en cada una, y ahora Da-Eun llevaba dos bolsas llenas de cabezas de cambiaformas. Con cinco kilos cada cabeza, estaba arrastrando treinta y cinco kilos y lo hacía con un paso vivo.


  Era bueno ser un cambiaformas.


  Coagular mi sangre a la orden fue una de las primeras habilidades que mi tía me había enseñado, así que sellé los cortes y heridas, pero las heridas aún estaban allí. Me dolían los hombros, la carne a la vista donde las garras habían perforado el músculo. Esas garras no se habían visto tan limpias. Había sacado un poco de sangre para purgar la contaminación, pero necesitaría una visita al medimago antes de que alguna infección emprendedora decidiera instalarse en casa. Me dolía menos la cabeza que los hombros, pero lo sentía.


  Al resto de nuestro equipo también le fue así de bien. Keelan estaba herido, pero se lo guardaba estoicamente para sí mismo. La espalda de Owen había sido cortada en tiras. Sus heridas se cerraron solas, pero las fibras musculares tardarían más en curarse, por lo que en este momento su espalda se veía extrañamente irregular y desigual. Tuvimos que restablecer el brazo roto de Troy en el acto, o sanaría mal y sería necesario volver a romperlo. Hakeem se llevó la peor parte. Su estómago era un desastre, y Troy había cantado sobre él durante unos buenos veinte minutos, empujando el cuerpo hacia la regeneración más allá de la curación típica de los cambiaformas.


  Miré a Hakeem. Parecía un poco verde, y caminaba de esa manera lenta y deliberada que significaba que cada paso enviaba una nueva punzada de dolor a través de su cuerpo. Un hígado lacerado era una perra.


  La pelea seguía repitiéndose en mi mente, los treinta sangrientos segundos. El impulso de la cambiaformas cuando me hizo retroceder, la presión contra Sarrat cuando atravesó su corazón, los colmillos raspando mi cráneo mientras ella mordía mi cabeza, el erizo de mi sangre clavándose en su boca, su cabeza cayendo de sus hombros, la palabra de poder, la carrera loca de los cinco segundos presurizados, el corte, el apuñalamiento, la sangre...


  Delante, los árboles se adelgazaron, insinuando el terreno de muerte iluminado por el sol alrededor de Penderton.


  Lo haría de nuevo. En un instante. Me había hecho sentir viva. Más aún, me había hecho sentir... como yo misma.


  Era una asesina. La magia proporcionaba una barrera entre el enemigo y yo. Me aislaba de la inmediatez visceral de la violencia directa, pero al final, vivía o moría por mi espada. Me enseñaron a matar, me animaron a hacerlo, me elogiaron cuando lo hacía bien y, al final, me gustó. Estaba en mi naturaleza, como respirar.


  Casi lo había dejado durante los últimos siete años. Me había centrado en ser madre, en construir una vida segura, y ahora... Ahora tenía algunas cosas en las que pensar y no estaba segura de cuál era mi posición.


  Despejamos la línea de árboles. Entrecerré los ojos contra la luz del sol.


  La campana de la torre de vigilancia más cercana empezó a sonar, con un ritmo rápido, casi histérico.


  —El juego está en marcha —dijo Curran.


  Todos caminaron un poco más derechos. A mi izquierda, Jynx ajustó el cuerpo de un cambiaformas con collar sobre sus hombros y levantó la barbilla. Este era nuestro desfile de la victoria. El pueblo no necesitaba saber lo mal que nos patearon el trasero.


  No era que el plan de Curran fuera malo o que sus tácticas no hubieran sido acertadas. Un equipo de cuatro cambiaformas (un render formado, dos renders en entrenamiento y un alfa experimentado) debería haberse abierto camino a través de siete cambiaformas ordinarios como si fueran mantequilla, incluso sin mi ayuda o la de Curran. Era solo que el calibre de nuestro enemigo estaba mucho más allá de lo que esperábamos y no había forma de saberlo hasta que lucháramos contra ellos. Ahora lo sabíamos. Ganamos, pero fue caro. Tendríamos que ajustarnos.


  Seguimos caminando.


  Las puertas de Penderton se abrieron y los primeros en responder salieron al aire libre, dos equipos de tres personas cada uno. Los arqueros inundaron la pared sobre la puerta. Los arqueros y el muro parecían medievales, mientras que los paramédicos y los técnicos de emergencias médicas tenían un aspecto decididamente moderno con sus chalecos naranjas reflectantes, y el contraste era discordante.


  —Consorte —dijo Hakeem, su voz un poco ronca.


  —¿Sí? —Era la primera vez que me llamaba consorte.


  —Gracias.


  —No hay necesidad. Somos una manada. Eres uno de los nuestros y harías lo mismo por mí.


  Tragó.


  —¿Quiénes somos? —preguntó Keelan.


  —Manada Wilmington —respondió un coro.


  —Maldita sea, lo somos.


  —Manada —dijo Curran.


  —Manada —respondí con el resto de ellos.


  Unidad. Familia elegida. Había fuerza en eso.


  Aceleramos el paso, cayendo en la formación familiar, Curran y yo a la cabeza, Keelan detrás, y el resto de los cambiaformas formando un óvalo suelto detrás de nosotros. Recordé esto de mi época como la consorte. Habían pasado diez años, pero algunas cosas dejaron una impresión duradera.


  Los socorristas empezaron a trotar hacia nosotros y capté el momento en que el líder del equipo se dio cuenta de que no llevábamos a nuestros heridos. La médica de cabello oscuro que iba delante frenó y se detuvo, con expresión insegura. Parecía casi asustada.


  La misma incertidumbre se propagó de persona a persona, como si fuera contagiosa. Desconcierto y sorpresa mezclados con nerviosismo inquieto.


  Esto nunca había sucedido antes. Nadie había ido nunca al bosque y sacado los cuerpos del enemigo. El enemigo siempre fue invisible e invulnerable, vigilando y esperando. Ahora de repente eran carne sólida. Los residentes de Penderton no estaban seguros de cómo procesarlo.


  Los alcanzamos.


  —Necesito contención total para siete cuerpos —le dije a la médica líder—. ¿Tienes jaulas para lupos?


  Me parpadeó.


  —Jaulas de lupos —repetí.


  El cerebro de la médica se reinició.


  —No hay jaulas para lupos, pero tenemos celdas. En la antigua prisión.


  —Eso funcionará. —Se sabía que la magia hacía todo tipo de cosas creativas con los cadáveres, pero nunca había visto a un cambiaformas sobrevivir a la decapitación. Incluso ellos tenían límites. Aun así, nadie se arrepintió nunca de la abundancia de precauciones cuando se trataba de la capacidad de la magia para generar basura extraña.


  —Muéstranos el camino —instó Curran.


  —Síganme. —La médica caminó por la calle y la seguimos, flanqueada por los técnicos de emergencias médicas y paramédicos.


  Heather, la capitana de la guardia del muro, corrió hacia nosotros.


  —Tomará represalias —le dijo Curran—. Probablemente antes de que termine la ola mágica.


  —Es posible que no desees facilitar el hecho haciendo que tu gente camine por el muro —agregué—. Intentará castigarnos, y los guardias son un objetivo obvio.


  Heather giró sobre su pie sin decir una palabra y volvió corriendo por donde había venido.


  Caminamos por la calle. La gente salió de sus casas y negocios. No dijeron nada. Simplemente nos vieron pasar con esa misma mezcla de emoción y aprensión en sus rostros.


  La médica se giró para mirarnos.


  —¿Podemos ayudarlos de alguna manera?


  —Necesitaremos comida —dije—. Carne. Mucho de eso. Y nos vendría bien un forense si tienes uno para ayudarnos a examinar los cuerpos. Nuestro medimago tiene un brazo izquierdo roto y recuperar su destreza llevará algún tiempo.


  —Mi esposa necesita un medimago —dijo Curran—. Ella te dirá que está bien y que no necesita ayuda. Ella no lo está y lo necesita.


  —Hiciste tu punto —le dije.


  Sus ojos brillaron dorados.


  —Lo hice. Y voy a pararme a tu lado y observar cómo recibes tratamiento.


  Como mujer casada, había aprendido que algunas peleas no valían la pena pelear.


  —Tu falta de confianza es muy decepcionante.


  —Te confío mi vida, no la tuya —dijo mi esposo.


  <><><><><>


  Me senté en una mecedora en el balcón del último piso y bebí mi té helado. A mi izquierda, Owen descansaba sobre una manta en posición de loto. Sus ojos estaban cerrados. Dijo que la meditación lo ayudaba con la rabia del bisonte.


  Era la hora dorada, esos mágicos sesenta minutos antes del atardecer cuando la luz se volvía suave y cálida, y los primeros toques de rojo y amarillo teñían el cielo. El mundo era hermoso, y la línea de árboles al final de la zona de muerte se volvió lo suficientemente hermosa como para enmarcarla, los pinos altos extendían sus ramas esponjosas como si trataran de aferrarse a la luz del sol.


  Estábamos atrasados para el contragolpe del bosque. Vendría. No tenía ninguna duda al respecto. La fuerza invisible en el bosque había aplastado a Penderton durante años, tanto tiempo que dio por sentado el cumplimiento. Ahora el pueblo de repente se atrevió a contraatacar. Intentaría pisotear esa resistencia, duro y rápido, antes de que la esperanza echara raíces.


  Eché un vistazo a la torre más cercana. El guardia agazapado bajo ese techo era un adolescente. Un chico, con el cabello corto y oscuro y gafas. Dieciséis como máximo. En la superficie, parecía una manera bastante fácil de mantener a los adolescentes empleados: siéntate en el muro, observa el bosque, toca la campana si ves algo. Excepto que cuando comenzara el problema, estarían en la primera línea.


  La puerta a mi izquierda se abrió y Troy salió al balcón con una libreta y una pequeña hielera de plástico.


  —Consorte.


  —¿Escapaste?


  Asintió.


  —Salí por la puerta de atrás cuando los escuché venir.


  Después de que se administró el tratamiento médico inicial (Curran se paró a mi lado mientras Nereda, la principal médico de la ciudad, me curó), Penderton entregó comida por camiones. Literalmente. Nuestro grupo comió y se fue a dormir.


  Cambiar de forma requería mucha energía. La mayoría de los cambiaformas podían hacerlo una vez cada veinticuatro horas sin problemas, pero después del segundo cambio, necesitarían un descanso obligatorio. Bajo un asedio como este, los cambiaformas comerían y dormirían cada vez que tuvieran la oportunidad de evitar la fatiga cambiante.


  Troy se había quedado en la antigua prisión para examinar los cuerpos. Hace unos veinte minutos, el alcalde Gene, Ned y todo el ayuntamiento llamaron a nuestra puerta. Querían ver los cuerpos y hacer preguntas. Keelan y Curran fueron con la delegación del pueblo a la prisión. Convenientemente me excusé debido a mis heridas. No quería mentirle al ayuntamiento de Penderton, y había preguntas que no quería responder, así que evitar el contacto con la comunidad parecía la mejor estrategia. Tenía la sensación de que Troy estaba en el mismo barco.


  Troy se sentó en la otra mecedora y puso la hielera a sus pies. Su brazo izquierdo parecía ser funcional, pero lo estaba moviendo con cuidado.


  —¿Comiste? —pregunté.


  —Aún no.


  Me levanté, entré, bajé a la cocina y agarré una bandeja. Penderton generosamente proporcionó barbacoa, así que llené un plato con pechuga y pollo ahumado, agregué una costilla de res con aproximadamente medio kilo de carne, un trozo de queso cheddar y un poco de pan fresco y crujiente, y lo llevé de vuelta a Troy.


  Miró la bandeja.


  —Promesa de lealtad no requerida —le dije.


  Parecía aún más incómodo.


  —Gracias. No quise molestarte, consorte.


  Ah. El problema era el hecho de que un alfa se levantara y fuera a buscar la comida.


  —No se lo contaré a nadie si comes tu comida.


  —Sí, consorte.


  Dejó su libreta y empezó con su cena.


  Me recosté en mi silla.


  Cuando los cambiaformas comían, se concentraban por completo en la comida. No hablaban, no socializaban. Ellos comían. Incluso sus cenas formales, como el Día de Acción de Gracias de la manada, quedaban en completo silencio durante los primeros minutos.


  Troy tardó alrededor de un cuarto de hora en terminar de devorar la barbacoa. Una vez que su plato estuvo vacío, se recostó, con una pequeña sonrisa de satisfacción en su rostro.


  —Sé que todo esto es extraño y emocionante, pero tienes que cuidarte —le dije.


  Asintió.


  —Sí, porque si muero, nadie en Wilmington tendrá idea de cómo tratar a un cambiaformas herido.


  —No, porque si mueres, estarás muerto. Y todos nosotros estaremos muy tristes.


  Parpadeó.


  —Las cosas simplemente no salieron como esperabas hoy —intervino Owen desde su manta, con los ojos aún cerrados—. Primero, te rompiste el brazo. Entonces la consorte tuvo que traerte comida. Ahora estás recibiendo una conferencia. Es difícil ser Troy hoy.


  —No me hagas ir allí —gruñó Troy.


  Owen abrió los ojos.


  —¿Y hacer qué?


  Troy le mostró los dientes.


  —Quédate donde estás y te quedarás con todo eso. —Owen cerró los ojos.


  Mmm. Cuando Nereda me trató, encontró una punta de la garra de la cambiaformas en una de mis heridas. La volví a abrir y saqué la garra a través de un sangrado forzado, y le rompió el cerebro. Le dije que era similar a un cambiaformas sacando plata de su cuerpo, y eso la sorprendió aún más. En sus diez años como médico de campo, nunca había tratado a un cambiaformas. Ella había hecho muchas preguntas de seguimiento, algunas de las cuales fueron más allá de mí, por lo que Curran tuvo que responder.


  La regeneración de los cambiaformas era fuera de serie. Se libraban de la mayoría de las heridas que llevarían a un humano no cambiaformas a un hospital durante una semana. En su mayoría eran impermeables a las infecciones, trataban la pérdida de sangre como una broma y se decía que, si un cambiaformas respiraba al final de la pelea, viviría.


  Desafortunadamente, los cambiaformas también solían luchar contra enemigos que infligían daños catastróficos. Sus vidas eran mucho más violentas, razón por la cual la Fortaleza de la manada en Atlanta tenía un hospital de primer nivel dentro.


  —¿Supongo que la guía para evitar los medimagos humanos todavía está vigente? —pregunté.


  —Sí, consorte —dijo Troy—. Ha sido motivo de preocupación para el personal médico de la manada desde hace un tiempo.


  El pensamiento detrás de esto era simple. Si los magos humanos supieran cómo curar a los cambiaformas, también entenderían mejor cómo lastimarlos. Excepto que saber cómo herir a los cambiaformas no requería un título médico. Todos los mercenarios del Gremio sabían que la plata era tóxica para ellos y que el acónito estaba ampliamente disponible en los mercados de hierbas y farmacias.


  Esa política no logró nada excepto retrasar el tratamiento hasta que un cambiaformas pudiera llegar a un médico de la manada.


  —¿Has discutido tus preocupaciones con el Señor de las Bestias?


  —Sí, consorte. Nos dijeron que esta política fue implementada por el anterior Señor de las Bestias y el actual Señor de las Bestias no ve ninguna razón para cambiarla.


  Patrañas.


  Mi marido tuvo una infancia complicada. Sus padres lo habían llevado a él y a su hermana a vivir al bosque, tratando de evitar la política de los cambiaformas. Eventualmente fueron atacados por lupos. Solo Curran sobrevivió. Fue rescatado por Mahon, el alfa del clan Pesado, el Oso de Atlanta, quien empujó a Curran a convertirse en el Señor de las Bestias cuando tenía quince años. Muchas de las primeras políticas de mi esposo fueron moldeadas por Mahon, quien no confiaba en los humanos. Curran modificó la mayoría de ellas, una vez que comenzó a pensar por sí mismo, pero esa en particular aparentemente no fue revisado antes de que nos jubiláramos, y Jim había decidido dejarla en su lugar.


  —¿Te negarías a tratar a un paciente no cambiaformas, Troy?


  Un fuego verde rodó por los iris de Troy.


  —Hice juramento de aplicar, en beneficio de los enfermos, todas las medidas que se requieran. El juramento no especificó qué enfermo.


  —¿Supongo que Nereda hizo el mismo juramento?


  —Sí.


  —Bien. A partir de este momento, las pautas de evitación no se aplican a Wilmington. Tienes mi permiso para compartir cualquier conocimiento médico que consideres necesario con ella y otros medimagos. Necesitamos asegurarnos de que si un cambiaformas resulta herido, puede acceder a atención médica de emergencia. Y si Curran te dice algo al respecto, dile que yo te ordené que lo hicieras.


  No podía imaginar que Curran tuviera un problema con eso, pero si lo tuviera, señalar que nuestro hijo podría necesitar atención médica de emergencia y que Troy podría no estar dentro del alcance para administrarlo, lo convencería muy rápido.


  Troy sonrió.


  —Sí, consorte.


  —¿Cómo fue el examen de los cuerpos? ¿Aprendiste algo?


  Troy miró su cuaderno y luego me miró a mí.


  —“Aprender” es una palabra fuerte. Tengo preguntas. En este momento, lo que no sé es significativamente mayor que lo que sé.


  Eso se alineaba con mis propios sentimientos. Tan pronto como el primer cuerpo volvió a su forma humanoide y tuve la oportunidad de mirarlo, supe que estábamos en problemas.


  El cuerpo era peludo. Excesivamente así. Vello en la espalda que sobresalía en una cresta sobre las vértebras; vello en el pecho para los machos que se parecía a algo que podrías ver en un gato Maine Coon; vello más largo en la parte posterior de los brazos, que variaba en color desde casi negro en algunos cadáveres hasta un marrón fangoso en otros. La piel debajo de todo ese pelo era de color marrón claro y tenía un tinte extraño, ligeramente púrpura, como si sus vasos sanguíneos estuvieran muy cerca de la superficie.


  Todo el mundo era musculoso como un atleta olímpico. Definición visible en brazos, espalda y vientre en cada uno y casi sin grasa. Todos eran bajos, metro sesenta y cinco de altura como máximo. Anticiparía alguna variación en la altura, y había cinco o diez centímetros aquí o allá, pero estadísticamente hubiera esperado que al menos uno de ellos estuviera más cerca del metro ochenta.


  El cambiaformas con el que Keelan había luchado medía casi dos metros y medio en forma de guerrero, y el resto de ellos no eran mucho más pequeños. La diferencia entre su forma humana y guerrera era enorme. Aunque su aumento de masa corporal lo compensaba un poco, sus transformaciones habrían requerido mucha magia.


  Y luego estaban las caras. Sus dientes y orejas eran lo suficientemente humanos, pero los siete tenían mandíbulas enormes y pesadas y bocas anchas con labios muy estrechos. Sus perfiles eran anormalmente alargados. En lugar de que la frente y la barbilla estuvieran cerca de la misma línea vertical, sus barbillas, mandíbulas y narices sobresalían más allá de cualquier cosa típica de un ser humano.


  Todo eso por sí solo los habría marcado como drásticamente diferentes a nosotros, pero había un detalle que no dejaba absolutamente ninguna duda de que no eran humanos. Tenían cuernos. Los siete de ellos. Los cuernos eran cortos y apuntaban hacia arriba, como si alguien hubiera agarrado astas de ciervo y las hubiera cortado en el primer brote.


  Troy hojeó su cuaderno.


  —Mi mejor conjetura es que son humanos. Simplemente no nuestro tipo de humano.


  ¿Qué significaba eso?


  —¿Podrían ser un grupo disidente de algún tipo? ¿Una familia de cambiaformas que se fue después del Cambio? —preguntó Owen.


  Troy negó con la cabeza.


  —Conté tres lobos, una probable hiena, algo que podría haber sido un guepardo, y dos de ellos, como el que atacó a la consorte, nada que haya visto nunca antes. ¿Todo eso en una sola familia?


  Un buen punto. Un grupo disidente no tendría tal variedad.


  Troy negó con la cabeza.


  —Algunos de ellos pueden estar relacionados entre sí, pero en general, no son una sola familia sino representantes de un grupo específico de homínidos. Un fenotipo específico.


  —¿Homínido? ¿No Homo sapiens? —Ya sabía la respuesta, pero pregunté de todos modos.


  Los homínidos incluían humanos modernos, especies y ancestros humanos extintos, y variaciones extrañas resultantes de la exposición a la magia.


  —Estamos hablando de algunas desviaciones fundamentales. El patrón del vello es completamente diferente. Les crece pelo a lo largo de sus columnas. Nunca he visto eso. Tienen barbillas como nosotros, pero su estructura facial es extraña. Y tienen cuernos.


  Los cuernos eran el punto de fricción. Había humanoides míticos que tenían cuernos, como los sátiros, pero estábamos muy lejos de Grecia y los cuerpos no encajaban en el patrón de los sátiros. Los cuernos estaban mal y las patas no eran como las de una cabra.


  Además, nunca había visto ni oído que alguien se encontrara con un sátiro. No significaba que no existieran. Cuando viajamos al Mar Negro, me encontré con un atsany, un humano diminuto de solo cuarenta y cinco centímetros de alto y capaz de una magia sorprendentemente poderosa. Él era parte de toda una tribu de personas que habían vivido en las montañas del Cáucaso durante mucho tiempo e incluso construyeron pequeños pueblos. Y, sin embargo, si alguien me hubiera preguntado antes de ese viaje si existían humanos diminutos, habría dicho lo mismo que estaba pensando ahora: nunca había visto ni oído que alguien se encontrara con uno.


  Había otros humanoides por ahí. Algunos de ellos aparentemente tenían cuernos. O astas. Los cuernos eran armas herbívoras. Estos tipos se transformaron en depredadores carnívoros. ¿Con qué diablos nos topamos?


  —Esto no es una cuestión de diferencias superficiales —estaba diciendo Troy—. Esta no es una raza diferente o un pariente cercano. Esta es una especie diferente. Hakeem me preguntó si son humanos. Lo dijo en un sentido cultural.


  —¿Qué le dijiste? —pregunté.


  —Depende de tu definición de “humano” —dijo.


  Me parecían humanos.


  —¿Usan nombres? —dijo Owen desde su rincón del balcón—. Si usan nombres, son personas.


  Troy frunció el ceño.


  —Ese es un criterio extraño.


  —Si se nombran a sí mismos, tienen un lenguaje y un sentido de sí mismos —dijo Owen—. Significa que reconocen que cada uno de ellos es único y diferente a los demás, por lo que deben tener un nombre separado. Eso significa que saben que la vida es valiosa.


  Sabiduría inesperada del hombre bisonte.


  —¿De dónde vienen? —murmuré.


  —¿Podría haber un portal? —preguntó Owen.


  —Sí, ¿podría ser un reino de bolsillo? —preguntó Troya—. ¿Tal vez existieron en él durante un período prolongado de tiempo, separados de nosotros?


  —Los portales tienen una firma de poder muy específica —expliqué—. Toda esta área está inundada con la magia del bosque. En este momento, estamos metidos hasta los tobillos.


  Troy miró hacia abajo.


  —Nada sobre esta magia indica un portal. Es completamente diferente.


  Se sentía como algo completamente diferente, y yo no estaba lista para ir allí todavía.


  Estos cambiaformas no solo eran diferentes a nosotros, sino que tampoco se parecían en nada a las personas con las complejidades del tributo humano. Eso significaba no solo un grupo de enemigos, sino dos. Posiblemente más.


  —Si tuviera que diseñar un humano adaptado al cambio de forma, haría algo similar a ellos —dijo Troy—. Una tonelada de masa corporal densa con la que trabajar, una estructura craneal que facilita la formación del hocico, capacidad pulmonar ampliada y un corazón grande. Sus narices son más largas y sus orejas son más grandes y puntiagudas. No solo son más fuertes que un cambiaformas promedio en forma humana, sino que sus sentidos olfativos y auditivos probablemente sean mejores que los nuestros. Desde el punto de vista de los cambiaformas, están mejor adaptados.


  Ahora ahí había un pensamiento perturbador.


  —He registrado mis hallazgos. —Troy palmeó su cuaderno—. Tan pronto como llegue la tecnología, tomaré algunas fotografías y las enviaré junto con algunas muestras de sangre y tejido a Atlanta.


  —¿Una segunda opinión? —pregunté.


  —Cuantos más ojos estén en esto, mejor.


  Doolittle estaría fascinado con esto. Si no tuviéramos cuidado, estaría aquí un día después de que esas muestras lleguaran a su laboratorio.


  —¿Qué pasa con los collares? —pregunté.


  —¡Oh! Casi lo olvido. —Troy se levantó de un salto y me acercó la hielera de plástico. La abrí. Dentro había un collar dorado.


  Sostuve mi mano por encima. Inerte.


  Lo saqué, sosteniéndolo con cuidado por los bordes. El metal se sentía frío bajo mis dedos. Dos filas de rectángulos, uno interior y otro exterior, similares a las pulseras de expansión antiguas. Cuidadosamente estiré el collar. Los segmentos se separaron bajo la presión de mis dedos, lo suficiente para acomodar el cambio de un cuello humano a uno animal.


  —Tiene oro —dijo Troy—. Duele un poco.


  La plata era tóxica para los cambiaformas, pero tenían problemas con todos los metales nobles. El oro era segundo en el nivel de toxicidad. Usarlo irritaría la piel. Curran lo describió una vez como una quemadura leve constante. Los cambiaformas que los llevaran los sentirían cada segundo del día. Un recordatorio constante, pero ¿de qué? ¿Era esto una insignia de honor o un collar de esclavo? Si les dolía, ¿por qué no se los habían quitado?


  Había glifos delgados grabados en el interior del collar. Le di la vuelta para ver mejor.


  —¡Compañía! —ladró Troy.


  En la línea de árboles, un grupo de personas salió al claro.


  El guardia de la torre alcanzó la campana.


  —¡No toques eso! —grité.


  El chico soltó la mano y tiré el collar de vuelta a la hielera y eché a correr.


  


  Capítulo 5


  Kate


  


  Me bajé del balcón del tercer piso y a la parte superior del muro en menos de seis segundos. Tenía que ser una especie de récord.


  Troy y Owen todavía me ganaron. A diferencia de ellos, no me apetecía saltar dramáticamente desde el balcón del último piso a la calle. Me rompería las piernas.


  El guardia adolescente que manejaba la torre me entregó un par de prismáticos. Los apunté hacia el grupo esperando en el borde de los bosques.


  Diez personas en total. Ocho se parecían a la mujer del boceto, altas y vestidas con túnicas de color marrón claro, ceñidas a la cintura por cinturones. Si dibujabas una línea horizontal a unos cinco centímetros por encima de sus codos, todo debajo era relativamente piel humana, una especie de ocre claro tocado por el sol. El tono de la piel parecía desigual, pero podría haber sido suciedad.


  Todo lo que estaba por encima de la línea estaba manchado con una gruesa capa de barro azulado: las mitades superiores de sus pechos, sus cuellos, sus caras, y los primeros ocho centímetros de su cabello comenzando en el cuero cabelludo. La arcilla se había secado, formando grietas finas en su piel y endureciendo su cabello marrón y alejándolo de sus rostros.


  Las ocho personas cubiertas de arcilla sostenían lanzas, cada una exactamente tan alta como su propietario y rematado por una punta de lanza hecha de algún material de color claro. Parecían un grupo de cazadores. Las dos personas con las que se agrupaban definitivamente no lo eran.


  La pareja central, un hombre y una mujer a juzgar por los contornos de sus cuerpos, también eran altos. La mujer vestía una larga túnica, color café con una ancha franja blanca en el frente y finos símbolos rojos tejidos. El hombre tenía un atuendo a juego, aunque su túnica era más de corte cuadrado. Llevaban abrigos idénticos, una especie de media chaqueta, sólida sobre el pecho, pero que se dividía hacia abajo en largas cintas de tela blanca que les llegaba por debajo de las rodillas. Cada cinta llevaba más símbolos rojos y remataba en un amuleto de metal dorado. Si giraban, las cintas volarían a su alrededor, formando círculos perfectos.


  Una banda de cinco centímetros de ancho de tela trenzada cruzaba la frente de la mujer. Una franja de finas tiras de tela, cada una terminada en una gran cuenta dorada, goteaba desde la banda hasta su nariz, oscureciendo sus ojos. El hombre llevaba una calavera humana sobre la mitad superior de su cara, tachonada con colmillos de algún tipo de enorme depredador. Toda la piel visible estaba untada con la misma arcilla azulada, pero sus cabellos estaban limpios y apartados de sus caras en colas de caballo apretadas. Ambos sostenían bastones, y las manchas marrones en sus ejes se parecían sospechosamente a la sangre.


  —¿Qué son? —murmuró Troy.


  —Magos o sacerdotes —dije—. La casta gobernante. Sin collares.


  Los dos magos se quedaron quietos. Probablemente nos estaban mirando, pero era difícil de decir. A quinientos metros, estaban muy fuera del rango del arco.


  A los humanos les gustaba mirarse a los ojos. Ocultarlos era por lo general hecho por tres razones: para proteger la cara de alguien, para oscurecer su identidad, o para ser visto como una personificación de algo más grande que ellos mismos. Un conducto para los espíritus, una encarnación de la justicia, una fuerza en lugar de un individuo.


  —Bonito cráneo. —El rostro de Troy era una máscara dura.


  —Siento que está tratando de decirnos algo —dije—. No estoy segura de lo que es. Es tan sutil al respecto.


  Owen se rio entre dientes.


  El mago de la calavera levantó su bastón y lo golpeó contra el suelo. Dos cazadores dieron un paso adelante y desplegaron otro tapiz entre ellos. Veinte figuras rojas.


  —Duplicaron su pedido —dijo Troy.


  —Castigo —les dije.


  El mago de la calavera me apuntó con su bastón y luego al tapiz.


  Ah. Era por mi culpa, que tenía que expiar siendo uno de los veinte.


  Crucé los brazos sobre mi pecho. Eso debería ser lo suficientemente claro.


  La maga de la franja dio un paso adelante y giró, girando su bastón. Lo hizo en completo silencio. El factor espeluznante era alto.


  La maga giró y se retorció. Había un patrón definido en su baile. No podía sentir su magia desde esta distancia, pero ella estaba cocinando algo desagradable.


  —Troy —dije—, ve a buscar a mi esposo, por favor.


  Troy dio vuelta y bajó las escaleras a toda velocidad.


  El mago de la calavera se hizo a un lado y giró también. Su trabajo del bastón era menos fluido, más abrupto, como si estuviera tratando de rasgar el aire. Los dos magos giraron, pero no al unísono. Sus movimientos no eran coordinados. Lo que sea que estaban haciendo era similar pero separado.


  —Ya puedes tocar la campana ahora —le dije al guardia.


  El niño agarró la cuerda atada al badajo y la sacudió con fuerza. La campana sonó en un frenesí histérico.


  La maga de la franja empujó su bastón hacia arriba y lo hundió en el suelo. El trueno aplaudió. Una enorme criatura aterrizó en la hierba frente a ella, arremolinándose con humo oscuro. Macizo y peludo con pelaje marrón, se paró con dos metros y medio de altura sobre cuatro patas gruesas y robustas. Una gran joroba sobresalía entre sus hombros. Su cabeza era de rinoceronte puro, llevando un solo cuerno enorme, de metro y medio de largo y al menos treinta centímetros de espesor. Se curvaba como la hoja de una guadaña, golpeando hacia arriba.


  Cada parte del cuerpo del rinoceronte tenía gruesas placas de hueso con púas de treinta centímetros de largo: su espalda, sus costados, incluso su cabeza. Venas doradas entrecruzaban las placas, fusionándolas. Un caparazón de hueso ancho protegía su frente, y un collar segmentado de metal y hueso protegía su cuello.


  El hueso no era una parte natural de la criatura, sino una armadura añadida a esta.


  No pude ver ni cinturones ni correas de arnés. La armadura parecía pegada al rinoceronte, como engomada a la piel del animal. La magia salió de esta, como aire caliente del asfalto, una corona brillante y transparente que se convirtió en espirales de vapor oscuro y se derritió en el aire.


  Esa fue una convocatoria infernal. Y había un segundo llegando tan pronto como el mago de la calavera terminara su baile.


  La bestia avistó nuestra puerta con sus malvados ojos negros.


  —Owen, ¿cuánto crees que pesa?


  —Diría que está a cinco de mí. Sin armadura.


  Un bisonte adulto pesaba alrededor de novecientos kilos. Si esa cosa golpeaba las puertas a toda velocidad, las atravesaría y probablemente se llevaría un trozo del muro con él. Mierda.


  El monstruo rinoceronte se hundió en el suelo con su pata delantera como un toro.


  Esto era una invocación. La invocación tenía un remedio simple. Mata al invocador y se iban.


  Tendría que cubrir quinientos metros, y esas lanzas se parecían mucho a jabalinas.


  —Tenemos que llegar a los invocadores. —Miré al guardia—. Necesito un caballo. ¿Tienes un caballo?


  El chico negó con la cabeza, sus ojos se ampliaron.


  —¿Dónde está el establo más cercano?


  —Ocho cuadras al sur.


  Muy lejos.


  La maga de la franja apuntó a la puerta con su bastón, y dejó escapar un grito corto y agudo. El rinoceronte gruñó y comenzó a avanzar, apuntando a la puerta, acelerando en lo que se convertiría en una aplastante carga.


  El mago de la calavera clavó su bastón en el suelo. El trueno crujió de nuevo, y una manada de seis pájaros grises apareció de repente. Se paraban en dos piernas, la más alta casi dos metros. Parecían una especie de avestruces mutantes, excepto que sus cuellos eran más cortos y mucho más gruesos, sus alas eran diminutas e inútiles, y sus cabezas, de medio metro de largo, eran en su mayoría ojos y un enorme pico de pesadilla, plano y pesado como la cabeza de un hacha.


  Qué demonios…


  —Dado que un caballo no es útil, ¿qué tal un bisonte? —ofreció Owen.


  —¡Vendido!


  Owen me agarró por la cintura y saltó de la pared. Él aterrizó con un ruido sordo, me soltó y se plantó. Levantó los brazos, estiró el pecho, flexionó la espalda, respiró hondo y sopló el aire por la nariz. Un rojo profundo y furioso inundó sus ojos.


  El monstruo rinoceronte aceleró. Casi estaba corriendo ahora. El mago de la calavera gritó una orden y los pájaros despegaron hacia nosotros a velocidades ridículas.


  El cuerpo de Owen se desgarró en un torbellino de carne y hueso, y un gran bisonte golpeó la hierba, sus cuernos del tamaño de mis antebrazos. Salté sobre su espalda.


  Owen gritó. Era tan profundo y retumbante que era casi un rugido.


  Los pájaros alcanzaron al rinoceronte.


  Owen cargó. Agarré su melena y me aferré por mi vida.


  El rinoceronte corrió hacia nosotros, los pájaros en una bandada apretada frente a él. El suelo tembló, y no podía decir cuáles pisotones venían del rinoceronte y cuáles venían de Owen. Cada golpe de sus pies casi me mandó a volar. Los bisontes no estaban hechos para montarse.


  Nos lanzamos violentamente el uno al otro.


  Treinta metros para los pájaros.


  Veinticinco.


  Veinte. Extraje la magia para mí misma.


  Diez.


  Tres.


  —¡AHISSA! —Huir.


  La palabra de poder golpeó al rebaño. Por un momento todavía estaban corriendo hacia nosotros, sus ojos salvajes, y luego la magia se hundió, y ellos se dispersaron, huyendo por sus vidas. Avanzamos como un trueno, directos al rinoceronte.


  —¡Gira! ¡Owen, gira!


  No giramos. No redujimos la velocidad. Galopamos más rápido.


  —¡Gira!


  El rinoceronte se cernía frente a nosotros, el enorme cuerno a punto de cornear.


  Ay Dios mío.


  Me lancé hacia la derecha, metiendo las piernas y los brazos. El suelo se estrelló contra mí. Me castañetearon los dientes. Ayyy. Rodé, y por el rabillo del ojo, vi a Owen virar a la derecha, fallando el cuerno por centímetros, y se estrelló a toda velocidad contra la pata delantera izquierda del rinoceronte, golpeándola desde un lado, todo su peso e impulso golpeando la pierna por dentro.


  El rinoceronte se estrelló. El suelo tembló como si un gigante lo hubiera golpeado.


  Owen bramó y embistió al rinoceronte caído, hundiendo sus cuernos en las placas de armadura de hueso protegiendo el intestino del monstruo.


  Luché por ponerme de pie y corrí hacia los invocadores.


  <><><><><>


  Curran


  —De nuevo, alcalde Gene, no son cambiaformas de la manada.


  Ya habíamos hablado de esto, pero el alcalde simplemente no parecía entender que los cuerpos en las celdas eran tan misteriosos para nosotros como lo eran para ellos No había esperado dar una conferencia sobre Cambiaformas 101, pero aquí estábamos.


  —¿Qué quiere decir? —El anciano, bajo y de complexión poderosa, se inclinó hacia adelante, colocando sus antebrazos bronceados sobre la mesa. Visible entre las cicatrices estaba una gota de tinta azul verdosa que pudo haber sido un tatuaje legible en algún momento.


  —Lo que significa que la mayoría de los cambiaformas pertenecen a uno de los grupos más grandes y organizados de manadas que reclaman un área. Por ejemplo, los cambiaformas que viven en Wilmington pertenece a la manada de Atlanta. La manada mantiene una oficina regional en Wilmington, y Keelan la supervisa. Si son nuevos o no afiliados, los cambiaformas que se mudaron al área, estarían obligados a hacer su presencia conocida para él.


  —¿Obligados?


  —Sí. Se considera educado. Eso evita desgraciados malentendidos.


  Keelan se aclaró la garganta.


  —No es realmente opcional. Ellos se presentan en veinticuatro horas o venimos a verlos.


  —Dijiste que la mayoría de los cambiaformas pertenecen a una manada —dijo uno de los miembros del consejo—. Entonces, algunos no.


  —Esos cambiaformas que no pertenecen a una manada generalmente caen en dos categorías. La primera serían individuos y pequeñas unidades familiares que viven en territorio no reclamado.


  —¿Y la segunda? —dijo el alcalde Gene.


  —Lupos.


  —¿Los locos? —preguntó uno de los miembros del consejo. Todos en la mesa se retiraron un poco.


  —El término correcto es psicosis inducida por magia.


  —Estos no son lupos —dijo Keelan, señalando los cuerpos en las celdas.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Ned.


  —Uno de ellos llegó un poco tarde a la pelea —explicó Keelan—. Capté un vistazo de él cambiando, lo que significa que al menos algunos de ellos estaban en forma humana justo antes de que nos atacaran.


  —¿Y? —dijo el alcalde Gene.


  Keelan me miró. Hice un gesto de sigue adelante.


  —Los lupos están atascados en una especie de forma a medias —dijo—. Nunca completamente humano pero incapaz de transformarse completamente en su forma de bestia. Ellos están atrapados en un cambio constante, y debido a eso, queman magia. La magia consume energía, que requiere calorías. Siempre están hambrientos y siempre adoloridos. No importa cuánto maten, cuánto coman, nunca es suficiente. A las pocas horas de sucumbir a la locura, el cuerpo de un lupo comienza a canibalizarse a sí mismo, y cuando eso sucede, desprenden un hedor. Todos lo sabemos, todos lo reconocemos, y huele como nada más.


  Fue Ned quien habló.


  —¿Y ese olor en particular no estaba presente en los cuerpos que trajiste?


  —No —le dije—. Antes de hoy, ¿alguno de ustedes estaba consciente de una familia o clan de personas viviendo en los bosques? ¿Tal vez solitario o aislado de la civilización? ¿Alguno de ellos les resulta familiar?


  Señalé las siete cabezas dispuestas en la mesa de examen que habíamos metido en la sala de conferencias. Todos se giraron, estudiándolos de nuevo.


  —No. —Ned negó con la cabeza—. Definitivamente no son locales.


  —He vivido aquí más de cincuenta años —dijo el alcalde Gene—. No solo nunca los he visto, nunca vi a nadie como ellos. Los cuernos son difíciles de esconder.


  Él tenía un punto.


  La campana del pueblo sonó. Una nota larga, continua, frenética.


  —Bueno, eso no es bueno, -murmuró Keelan.


  No, probablemente no lo era.


  —Ned, ¿podrían usted y el alcalde por favor llevar a todos a un lugar seguro?


  —Por supuesto. Nos quedaremos aquí.


  El alcalde Gene se rio.


  —Sí, esta vieja prisión es el lugar más seguro en la ciudad.


  Súper. Keelan ya se estaba dirigiendo hacia la salida. Lo seguí.


  Afuera, Troy estaba corriendo hacia nosotros. Parecía que había corrido todo el camino desde la casa.


  —Tenemos compañía.


  —¿Cuántos? —preguntó Keelan.


  —Diez que pudiéramos ver.


  —¿Cambiaformas?


  Troy negó con la cabeza.


  —Ocho con lanzas. Además, un par de sacerdotes o tipos de magos. Verdaderos bastardos espeluznantes.


  Eso era todo lo que necesitaba saber. Mientras me dirigía a la Puerta Norte, escuché a Keelan ordenarle a Troy que reuniera al resto de nuestro grupo.


  Si conocía a mi esposa, para cuando llegara allí, estaría saltando el muro y dándole a nuestros visitantes una cálida bienvenida.


  Los edificios pasaron volando. La Puerta Norte apareció frente a mí.


  La magia me abofeteó. Como si alguien hubiera golpeado un tambor gigantesco, excepto que no era un sonido, era una sensación que puso los vellos de punta en la parte de atrás de mis brazos. Kate había usado una palabra de poder.


  Subí corriendo las escaleras y aterricé en el muro, junto a un aterrorizado niño corriendo de un lado a otro por la torre de vigilancia.


  El terreno cubierto de hierba se extendió frente a mí con nosotros a un lado y un grupo de diez invasores en el otro. Entre nosotros y ellos, Kate estaba cabalgando sobre un bisonte, cargando a toda velocidad hacia una monstruosa criatura rinoceronte blindada con placas de hueso con púas y desprendiendo rizos de vapor negro. Una bandada de pájaros de gran tamaño se alejó de ellos, huyendo en pánico.


  Bueno. Eso es lo que estamos haciendo hoy.


  El bisonte tenía que ser Owen, y estaba corriendo hacia el rinoceronte a toda velocidad.


  Kate gritó algo. Me concentré.


  —¡Gira! ¡Owen, gira!


  Owen no daría la vuelta. Era un hombre bisonte que había visto a un retador más grande en su territorio. Yo sabía exactamente lo que estaba pasando por su cerebro de bovino en este momento.


  Golpea a ese tipo. Golpéalo muy fuerte. Muéstrale quién es el más fuerte.


  A través de su niebla mental y su visión de túnel, probablemente había olvidado que Kate todavía estaba sobre su espalda. Chocaría contra el rinoceronte, justo contra esos picos.


  Salta. Cariño, salta.


  El rinoceronte bramó, exhalando furia.


  ¡Ahora! ¡Por el amor de Dios, Kate!


  Ella saltó. Contuve la respiración.


  Voló por el aire, aterrizó con fuerza en un montón, rodó y saltó a sus pies. Parecía estar bien. Nada parecía roto.


  Exhalé.


  Owen se estrelló contra la bestia mucho más grande. Evitó el cuerno y golpeó con el hombro la pata delantera del rinoceronte.


  El choque fue colosal. La bestia acorazada se derrumbó sobre su costado. El impacto sacudió el muro.


  Owen se alejó al galope, rugiendo como el tonto que era, hizo un círculo cerrado, y entró en segundos.


  Kate estaba corriendo hacia los usuarios de magia con los bastones.


  El rinoceronte estaba tirado, pateando, y Owen estaba haciendo todo lo posible para destriparlo con sus cuernos, excepto que su armadura y las púas estaban en su camino.


  Y se le atascaron los cuernos. Maldita sea.


  Owen liberó sus cuernos, retrocedió y cargó de nuevo. Todavía en su costado, la bestia pateó. Su enorme pie de tres dedos conectado con el pecho de Owen. El bisonte voló seis metros hacia atrás y se estrelló contra el césped.


  Maldición, eso tuvo que doler.


  El rinoceronte luchó. El humo oscuro a su alrededor se espesó.


  —¿Crees que eso se levantará? —dijo Keelan.


  —No debería. —Esa fue una caída dura, y la armadura agregaba un montón de peso.


  El humo se solidificó al lado del rinoceronte y parecía estar empujándolo para levantarlo.


  —Se está levantando —informó Keelan porque yo estaba claramente ciego.


  —Gracias. Puedo ver eso.


  El rinoceronte se levantaría. Y cuando lo hiciera, iría tras Owen o la puerta. Si realmente tuviéramos mala suerte, iría tras Kate.


  Este no era un animal natural. No era un dios animal, había visto suficientes de ellos para reconocerlos a simple vista, pero no era un rinoceronte normal tampoco. Esa armadura de hueso se asentaba sobre él como si estuviera soldada a su piel, y la magia bullendo a su alrededor era lo suficientemente densa como para cortarla con garras.


  Todos los que habían estado en la casa ya estaban en la pared a mi lado.


  —Caza de alce uno —ordené—. Keelan, Da-Eun y yo somos los receptores, el resto de ustedes son conductores. Gírenlo. Cualquier dirección excepto la puerta.


  —Sí, alfa —respondieron al unísono.


  Salté del muro. Cuando golpeé el suelo, estaba en forma intermedia y rugiendo. De la pared llovieron cambiaformas en forma de guerreros. Nosotros corrimos hacia adelante en una formación apretada, aullando y gruñendo.


  El humo levantó al rinoceronte y lo puso de pie. Sacudió su cabeza y rugió. Era un sonido lleno de rabia y odio.


  —¡Me debe un dólar, mi señor! —gruñó Keelan a mi derecha.


  —Nunca te apuesto nada.


  —¡Ser tacaño es impropio de un alfa! —Da-Eun se rio a mi izquierda.


  Keelan aulló, un largo y triunfal grito de batalla, pidiendo sangre.


  El rinoceronte echó a andar y estaba ganando velocidad, moviéndose de un caminar a una especie de trote. El suelo empezó a temblar.


  Dioses, era enorme. Esto iba a apestar.


  Los conductores se dispararon frente al rinoceronte, gruñendo y mordiendo.


  Giré a la derecha, mientras que Keelan y Da-Eun se lanzaron a la izquierda. Rodeamos al rinoceronte. Esas placas tenían que estar sujetas por algo: cadenas, un arnés, y yo lo encontraría y lo rompería.


  No había arnés. El rinoceronte no estaba usando placas de hueso. No habían sido colocadas sobre él. Habían sido colocadas en él, incrustadas en la carne de la criatura y fusionadas por el mismo metal dorado que vimos en los collares. La piel en los estrechos espacios entre las placas estaba inflamada y sangrando. Pus humedecía el metal y el hueso. Esta bestia tenía que estar en un dolor tremendo.


  El hedor era lo peor. Olía a ácido, carne quemada y sangre. Y un atisbo de decadencia, empezando. El rinoceronte se estaba muriendo.


  Yo lo mataría. Lo haría lo más rápido y sin dolor posible. Y luego encontraría a la persona que le hizo esa atrocidad y los mataría lentamente.


  Di vueltas detrás de la bestia, pasando a Keelan y a Da-Eun corriendo en la dirección opuesta. Tampoco habían encontrado una debilidad.


  En la parte delantera del rinoceronte, los cambiaformas acosaban a la bestia, saltando dentro y fuera antes de que pudiera cornearlos, arañando, rompiendo y gruñendo La enorme bestia trató de avanzar, pero el caos era demasiado. No podía ignorar a los cambiaformas que lo acosaban. Demasiados cuerpos, demasiado ruido.


  Andre se abalanzó y mordió al rinoceronte en el labio, la única parte expuesta de su cabeza. Por un momento, el hombre lobo se quedó allí colgado como un terrier. Eso fue el colmo.


  El rinoceronte giró la cabeza y arrojó a Andre a un lado. Andre aterrizó en sus pies. La bestia gritó y se lanzó hacia él.


  Bien. Lo habíamos girado. Ahora sólo teníamos que derribarlo.


  Me acerqué al rinoceronte.


  ¿Podía levantar una placa?


  El rinoceronte siguió adelante, totalmente concentrado en Andre. Tratando de derribarlo.


  Keelan y Da-Eun saltaron sobre su espalda, trepando.


  Buen plan. La columna vertebral era un objetivo sólido.


  Keelan golpeó con su Claymore, hundiéndola directamente hacia abajo, pero no parecía estar haciendo ningún daño grave. La armadura de hueso era demasiado gruesa.


  Agarré el borde de una de las placas a lo largo de los flancos, clavé mis pies, y tiré. Podía tirar de la puerta de un coche. Lo había hecho antes.


  El rinoceronte no se detuvo. La placa no salió. En cambio, yo fui arrastrado y jalado. Dejé que me arrastrara por un par de segundos, me solté, aterricé sobre mis pies y corrí para mantener el ritmo.


  Un pájaro voló alrededor del rinoceronte y trató de golpearme con su pico gigante. Le di una palmada en la cabeza y le rompí el cuello.


  —¡Jynx, reduce el rebaño!


  La bouda se desprendió del grupo de adelante con una risita espeluznante.


  En la espalda del rinoceronte, Da-Eun plantó sus pies y tiró de una de las placas a lo largo de la espalda de la bestia. El hombre tigre se tensó, sus músculos se hincharon bajo su piel rayada. Se estremeció con esfuerzo, gritó...


  La placa no se movió. Sí, ya probé eso.


  Andre giró a la izquierda, dibujando una amplia U. El rinoceronte lo siguió, nunca notando que ahora estábamos corriendo en la dirección opuesta. Atrapé un vislumbre de Kate balanceando su espada hacia la maga.


  El rinoceronte pasó como un trueno junto a mí, y pude echar un rápido vistazo a su cabeza, la mitad superior protegida por una gruesa placa de hueso erizada de púas. El cuerno gigante sobresalía hacia arriba, listo para empalar cualquier cosa a su paso.


  Armadura o no, todavía tenía que girar la cabeza.


  Corrí y me arriesgué a mirar más de cerca. El cuello corto del rinoceronte estaba protegido por placas óseas segmentadas, pero eran más delgadas que el resto. Tenían que serlo, o serían demasiado rígidas, limitando el rango de movimiento de la criatura. El cuerno era su mejor arma. Tenía que ser capaz de apuntarlo.


  El cuello. Ese era el punto débil.


  Tenía que encontrar una manera de perforar esas placas y la piel del monstruo.


  <><><><><>


  Kate


  Me puse de pie. Llegamos a la mitad del campo. Los magos y cazadores me esperaban a doscientos cincuenta metros de distancia.


  Mierda.


  La maga con la diadema de franjas giró su bastón y arañó el aire.


  Tenía que llegar ahí antes de que terminara lo que sea que estaba haciendo. El rango efectivo de lanzamiento de lanza era de unos setenta a ochenta metros más o menos, y si corría lo suficientemente rápido, debería ser capaz de esquivarlos.


  Corrí.


  Detrás de mí, el rugido ensordecedor de un león llenó el aire.


  Hola, cariño.


  Uno de los cazadores trotó hacia atrás y levantó su lanza.


  De ninguna manera. Todavía estaba a más de ciento cincuenta metros.


  Empezó a correr, sus piernas bombeando, el brazo izquierdo empujado frente a él, y me arrojó la lanza. Cortó el aire, silbando como una maldita flecha. Esquivé a la izquierda. La lanza se hundió en el suelo a diez centímetros de mi pierna derecha.


  ¿De qué diablos estaban hechos esos hombros?


  Los cazadores retrocedieron al unísono.


  Seguí moviéndome. Ciento veinte metros. Al menos veinte segundos a través de terreno claro sin cobertura. Demasiado lejos para una palabra de poder, no hay suficiente tiempo para nada complicado. Tuve que correr y evitar ser golpeada.


  Les quedaban siete lanzas. Podría esquivar siete lanzas.


  El primer cazador, el que había arrojado la lanza, metió la mano detrás de un árbol, sacó un manojo de lanzas y las clavó en el suelo para agarre fácil.


  Mierda.


  Siete lanzas más chirriaron en el aire. Yo zigzagueaba como un conejo, adivinando la dirección por puro instinto. Izquierda, derecha, derecha, izquierda... La sexta lanza se hundió en el suelo justo enfrente de mí. Hice una pausa durante medio segundo, y la séptima lanza cortó mi costado, rozándome en una ardiente quemadura.


  Ya estaban buscando más lanzas.


  Arrastré mi brazo izquierdo a través de mi costado sangrante, tiré de la cantimplora de sangre de vampiro de mi cinturón, y la derramé sobre mi brazo izquierdo, justo sobre la sangre que ya estaba en este. La sangre de vampiro chisporroteó con la magia de mi sangre, cubriendo mi piel y ropa. Sacudí mi brazo frente a mí y susurré el conjuro. Moldeándola con mi voluntad sola no sería lo suficientemente rápido. Quemar magia consumía demasiado y rápidamente, raspando el interior de mi pecho con dientes calientes y aserrados.


  El gemido torturado de la nueva andanada cortó el aire.


  La manga de la armadura de sangre se colocó sobre mi brazo izquierdo, ensanchándose en un escudo redondo de un metro de ancho. La primera lanza lo golpeó y rebotó. El impacto repercutió en todo mi brazo, justo en mi espalda y pecho. Vaya.


  Corrí, las lanzas golpeando mi escudo.


  A Erra le habría gustado mucho esto. Casi podía oírla en mi cabeza. Corres como un niño pequeño. Lenta y torpe.


  Las lanzas llovieron a mi alrededor.


  Cien metros. Setenta y cinco.


  Los cazadores cambiaron sus agarres y lanzaron otra andanada con un movimiento extraño y solapado. Las lanzas volaron casi en línea recta. Empujé mi brazo con el escudo frente a mí y seguí corriendo.


  Estaba casi sobre la maga de cintas. Los cazadores retrocedieron, tratando de agarrar más distancia. Casi se habían quedado sin lanzas.


  Desenvainé a Sarrat, lo arrastré contra mi costado sangrante, empapando la espada en sangre y poder, y empujé mi magia a través de ella. El líquido carmesí se endureció en un filo de navaja. Mi pulso latía en mis orejas.


  La maga giró frente a mí, con sus cintas volando. Alcancé a ver sus ojos bajo la cinta, fríos y oscuros, y luego se detuvo y escupió fuego.


  Un cono de llamas girando se disparó hacia mí. Caí sobre una rodilla y empujé el escudo frente a mí. El fuego rugió sobre mi cabeza, separándose a mi alrededor. Contuve la respiración.


  Ella no lo construyó ni le dio forma como lo hacían los piroquinéticos. Ella lo escupió.


  El aire se convirtió en sopa hirviendo y me quemó la cara. Un poco más. Solo tenía que esperar un poco más...


  El fuego murió.


  Mi turno.


  Me levanté, girando mientras me elevaba, y golpeé. Ella empujó su bastón hacia mí, pero yo era más rápida. El bastón se deslizó a mi lado y corté su brazo derecho. El borde de sangre de Sarrat atravesó músculo y hueso con ridícula facilidad. Su brazo derecho cayó, amputado justo debajo del codo, y el bastón cayó con eso. Ella se tambaleó hacia atrás, gritando, y la decapité con un solo corte feroz.


  Su cabeza voló de sus hombros. Su cuerpo cayó al suelo. Miré por encima de mi hombro. Al otro lado del campo de exterminio, los cambiaformas atacaban al rinoceronte. Este los persiguió, bramando su furia, y balanceaba su cabeza gigante, tratando de cornearlos. Los pájaros volaban a su alrededor, dando tiros al azar a los cambiaformas. Una bouda en forma de guerrera los acosaba. Mientras miraba, ella alcanzó a uno y golpeó su cabeza. El pájaro se fue dando tumbos por la hierba.


  La maga de las cintas estaba muerta, pero el rinoceronte no desapareció. Mierda.


  Giré hacia atrás y vi que el mago de la calavera cargaba contra mí. Él gritó algo, sonaba como palabras, y se convirtió en una niebla negra. El humo oscuro me rodeó, rebotando de un lugar a otro en un patrón aleatorio.


  ¿Qué es este nuevo infierno?


  Uno de los cazadores me atacó con su lanza. Lo golpeé a un lado y lo pateé en la ingle. Cayó como un tronco.


  El humo me arañó mi espalda con fantasmales garras negras. Dolor ardió a través de mis omóplatos.


  Me volví, tratando de mantenerlo a la vista, pero era demasiado rápido. Se movía atrás y adelante, como un relámpago a tierra.


  El humo negro saltó a mi alrededor, golpeando, cada corte de las garras fantasmales como un golpe de látigo hecho de puro dolor. Muslo izquierdo. Hombro derecho. Espalda de nuevo. Hijo de puta.


  Rompí el escudo en polvo, se estaba interponiendo en el camino, y me volví lentamente. El humo arañó mi muslo derecho. Si me atrapaba con eso en el cuello, estaba acabada.


  Tenía que volverse sólido para golpear.


  Giré a la izquierda, luego inmediatamente a la derecha. El humo negro rebotó donde habría estado mi espalda, y de repente estábamos cara a cara, yo y la columna suelta de niebla oscura arremolinada.


  Metí mi mano izquierda en esta. Mis dedos se cerraron alrededor de carne. Agarré y tiré del mago calavera fuera de la niebla por su cuello. Él cerró sus manos alrededor de mi muñeca, pero yo estaba enojada y era más fuerte. Clavé mis dedos en su garganta y lo empalé con mi espada. Sarrat se deslizó en sus entrañas con un suave susurro, a través del abdomen, a través de los intestinos, todo el camino hasta su espalda. El borde de sangre cortó su columna vertebral y se rompió, su poder agotado.


  El mago de la calavera se quedó inerte.


  Liberé mi espada con un tirón y la clavé en su corazón. La luz salió de sus ojos.


  Saqué a Sarrat, dejé caer el cadáver que sostenía y me volví hacia los cazadores.


  Ellos agarraron sus lanzas, sus rostros conmocionados. Las lanzas, las caras, los collares de oro sin pulir.


  Señalé el bosque.


  —Váyanse.


  No se movieron.


  —¡Váyanse! —Di un paso adelante, elevando a Sarrat.


  Los cazadores corrieron a recoger sus lanzas y huyeron, mezclándose con los árboles.


  Al otro lado de la hierba, la pesadilla de más de dos metros que era mi marido en forma de guerrero arrancó el cuerno del rinoceronte y lo clavó en su cuello. Sangre oscura, casi púrpura manó. La gran bestia se derrumbó, enviando una nube de magia sombría al aire. Los cambiaformas lo rodeaban.


  Curran se alejó de él, dirigiéndose directamente hacia mí. Yo empecé a ir hacia él.


  Detrás de mí, los cazadores salieron disparados del bosque, agarraron los cuerpos de los magos, y se los llevaron. Bien. Ya les dije que se podían ir, y no tenía ganas de perseguirlos. En este momento nada importaba excepto llegar a Curran.


  Nos encontramos a mitad de camino. Su pelaje gris estaba manchado de sangre. Un corte profundo a través de su estómago se estaba cerrando.


  Me abrazó a él.


  —No me esperaste.


  —Las cosas estaban agitadas. ¿Qué tan profunda es esa herida?


  —Nada de qué preocuparse. Quedó atrapada por un pico. Se ve peor de lo que es.


  Envolví mi brazo alrededor de su cintura. Todo estaba bien. Ambos estábamos bien. Estaba bien.


  Su mano monstruosa acarició mis hombros, mi espalda, mi cabeza...


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


  —Comprobando si hay partes rotas. —Tiró de un mechón de mi cabello. Se deshizo en sus garras, convirtiéndose en cenizas—. Hueles a sangre y cabello quemado.


  Maldita sea.


  —¿Cuánto cabello queda?


  —Suficiente —dijo.


  —Eso no suena tranquilizador.


  Keelan se subió a la criatura moribunda y condujo su Claymore en su cuello. La bestia torturada dejó escapar un largo suspiro y se quedó quieta.


  —Él dejó de sufrir —le dije.


  —Sí —dijo Curran.


  —No es una invocación —le dije—. Es una criatura real.


  —Lo sé. Olí que se estaba muriendo.


  —Alguien le hizo eso para crear un ariete vivo. Fue hecho a medida para nosotros. —La crueldad era asombrosa.


  Curran me apretó contra él. Sus ojos eran de oro puro.


  —Yo no estaba enojado hasta hoy.


  —¿Y ahora?


  —Voy a encontrar a quien haya hecho pasar a esta criatura por esa tortura, y los voy a matar lentamente. Pedazo por pedazo.


  La magia se escurrió del mundo en un instante. De repente cada corte dolía un poco más. Una ola mágica corta esta vez. Gracias, Universo, por los pequeños favores.


  Jynx había acabado con el último de los pájaros, los puso juntos en una pila, y se sentó en esta, sonriendo de oreja a oreja, sus colmillos de bouda brillando. Owen había vuelto a ser humano y estaba tirado en la hierba sobre su espalda.


  —¿Él está bien? —pregunté.


  —Vivirá —dijo Curran.


  Mi cerebro catalogó distraídamente a los cambiaformas en y alrededor de la bestia muerta. Ocho. Espera un minuto.


  Jynx sobre los pájaros, Owen en la hierba, Andre y Hakeem, Troy, Keelan con la Claymore, Da-Eun en forma de cambiaformas, arrojando sangre de sus garras junto a otro hombre tigre más grande...


  —Um, ¿Curran?


  —¿Sí?


  —¿Por qué tenemos un hombre tigre extra?


  El rostro de pesadilla de Curran se arrugó, mostrando los dientes.


  Da-Eun nos vio mirando y le dio un codazo al otro hombre tigre. Él se volvió hacia nosotros. Su enorme cuerpo rayado colapsó en forma humana, y Karter Byrne aterrizó en el césped. El alfa del clan Gato flexionó sus anchos hombros, marrones oscuros, y nos saludó.


  —Fiesta encantadora. No pude evitar acercarme. Echaba de menos los entremeses, pero me serví del plato principal.


  Capítulo 6


  Kate


  


  Volví a sentarme en el balcón, con las piernas en alto en un taburete de mimbre y un vaso de té frío en la mesita auxiliar, y observé cómo los equipos de construcción de Penderton se esforzaban por retirar el cuerpo del monstruoso rinoceronte. Yo tenía razón. Esa criatura era más magia que bestia. Una vez que la magia que sustentaba su vida falló, se descompuso a un ritmo alarmante. Su cadáver se estaba desmoronando en grandes pedazos. El equipo los recogió con excavadoras y los condujo hacia un lado, hacia el pozo ardiente recién excavado, corriendo contra la oscuridad invasora.


  Había una razón por la que Curran no podía quitarle la armadura. Las placas de armadura de hueso estaban de alguna manera fusionadas con largas barras de metal y hueso que atravesaban el cuerpo del rinoceronte por dentro. Debería haber muerto cuando la primera barra lo atravesó, pero la magia lo mantuvo vivo. Cada vez que pensaba en ello, mi mano ansiaba mi espada.


  El alcalde Gene y una mujer mayor se pararon frente a la carnicería y agitaron los brazos el uno al otro. Según Jynx, la mujer representaba a los herreros del pueblo, y querían recuperar el metal del interior del rinoceronte. Estaban bastante seguros de que era oro. El alcalde Gene quería enterrar el oro debido a la posibilidad de contaminación mágica. Si no lo resolvían entre ellos, vendrían aquí en busca de mi consejo experto, y luego los herreros me odiarían para siempre.


  Curran se sentó en la mecedora a mi lado. Estaba de vuelta en su cuerpo humano, duchado y con un olor fresco, y estaba bebiendo cerveza de una gran jarra. Había comprado un barril pequeño en la cervecería local. Ahora descansaba en la esquina del balcón. El metabolismo de los cambiaformas quemaba el alcohol en minutos, por lo que su euforia era de corta duración.


  Fiel a su estilo, me había llevado a la antigua prisión, y Nereda me curó de nuevo. Las garras de humo me habían lastimado en serio. Ella me ofreció todo tipo de analgésicos. Me conformé con unas aspirinas. A lo largo de los años, muchas de mis viejas cicatrices se desvanecieron debido a las repetidas visitas a medimagos y al cuidado experto de Doolittle. Hoy eso se arregló.


  El chico en la pared volvió a salir de la torre de vigilancia.


  —¡Foster! —gritó Curran.


  El adolescente se giró para mirarnos. Curran señaló hacia la torre. El chico encorvó los hombros y trotó de regreso bajo la seguridad del techo.


  Keelan se sentó a la izquierda de Curran, bebiendo su propia cerveza, y estirando suavemente su pierna izquierda cada pocos minutos. Debió habérsela lastimado en la pelea. No perdimos a nadie, pero tuvimos algunos huesos rotos. Owen se llevó el trofeo del más herido con un fémur destrozado. Después de embestir al rinoceronte, este lo pateó. Mientras lo curaba, Troy le había preguntado si era un buen día para ser Owen, a lo que aparentemente Owen dijo:


  —Diablos, sí. Golpeé a ese gran bastardo en su trasero.


  La puerta se abrió, y Karter salió al balcón. Llevaba unos pantalones de chándal y una camiseta blanca. Karter, de treinta y tantos años, medía un metro ochenta de alto y tenía la constitución particular de los grandes felinos cambiaformas, no voluminoso, pero lejos de ser delgado, con músculos gruesos, duros y definidos. El tipo de músculo que podría impulsarlo hacia arriba de un árbol o un acantilado, o romper el cráneo de un enemigo con un golpe de mano en el momento oportuno. Su cabello era corto y estaba moldeado con precisión de navaja. Tenía una nariz ancha, pómulos altos y una mandíbula sólida. Sus ojos, bajo unas cejas pobladas, eran expresivos, y en las dos ocasiones en que lo había conocido, parecía ser el tipo de hombre que sabía que el mundo estaba lleno de tontos y lo encontraba divertido.


  No lo conocía bien. Karter saltó a la fama después de que Jim se convirtiera en el Señor de las Bestias.


  —¿Cerveza? —preguntó Curran.


  —No te importa si la agarro. —Karter se acercó al barril, agarró una de las jarras que esperaban en la bandeja junto a él y se sirvió una grande.


  Si Curran o yo nos hubiéramos levantado para servirle una cerveza, podría haber sido visto como una oferta o demanda de lealtad. De esta manera lo esquivamos.


  Karter agarró una mecedora, la colocó entre Keelan y Curran y se sentó. Interesante.


  —Gracias por la ayuda —dijo Curran.


  —Parecía una pelea divertida —respondió Karter.


  Keelan bebió su cerveza y estiró la pierna.


  —Fue divertido, ¿no? Una persecución buena y rápida, una gran presa, todos trabajando juntos... Como en los viejos tiempos.


  Keelan, el conspirador. Mira lo increíbles que son las cosas cuando Curran está a cargo.


  Si Karter lo entendió, no lo demostró. Bebieron su cerveza. Dos grandes felinos, holgazaneando, fingiendo estar relajados pero muy conscientes de dónde estaba el límite, y un gran lobo, astuto e inteligente, esperando ver en qué dirección iría la conversación.


  —Ascanio Ferara está haciendo una oferta por el asiento del Señor de las Bestias —dijo Karter.


  Hice lo mejor que pude para no ahogarme.


  Ascanio solía ser uno de mis cambiaformas. Lo había conocido desde que tenía quince años, y era el proverbial bouda loco de diez kilos en una bolsa de dos kilos y medio. Agrega demasiada testosterona, control deficiente de los impulsos y una cara de rompecorazones, y tenías a Ascanio adolescente. La tía B, la anterior alfa del clan Bouda, me lo había dado porque, aunque los boudas apreciaban a sus hijos, especialmente a los varones, Ascanio superaba incluso sus límites. Ella había tenido miedo de que hiciera enojar a la persona equivocada y saliera lastimado.


  Él había trabajado para mí en Cutting Edge por varios años, durante los cuales recibió educación, capacitación y una buena dosis de realidad y experiencia. Eventualmente, Ascanio decidió regresar a su clan, que ahora estaba dirigido por Andrea, mi mejor amiga, y su esposo, Raphael. Estaba triste de verlo partir, pero lo entendí. Ascanio quería la aceptación y el respeto de otros boudas. Quería tener éxito en los términos de la manada.


  Curran no dijo nada.


  —Ascanio es ambicioso —dijo Karter—. Los Medrano lo están respaldando. El chico es bueno para ganar dinero. Se pega a él como se pega a Raphael.


  Pero ser un Señor de las Bestias era algo más que dinero. No era un puesto de director financiero.


  —Y es bueno en una pelea. Habría sido un render sobresaliente si hubiera elegido ir por ese camino.


  Ser un Señor de las Bestias tampoco se trataba de ser el luchador más malo. Había aprendido eso de primera mano.


  —Él no tiene la base de poder. Los boudas son ricos, pero no hay suficientes de ellos. Aun así, están haciendo movimientos, manipulando y negociando, tratando de improvisar una coalición. Sin embargo, hay una cosa que Ascanio necesita, y nada de lo que puedan hacer se lo dará.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Keelan.


  —Integridad —dijo Karter—. Los boudas siempre buscan el número uno, para ellos mismos. Son vistos como asesinos.


  —Ellos honran sus alianzas —dije.


  —Contigo, Kate —dijo Karter—. Son una roca cuando se trata de apoyar a los Lennart, les concederé eso. Pero cuando se trata del resto de nosotros, el dicho es: antes de que celebres un contrato con los boudas, lee cada palabra de la letra pequeña y luego vuelve a leerla. Siempre se las arreglan para llevarse la mayor parte de las ganancias. Hicimos negocios con ellos un par de veces. En ambas ocasiones, el clan Gato ganó dinero y, sin embargo, las dos veces salí sintiéndome estafado.


  Curran bebió su cerveza.


  —No guardo rencor —dijo Karter—. Nos beneficiamos de los acuerdos. Si aparece otro, probablemente lo tomaremos de nuevo, y volveremos a ganar dinero, pero la sensación de tener que cuidarte la espalda de tu socio comercial se queda contigo.


  Conocía ese sentimiento. Cuando Curran y yo nos separamos de la manada, Jim usó la experiencia de Raphael para hacer una oferta de compra de las acciones de Curran. Jim tenía que hacerlo, porque como Señor de las Bestias no podía permitirse el lujo de tener a un extraño poseyendo una gran parte de los negocios de la manada. Raphael tuvo que hacerlo porque Jim se lo ordenó y él había jurado lealtad al Señor de las Bestias, pero todo el asunto me dejó con una sensación de inquietud que tomó años en pasar.


  —El clan Bouda apostó por la riqueza para expandir su influencia y tuvo todos los problemas que conlleva prestar dinero a la gente. —Continuó Karter—. Y no, no toda su reputación es merecida, pero lo que importa es la percepción. No importa cuánto lo intente Ascanio, no puede separarse de la reputación del clan. Jim tiene integridad y exige respeto, pero no estará apoyando a Ascanio. El niño necesita a alguien que responda por él si va a tener éxito en su apuesta por la silla del Señor de las Bestias.


  Curran lo miró.


  —¿Qué es lo que estás preguntando?


  —Me gustaría saber si Ascanio Ferara ha pedido tu bendición.


  —No. Y si lo hubiera hecho, no se la daría.


  Respaldar el reclamo de Ascanio al trono sería firmar la sentencia de muerte del niño. Karter tenía razón. Ascanio simplemente no tenía el tipo de lealtad, de toda la manada, necesaria para mantener ese lugar. Era esa lealtad, esa mezcla de confianza, respeto y un poco de saludable cautela lo que impedía que los cambiaformas desafiaran a sus alfas.


  Si él de alguna manera tomaba el título de Señor de las Bestias, lo desafiarían una y otra vez, hasta que alguien lo matara, y la manada se sumiera en el caos. Corrí ese guante cuando Curran había caído en coma. Lo había soportado, pero solo porque renunciar significaba estar separada del hombre que amaba mientras él yacía inconsciente en su cama, y nadie había sabido si se despertaría. Ascanio era un chico inteligente. Él entendió todo esto.


  —¿Por qué está tan desesperado? —pregunté.


  Karter decidió que era un buen momento para beber su cerveza.


  Aquí estaba nuestra oportunidad de averiguar qué diablos estaba pasando con la manada. Necesitábamos que Karter hablara.


  —Conozco a los Medrano —dije—. Sé cómo Andrea y Raphael dirigen su clan. No pondrían a Ascanio en peligro, y él no los desobedecería. Adora el suelo sobre el que camina Raphael. La última vez que lo comprobé, Jim gozaba de buena salud y su posición era segura. ¿Por qué esta urgente necesidad de reemplazar al Señor de las Bestias?


  —Porque la manada se dirige hacia un precipicio —dijo Karter—. Todos podemos ver la gran caída que se avecina. Los Medrano solo están tratando de girar los caballos.


  —¿Y qué es este acantilado? —pregunté.


  —Estoy debatiendo si debería decírtelo. Después de todo, tu esposo creó este problema cuando puso a ese corazón sangrante a cargo.


  ¿Corazón sangrante? Me reí.


  Karter me miró.


  —Hace algunos años —dije—, me encontré con una escena de crimen donde un cambiaformas había sido asaltado. En ese entonces, Jim estaba a cargo de la seguridad de la manada. Su equipo me encontró en medio de una plaza vacía tratando de encontrarle sentido a las manchas de sangre. Jim me conocía. Habíamos sido socios para los trabajos en el Gremio de Mercenarios durante cuatro años en ese momento. Sabía que yo trabajaba para la Orden y que tenía una razón para estar donde estaba. Luché por la manada y con la manada. Tenía el estatus de amiga de la manada. Saludé a su equipo con las manos en alto y dejó que me maltrataran, y cuando lo llamé más tarde, dijo: “Aquí eres de confianza cuando te crezca la piel”.


  Curran se volvió hacia mí, y sus ojos eran oro puro. Karter se inclinó ligeramente hacia atrás. Keelan dejó su cerveza con mucho cuidado y se quedó quieto.


  —Nunca me dijiste esto —dijo mi esposo—. ¿Cuándo pasó esto?


  Mierda.


  —Es agua bajo el puente.


  —¿Cuándo?


  —Durante lo de Derek. Mi punto es, que Jim Shrapshire el corazón sangrante no cuadra.


  Curran se volvió hacia Karter, con los ojos todavía en llamas.


  —Dime. Todo ello.


  —Sobre el papel, la manada tiene siete mil miembros —dijo Karter.


  —¿Cuántos hay realmente? —preguntó Curran.


  —No lo sabemos. Jim se niega a abrir los registros oficiales. Estimaría más de once mil.


  El rostro de Curran era duro.


  —¿Cómo? Hay protocolos de admisión establecidos. Requieren un voto mayoritario del ochenta por ciento del consejo de la manada para derogarlo.


  —Oh, todavía están en su lugar —dijo Karter—. Las verificaciones de antecedentes, las listas de espera y el período provisional. Todo sigue ahí. Él lo está sorteando con la excepción de Peligro Inminente.


  Me acordé de esa ley. Curran siempre fue muy cuidadoso acerca de a quién admitía la manada en sus filas. La organización de la manada era única, con cada clan segregado por forma animal. Un clan estaba dirigido por dos alfas, que eran asistidos por dos betas y un número de personas en puestos administrativos como tesoreros, jefes de seguridad, etc. Los siete pares de alfas componían el consejo de la manada, que se reunía una vez a la semana y estaba presidido por el Señor de las Bestias y su consorte.


  La manada garantizaba las libertades y derechos personales y protegía a sus miembros de los abusos de poder. Un cambiaformas de mayor rango no podría desafiar a uno de menor rango. Cuando ocurría una conducta delictiva como robo o agresión, existía el debido proceso, y las leyes de la manada establecían claramente los límites y la naturaleza del castigo. La manada nació como una defensa contra el caos y la matanza constante entre los grupos emergentes de cambiaformas. Fue diseñada para mantener seguros a sus miembros y permitirles vivir sus vidas sin miedo.


  A cambio, la manada exigió una estricta disciplina. Tenías que estar donde tu alfa te dijo que estuvieras cuando te decían que estuvieras allí. A veces tenías que ir a la batalla cuando la manada en general estaba amenazada. No se toleraba violar la ley.


  Llevaba mucho tiempo acostumbrarse a todo esto, especialmente para los cambiaformas que huían de manadas más pequeñas donde el abuso podía ser rampante. Encajarlos en la jerarquía de la manada tomaba tiempo y paciencia, razón por la cual habían sido implementadas todas las salvaguardas que Karter mencionó. Pero a veces la situación era demasiado urgente, que es donde entraba en juego la excepción de Peligro Inminente. Un cambiaformas podía apelar directamente al Señor de las Bestias o a la consorte, y si demostraban que estaban en peligro inmediato, la pareja alfa tenía el poder de admitirlos en la manada, eludiendo todas las demás regulaciones.


  En todo el tiempo que serví como consorte, usamos esta excepción solo dos veces: una para una mujer que fue perseguida por un alfa agresivo, y la otra vez para una familia de cuatro personas que habían sido acusadas injustamente de asesinato.


  —¿Sabes cuál es el problema de Jim? —preguntó Karter.


  Dame papel y un bolígrafo, y te haré una lista.


  —Él sabe que ha hecho algunas cosas jodidas por el bien de la manada. Tuve un asiento de primera fila para muchas de ellas. Eso lo persigue —dijo Karter—. Esa historia que contaste, Kate, está en el punto. Las cosas están muy claras para él: los cambiaformas de la manada son buenos, todos los demás son malos, y mientras esté en el lado correcto de esa línea, es dorado. Pero todo ese equipaje todavía lo está carcomiendo. El objetivo de Jim en la vida es ser un salvador. Quiere ser el tipo que te encuentra cuando las cosas están en su peor momento, te toca el hombro y te dice: “Ven conmigo. Haré que todo esté bien”.


  El rostro de Curran todavía tenía esa expresión de Señor de las Bestias, y sus ojos todavía estaban en llamas.


  —Ese es un camino peligroso para caminar —dijo Keelan.


  —Él no está caminando —dijo Karter—. Está corriendo tan fuerte como puede. Tal como está ahora, no importa lo que hayas hecho o cuán larga sea tu hoja de antecedentes penales. Si le dices a Jim que estás en peligro y que los humanos te persiguen, te dejará entrar. Admite a todos y lo hace personalmente. Te ponen en una celda de detención, sin saber lo que sucederá, te sientas allí por un tiempo, preocupándote, y luego el Señor de las Bestias entra y te dice personalmente que estás dentro.


  —¿Personalmente? —preguntó Curran. Su voz era casi un gruñido.


  —Cada vez —dijo Karter—. Es adicto a eso: las sonrisas, los agradecimientos, la repentina sacudida de felicidad. Ha empeorado desde que nació su hijo. Lleva a su hijo con él ahora, para que pueda ver qué gran tipo es su padre.


  Esto era malo.


  —Los recién llegados lo ven esa única vez —dijo Karter—, y luego nunca lo vuelven a ver, porque en el momento en que son admitidos, son asignados a un clan y se convierten en nuestro problema. La semana pasada tuve que matar a un hombre al que nunca se le debería haber permitido entrar. Era un asesino en serie. No un lupo. Solo un psicópata que haría cualquier cosa para conseguir lo que quería y tenía antecedentes penales para probarlo.


  Maldita sea, Jim.


  —Pero incluso si no fueran violentos, están viniendo en números que no podemos manejar. Toda esta gente necesita vivienda. Necesitan trabajos. Necesitan comida. Muchos de ellos no tienen habilidades, por lo que necesitan ser educados y capacitados. Ayer tuve una conversación con una lince hembra que fue despedida de tres lugares seguidos en una semana. Me dijo que hasta que fue admitida en la manada, no era una mujer trabajadora, era una mujer reproductora.


  Algunas manadas de cambiaformas usaban el hecho de que se convertían en animales para justificar un montón de mierda jodida. Vi algo de eso cuando Curran había sido el Señor de las Bestias, así que tenía una idea bastante clara de qué tipo de entorno había soportado esa mujer, y pensar en eso me hizo enojar violentamente.


  —¿Qué le dijiste a ella? —preguntó Keelan.


  —Que esa no es la forma en que hacemos las cosas. Que nada de lo que le pasó es culpa suya, y no lo es, y que la ayudaremos a encontrar su lugar, tarde lo que tarde. Tuvimos una conversación larga y amable sobre el abuso institucional y el lema de la manada de “no trabajas, no comes”. Ella es una víctima, y en circunstancias perfectas, tendría el lujo de averiguar cuáles son sus puntos fuertes y asegurarme de que tuviera la formación adecuada para algún tipo de profesión que quisiera. Pero estamos abrumados, así que la mandé a la guardería. La crianza de los hijos es una habilidad, y hemos determinado que ella tiene eso. No era ahí donde ella se veía a sí misma, pero acordamos que, si bien no era perfecto, funcionaría por ahora. La puse en lista de espera para valoración. Hay una espera de cuatro meses. Los clanes no pueden seguir así.


  —¿Qué dijo Jim cuando hablaste con él sobre eso? —pregunté yo.


  —Él culpa de los problemas a la mala gestión a nivel de clan. También les ha dado a los clanes mucha más autonomía. Tenía que hacerlo. No hay dos personas solas que puedan hacer frente a la cantidad de trabajo que ahora requiere la manada.


  Karter hizo una pausa, pensó algo y continuó:


  —Intenté hablar con él directamente. Continuó durante un rato sobre un propósito mayor y un refugio para todos los cambiaformas, y me dijo que yo, de todas las personas, debería entender dada mi historia. Él no va a parar. Pero es un hombre inteligente. Él sabe que este carro no puede seguir avanzando. Creo que va a renunciar. Ha estado mencionando cómo le gustaría poder pasar más tiempo con su familia. La única razón por la que no se ha apartado es porque no tiene sucesor, y su sentido del deber no le permitirá abandonarnos. Esos que quieren el trabajo no pueden hacerlo, y los que podrían hacerlo no lo quieren. Pero, tarde o temprano, renunciará, y cuando eso suceda, la manada se fracturará. Entonces cada clan estará por su cuenta, y hay muchos lobos por ahí.


  —Ese es el por qué Ascanio va por eso —pensé en voz alta—. Los boudas son un clan pequeño.


  Karter asintió.


  —Sí. El clan Gato también es un clan pequeño. Los lobos nos superan diez a uno, los chacales cuatro a uno, y las ratas siete a uno. Las ratas están casi en bancarrota. Los chacales se vieron obligados a admitir a una mujer que solía ser líder de un culto y a sus seguidores, lo que jodió seriamente la estabilidad de su clan. El clan Pesado se ha vuelto aún más reaccionario y difícil de tratar. Es un desastre.


  Y aquí estaba ese trueno del que mi tía me había advertido.


  Karter se volvió hacia Curran.


  —En caso de que estés pensando que estoy aquí por tu bendición, no lo estoy. No me inclino, no me estremezco, y no beso el anillo. Si lo quiero, lo hago mío, y no necesito el permiso de nadie. No quiero la manada. No así, rota sin posibilidad de reparación.


  Pobre Curran. Había construido la manada, y ahora la veía resquebrajarse.


  Karter lo estaba mirando. No importa lo que dijera, había venido aquí en busca de ayuda. No estaba seguro de cuál sería esa ayuda, pero me di cuenta de que su espalda estaba contra la pared.


  Curran terminó su cerveza. Sus ojos habían dejado de brillar.


  —No es culpa de Jim —dijo.


  Casi me sorprendí.


  —Y tienes razón, la manada está rota. Nadie puede arreglarla, incluyéndome a mí.


  Karter asintió. Parecía un hombre pesimista que había dejado brotar una sola y débil semilla de esperanza, y ahora se la habían arrancado del alma.


  —La manada fue construida sobre una premisa defectuosa —dijo Curran—. Estaba destinada a romperse tarde o temprano.


  Karter asintió de nuevo.


  —Vamos a hacer algo mejor —dijo Curran.


  Las palabras surtieron efecto. Karter frunció el ceño.


  —¿Quienes?


  —Nosotros —dijo Curran—. Hagamos algo mejor.


  —¿Ahora mismo?


  —¿Por qué no?


  Karter parpadeó.


  —Voy a conseguirnos algo de papel. —Keelan se levantó.


  <><><><><>


  Abrí los ojos porque mi marido me apretó más contra sí mismo. Una luz suave, de color miel se colaba por el hueco debajo de las persianas. El reloj de la pared me aseguró que era tarde.


  Nos habíamos quedado despiertos hasta el amanecer, discutiendo las cosas. Cuando Karter se fue, justo cuando el primer borde dorado del sol se deslizaba sobre el bosque, tenía una gran sonrisa en su rostro, y caminaba como un hombre al que le habían quitado un peso aplastante de los hombros. Lo cargamos con las muestras de tejido de Troy para Doolittle y dos collares de oro para Luther Dillon en Biohazard. Necesitaba un experto más cercano, pero Karter iba a regresar a Atlanta de todos modos, y Luther era el mejor.


  Me acosté en el momento en que Karter se había ido y aparentemente dormí casi hasta la noche.


  Curran besó la parte de atrás de mi cuello, estirándose contra mí. Era tan cálido, y olía increíble. Casi ronroneé, pero luego la realidad me golpeó.


  Me di la vuelta en sus brazos. Pequeñas chispas doradas bailaban en sus ojos grises.


  —Hay siete personas en esta casa además de nosotros. Y todos ellos tienen un oído sobrenaturalmente agudo.


  —Estaremos callados.


  —No, no lo haremos, y lo sabes. Me prometiste que esta vez nada de pecera.


  Suspiró y rodó sobre su espalda.


  Vivir como la consorte dentro de la torre de la manada era como vivir en una pecera, observada constantemente por demasiadas personas muy interesadas en cada detalle de nuestras vidas privadas. Querían saber qué comíamos, cuánto sexo teníamos, a quién conocíamos y de qué hablábamos. Cuando estábamos trabajando en los detalles del nuevo plan, me aseguré de cubrir ese terreno. Teníamos que mantener algo de privacidad.


  —¿Estarás bien? —preguntó.


  —Será muy difícil —le dije solemnemente—. Pero estoy segura de que la magia llegará dentro de las próximas veinticuatro horas, y solo me toma quince minutos instalar una sala insonorizada. Debemos ser fuertes.


  Él rio.


  —Piensa en pensamientos puros —le dije.


  —Quiero decir, ¿estarás de acuerdo con el plan?


  —Sí. ¿Crees que Karter puede mantenerlo en secreto?


  Era un buen plan. Me gustó mucho. Pero dependía de mover muchas piezas en su lugar en secreto, sin que la mayoría de los alfas supieran lo que estaba sucediendo. La grieta en la manada podía llegar sin previo aviso, y había mucho que hacer.


  —Sí. Karter es lo suficientemente fuerte como para liderar a toda la manada en este momento. No quiere hacerlo, y no lo culpo, pero sí quiere mantener a salvo a su gente. Es un líder, y acepta la responsabilidad de todo lo que conlleva.


  —Bien.


  —Estoy más preocupado por ti. ¿Estás segura?


  Esa era una pregunta con una respuesta larga y cargada. Lo mejor era comenzar en un lugar más fácil y avanzar hacia él.


  —¿Cuando los cambiaformas saltaron sobre nosotros en el bosque, y esa grande trató de comerme la cabeza, y luego la apuñalé?


  —Mhm.


  —Lo disfruté. —Y ahí estaba. Lo dije y esperé.


  —Lo sé —dijo—. Después de que mataste al mago de la calavera, te volviste hacia mí y estabas sonriendo. Una gran y brillante sonrisa. La sonrisa de la vieja Kate.


  —¿Vieja Kate?


  —Peligrosa Kate. Apuñaladora Kate. Mi Kate.


  Levanté la cabeza y la apoyé en mi codo doblado.


  —¿Apuñaladora?


  —Sí. Emocionante. —Él sonrió.


  Hasta ahora, todo bien.


  —Más palabras, agujero más grande, Su Pilosidad.


  —No me has llamado así en mucho tiempo.


  —No has rugido en una eternidad.


  Su sonrisa se relajó en una sonrisa más suave.


  —Cuando estaba en la pared, con la manada de Keelan a mi espalda, se sentía bien. Ver venir al enemigo, encontrarlos y detenerlos. Lo perdí. Era una batalla, Kate. No hemos estado en una batalla juntos en una eternidad.


  Era hora de dejar de sumergir los dedos de los pies en el agua y simplemente saltar.


  Como ahora mismo.


  Ahora estaría bien.


  —Somos un par de maníacos homicidas —murmuré, ganando tiempo.


  —No somos maníacos. Hacemos lo que tenemos que hacer, y lo hacemos bien. Nos guste o no, el mundo necesita un rugido ocasional. Tal vez en el futuro no, pero por ahora, puede usarse... Alguien está subiendo las escaleras.


  Esperamos en silencio.


  Un golpe cuidadoso resonó a través de la puerta.


  —Consorte —dijo Jynx—. Hay dos tipos aquí para verte. Dijeron que eran “del Búho”.


  —Gracias.


  Ella se alejó. Salvada por los visitantes.


  —¿“Del Búho”? —Las cejas de Curran se fruncieron.


  —Mi padre es un regalo que sigue llegando. —Me levanté de la cama—. ¿Vienes?


  —Por supuesto. —Él se rio bajo—. Me pararé a tu lado y luciré amenazante.


  —No hay necesidad de estar de pie. Puedes sentarte y lucir amenazante.


  —Gracias, mi reina.


  —Sí, agradece que soy una gobernante sabia y benévola.


  Nos vestimos y salimos al balcón.


  Dos hombres esperaban en la calle debajo de nosotros, bloqueados por una pared de cambiaformas. El más joven vestía una vieja camiseta verde y una gorra roja. El hombre mayor había elegido una sudadera gris gastada y una gorra blanca. Ambos vestían vaqueros y sus viejas botas de trabajo parecían desgastadas. Un par de jornaleros esperando a ser recogidos, listos para trabajar y perfectamente inofensivos. No les daría una segunda mirada.


  El hombre mayor levantó la vista. Su piel era como un pergamino antiguo, un ámbar claro y parejo. Su rostro era alargado, se veía más largo por una barba corta y tupida salpicada de canas. Sus pómulos sobresalían, las mejillas tan desprovistas de grasa que habían desarrollado pliegues verticales. Sus ojos eran oscuros y estrechos bajo unas cejas pobladas. Todo en él, desde los profundos surcos en su frente cuando entrecerraba los ojos contra el sol de la tarde hasta las ásperas líneas de su nariz, era afilado, anguloso y severo, y sin embargo era un hombre mayor y apuesto.


  Jushur, hijo de Kizzura. También conocido como Akku el Búho. El antiguo jefe de espías de mi padre. Esos ojos habían sido testigos de la brutal masacre de mi familia, las maravillas del gobierno de mi padre, el cenit de Shinar y el fin del mundo.


  El hombre a su lado parecía tener menos de la mitad de su edad. Mismo perfil, mismos pómulos pronunciados, misma frente alta y mismo tono dorado en la piel. Rimush poseía una especie de calma constante. Nada parecía desconcertarlo. Me miraba ahora como un hombre que había escalado la mitad de una montaña empinada. Sabía que habría rocas cayendo, deslizamientos de tierra y monstruos hambrientos en el camino, porque ya había vencido a algunos de ellos, y estaba decidido a ascender a la cúspide.


  Nada bueno saldría de esta reunión.


  —Déjalos subir —dije.


  <><><><><>


  El antiguo jefe de espías de mi padre miró alrededor del balcón antes de sentarse en su mecedora designada. Rimush ignoró su silla y se colocó detrás de su padre, de pie en silencio. Keelan tomó la misma posición detrás de Curran y yo.


  La puerta del balcón se abrió y entró Andre, llevando una mesa de café llena de bebidas y una fuente de galletas con una mano. La colocó entre nosotros, nos hizo un gesto con la cabeza a Curran y a mí y volvió a entrar.


  El hecho de que Rimush estuviera de pie me molestó, pero pedirle que se sentara no tenía sentido y decirle que se sentara reconocería mi autoridad sobre él, lo que yo estaba haciendo todo lo posible por rechazar. Keelan claramente tampoco estaba sentado.


  —¿Prefieres Jushur o Akku? —Tomé la cafetera de la mesa y serví dos tazas. Roland había mencionado que Akku era un fanático del café.


  —Jushur —dijo—. El hombre llamado Akku murió cuando su rey dejó el mundo.


  ¿Cómo lo expresó Hugh esa vez? El rey está fuera, larga vida a la reina. La vida debe continuar.


  —Me parece bien. ¿Azúcar? ¿Crema?


  Jushur se tomó un momento para responder.


  —Azúcar, por favor.


  Rimush permaneció en silencio.


  Eché un poco de azúcar en las tazas y se las ofrecí a los dos visitantes.


  —Por favor.


  Jushur me miró extrañado, tomó la taza y bebió un sorbo. Rimush dio un paso adelante, tomó su taza como si fuera de oro, y bebió un pequeño trago.


  —Has elegido un lugar público para esta reunión —dijo Jushur.


  —Esta es mi gente. Les confío mi seguridad.


  —Algunas palabras solo están destinadas para ciertos oídos.


  —Si quisieras discutir secretos peligrosos, no me habrías buscado aquí. Sabes dónde vivo.


  Jushur tomó un sorbo de su café.


  Kate uno, Jushur cero. Era hora de aprovechar mi ventaja.


  —Tu hijo se comprometió conmigo.


  —Eso me dijo —dijo el jefe de espías.


  —Me temo que su lealtad está fuera de lugar. No soy la reina que está buscando.


  Jushur me miró a los ojos.


  —En esta vida, cada uno de nosotros debe decidir tres cosas por sí mismo: a quién adorar, con quién casarse, y a quién servir. Solo Rimush puede determinar si eres apta para liderarlo.


  Superado. Bien. Todavía tenía un as bajo la manga.


  —Mi padre me dice que Rimush necesitará un pulso de nuestro poder para desbloquear todo su potencial.


  Jushur permaneció en silencio.


  —Haré esto por él sin compromiso ni obligación alguna. Puede servir a otro o a nadie.


  Rimush se inclinó profundamente.


  —Eres muy generosa, Sharratum.


  —La consorte es misericordiosa y amable en extremo —dijo Keelan.


  Los dos se miraron fijamente durante medio segundo.


  —Estoy seguro de que lo es —dijo Jushur.


  ¡Ja!


  Una comisura de la boca de Curran se curvó ligeramente. Obligó a su rostro a adoptar una expresión neutral.


  —¿Por qué le darías a mi hijo este regalo? Es un trato justo: una vida de servicio por una vida de poder.


  —Tu poder completo no debería ser tomado como rehén —le dije a Rimush—. No debería costarte tu libertad. Mi familia estuvo mal al unir a tu familia de esta manera. Es justo que te libere de eso.


  Jushur se aclaró la garganta.


  —La opinión de tu padre no es estrictamente precisa.


  —¿Qué parte?


  —No requerimos la magia de tu línea de sangre para alcanzar nuestro máximo potencial. Podemos lograrlo en cualquier momento.


  Oh. ¡Oh!


  —Le mentiste a mi padre.


  Jushur dio un sorbo a su café.


  —Técnicamente, le mentimos a tu abuelo.


  —¿Por qué?


  —Shalmaneser im'Shinar era un hombre desconfiado que veía complots y traidores por todas partes. Lo engañamos para garantizar la seguridad de las generaciones futuras. Como creía que nuestros jóvenes no podían alcanzar su máximo poder sin su permiso, no los veía como una amenaza.


  Vaya.


  —Tu padre nunca lo confirmó directamente con nosotros. Simplemente asumió que las palabras de su padre eran un hecho. Se enorgullecía de su conocimiento. Señalar su ignorancia le habría causado una angustia indebida.


  Casi me río. Bueno, ¿eso no se llevaba el premio?


  —Así que manipulaste a mi padre. Tan divertido como es, no quiero que me manipulen.


  —Nuestro objetivo no es manipular, sino apoyar y ayudar —dijo Rimush.


  —Mentiste por omisión. ¿Cómo puedo confiar en ti?


  —Y, sin embargo, admitimos nuestra mentira —dijo Jushur—. ¿Eso no debería tranquilizarte?


  —Uno puede admitir una pequeña mentira para salirse con la suya con una más grande.


  Jushur entrecerró los ojos.


  —Eres muy diferente a tu padre.


  —Sí. Razón de más para no servirme. ¿Más café?


  —Sí, por favor.


  Volví a llenar su taza y agregué más azúcar.


  —Todos somos producto de nuestro tiempo —dijo Jushur.


  No todos nosotros. Al igual que mi padre, mi tía también había despertado a personas que se habían sumido en un sueño profundo para apoyarla en la nueva era. Cuando les hablé me quedó muy claro que habían pertenecido a otra época. Los gestos, los patrones del habla, incluso sus referencias eran todas diferentes. Jushur hablaba como si hubiera nacido después del Cambio. Se había adaptado por completo.


  —Tu abuelo, Shalmaneser, fue uno de los doce candidatos al trono. Creció en una época de amargas luchas cuando sus hermanos y primos se apuñalaban por la espalda. Ganarse su confianza fue una hazaña digna de leyendas. Él quería obtener el poder y conservarlo. Estaba convencido de que tenía derecho a este en virtud de su nacimiento y habilidades y, lo más importante, no quería que ninguno de sus hermanos lo tuviera.


  Había leído las crónicas que el personal de Erra había reproducido fielmente en la era moderna. Decir que mi abuelo era paranoico sería un criminal eufemismo.


  —Tu padre, Nimrrad im'Shinar, fue un genio sin igual. Su estrella brillaba tanto que ocasionalmente lo cegaba.


  Más que de vez en cuando. Prácticamente tenía anteojeras permanentes cuando se trataba de ciertas cosas.


  —Tu padre buscó el conocimiento, el progreso y la iluminación. Creía tanto en el poder de su mente que no podía imaginar que alguien bajo su mando no pudiera compartir su visión. Para él, su camino era tan evidente que cualquier ser racional tenía que seguirlo.


  Cierto.


  —Tú también estás moldeada por tu tiempo. El mundo se ha derrumbado a tu alrededor. Ahora está tratando de renacer como un ave fénix de sus cenizas. Debemos soportar sus dolores de parto incluso cuando nos sumergen en el peligro. Quieres tanto el poder como el conocimiento, pero no por tu propio bien. Quieres que mantengan a tu gente segura y libre. Temes a una cosa por encima de todo lo demás.


  —¿Y qué es eso?


  —Una versión sin restricciones de ti misma dando rienda suelta a tu poder. Lo temes tanto, que te has encadenado a ti misma.


  Está bien, él me tenía allí.


  —He servido a dos gobernantes de Shinar —dijo Jushur—. Es mi mayor recompensa y bendición el servir a un tercero, el que verdaderamente merece mi lealtad, antes de que mi cuerpo se convierta en polvo y mi alma pase de este mundo.


  Punto final.


  Jushur se levantó y se arrodilló. Rimush se arrodilló detrás de él.


  —He dedicado muchos años a la supervivencia de tu familia. Hay otros como yo, traídos aquí por tu padre, a la deriva y solos, extraños en una tierra extraña. Tu pueblo está clamando en el desierto porque necesita un hogar. ¿Harás oídos sordos a nuestras súplicas desesperadas? ¿Nos rechazarás? ¿Nos echarás después de todas esas generaciones de servicio?


  —Oh, por el amor de Dios —murmuró Keelan.


  —Por favor, Sharratum —entonó Jushur—. Permítenos quedarnos.


  Él sabía exactamente qué botones pulsar. Mi padre los arrastró aquí. Lo habían seguido en estado de coma que duraron miles de años, sin saber si alguna vez despertarían. A pesar de todas sus manipulaciones y cuidadosa gestión, eran leales. Ahora mi padre se había ido, y necesitaban a alguien que los cuidara. Podían cuidar de sí mismos, cierto, pero mi familia les debía una deuda. Podría agitar mis manos y decir que no era mi problema. Después de todo, yo no había creado este problema. No debería ser responsable por los errores de un mago megalómano solo porque resultó ser mi padre. Y, sin embargo, se sentía como algo incorrecto.


  Todavía estaban arrodillados.


  —Lo pensaré —gruñí.


  Capítulo 7


  Kate


  


  Caminé por la parte superior de la pared. El sol se estaba poniendo rápido, y el bosque parecía ominoso en el crepúsculo invasor. Después de mi encuentro con Jushur y Rimush quería un poco de soledad. Les dije que podían quedarse en la casa y escaparon.


  Me detuve entre dos torres y me apoyé en la piedra.


  Heather Armstrong subió las escaleras hacia la pared y se dirigió hacia mí. La jefa interina de la guardia de la ciudad se movía rápido y parecía fuerte, su cuerpo era ancho y robusto. Su cabello rojo oscuro estaba recogido en una trenza que se parecía mucho a la mía.


  Hizo un gesto con la cabeza al guardia en la torre cerca de la puerta, un anciano con un bastón sentado en una silla, y caminó hacia mí.


  Realmente quería un tiempo a solas para arreglar las cosas, pero claramente no estaba en las cartas.


  Heather se apoyó en la pared a mi lado.


  —¿Qué podemos esperar?


  —Problemas. Tan pronto como la magia golpee.


  —Entiendo eso. Quise decir, ¿qué podemos esperar específicamente?


  —No sé. Tienes más experiencia con estos bosques que nosotros.


  Ella suspiró.


  —¿Qué pasa si lanzan otra cápsula como la que destruyó la plaza del pueblo?


  —Nos ocuparemos de eso.


  —¿Cómo?


  Tenía una muy buena idea de cómo. Simplemente no me gustaba.


  —Ya verás si se llega a eso. Pero no creo que haya otra cápsula.


  Heather frunció el ceño.


  —¿Por qué no?


  —Porque no matas a la vaca que estás ordeñando. Todos ustedes le siguen dando a la gente del bosque. Si los matan a todos o los asustan lo suficiente como para arriesgarse a irse y morir, su fuente de tributos humanos se seca.


  La línea de la mandíbula de Heather se endureció.


  —No tenemos otra opción al respecto, lo sabes.


  Siempre había una opción. Habría luchado hasta el amargo final, más allá de cualquier punto razonable. Es por eso que un hombre al que respetaba me dijo una vez que yo era una líder terrible. Tenía problemas para cambiar una vida por muchas.


  Y ahora tenía que cuidar tanto a los cambiaformas como a los antiguos consejeros de mi padre. Yo no era adecuada para el trabajo.


  Asentí hacia la torre de vigilancia y el anciano dentro de ella.


  —Había un adolescente aquí antes.


  —Foster. Terminó su turno. Tiene que venir por la mañana.


  —Él sigue saliendo de la torre. Sigo diciéndole que se quede adentro, y cada vez que miro, está afuera debajo de ese techo en la pared.


  —Es un niño. Mucha energía.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Diecisiete. —Heather cuadró los hombros—. Sé lo que estás preguntando. Por qué poner a un niño en la pared, ¿verdad? Déjame contarte sobre Foster. No es estúpido ni muy inteligente. Él es promedio. No le gusta la escuela. Podría ser aprendiz en algunos de los negocios de la ciudad y aprender un oficio, pero tampoco quiere hacer eso. Es un pésimo cazador, y no tiene paciencia para pescar. Tiene que hacer algo para ganarse la vida. El muro es eso. No es mucho dinero, pero es un sueldo fijo y los beneficios son buenos.


  Bien.


  —Es un buen guardia. No juega demasiado, y si ve algo, tocará la campana. No somos como tú. No somos soldados ni cambiaformas. Solo somos gente del pueblo que hicimos una milicia porque teníamos que hacerlo. Mira a Ian allí. Él está en sus setenta. Trabajó toda su vida. Ahora tiene las rodillas desgastadas, las manos hinchadas y le duele la espalda. Ya no puede hacer gran cosa, pero todavía quiere trabajar. No es solo el dinero. Es su forma de vivir.


  Heather frunció el ceño.


  —Si quieres saber la verdad, se suponía que ninguno de esos dos estaría en el muro cuando llegó el bosque. Tengo un mejor equipo que alterno entre las puertas. Pero esos bastardos aparecieron un mes antes. Si rompo el horario y los alterno, tengo que rotar a alguien. De cualquier manera, el hijo de alguien, la madre de alguien, el cónyuge de alguien termina en ese muro. ¿Cómo decido cambiar una vida por otra?


  No tenía respuestas para ella.


  —Hablaré con Foster —dijo—. Le diré que se quede en la torre. Espero que estés lista para lo que venga porque nosotros no lo estamos.


  Ella se alejó de mí.


  La vi irse. La casa donde estábamos alojándonos estaba iluminada, las ventanas brillaban suavemente. Los cambiaformas habían dormido y ahora se estaban preparando para una cena tardía.


  Como si fuera una señal, la puerta del balcón se abrió. Curran salió. Nuestras miradas se conectaron. Sonrió y entró. Controlándome.


  Me volví hacia el bosque. Heather tenía veinte años, pero parecía mayor. Poner a la gente en peligro tendía a envejecerte. Quería preguntarle por qué era la jefa interina. Algo debe haberle pasado al jefe original. Oh, bien. La próxima vez.


  Si tuviera que estar a cargo de elegir a las personas para proteger el muro, nunca dormiría, porque si llegara una amenaza real, no importaría cuál de ellos estuviera en el muro. Ninguno de ellos sería capaz de hacer mucho. No con este enemigo. Morirían donde estaban.


  Curran era mejor que yo en eso. Tenía el núcleo de acero necesario para ello. Nunca quiso perder a nadie, y cuando lo hacía, le molestaba, pero también lo aceptaba. Eso me golpeaba más fuerte. Hace un par de semanas, Conlan y yo estábamos hablando de Roland, y él me dijo que su abuelo había fracasado como rey porque no podía soportar no ser capaz de proteger a todos. Fue una observación muy inteligente.


  Quizás había heredado más de él de lo que creía.


  Por el rabillo del ojo vi una figura vestida de gris oscuro caer desde la ventana del segundo piso de nuestra casa. Aterrizó sin hacer ruido, subió corriendo las escaleras, ligero de pies, y pasó junto a Ian. El anciano nunca sintió que estaba allí.


  La figura se acercó como una sombra. Lo dejé llegar a cinco metros.


  —¿Hay algo que necesites, Jushur?


  —Sharratum —dijo el maestro de espías—. Tus sentidos están tan agudos como siempre.


  Se acercó y saltó al borde de la pared, dejándose caer para sentarse, con las piernas cruzadas, con la agilidad de un hombre cuarenta años más joven. No tenía idea de cuántos años tenía realmente. ¿Cincuenta? ¿Sesenta? ¿Ochenta?


  —Entiendo que tu corazón está puesto en ayudar a Rimush con mi aprobación, pero comprometerte conmigo fue demasiado, ¿no crees?


  Miró al bosque.


  —No era mi plan.


  Lo miré.


  —¿Entonces, por qué estás aquí?


  —Vinimos porque este es un punto de inflexión para ti. Como cronistas de tu viaje, debemos ser testigos de ello.


  —¿Punto de inflexión?


  —Seguramente, lo sientes. Incluso ahora, cuando la magia ha disminuido.


  Ah, lo sentí. Era muy débil, pero aún estaba allí, temblando entre las briznas de hierba y cubriendo las piedras, delgado como una telaraña. Y me molestó. Mucho.


  —Este es el momento en que reclamas tu herencia.


  —Pareces muy seguro de eso.


  Jushur se encogió de hombros.


  —Puedo estar equivocado. Por desgracia, no soy infalible. Pero si sucediera, no debemos perdérnoslo.


  —Entonces, ¿por qué no solo decir eso? ¿Por qué arrodillarse y jurar?


  —Cambié de opinión.


  —¿Por qué?


  Jushur sonrió.


  —Tu padre me regaló café un par de veces, como recompensa específica en agradecimiento por mi servicio y lealtad. En todo el tiempo que le serví, él nunca me entregó personalmente una bebida en la forma en que me ofreciste el café.


  Levanté una ceja hacia él.


  —Él nunca ha olvidado el abismo entre nosotros. Él era Sharrum. Se paraba en la cima de la montaña más alta y me veía como un sirviente inferior. Nunca cambiaría.


  —Él está establecido en su visión del mundo.


  —Ves a los cambiaformas como tus aliados. Estás a cargo de ellos, pero no son tus inferiores. La forma en que le hablaste a mi hijo me dice que lo ves de la misma manera. Decidí que podría ser interesante conectar mi vida con la tuya. Además, tu incomodidad fue bastante divertida. Tendremos que trabajar en eso. Si algo tan trivial como una persona arrodillada ante ti puede molestarte, nuestros enemigos lo utilizarán fácilmente.


  Abrí mi boca. Necesitaba decir algo inteligente que lo derribara.


  —Necesitarás aliados, Sharratum, y nosotros somos muy útiles. Seremos tus ojos y oídos. Te he traído algo. Una pequeña muestra de lo que somos capaces de hacer.


  Buscó dentro de su ropa, sacó un pedazo de papel enrollado y me lo ofreció. Lo tomé y lo abrí. Una mujer rubia sorprendentemente hermosa me miró desde una fotografía. Llevaba un vestido verde hierba y, a pesar de la melena de cabello rubio dorado que le caía en cascada por la espalda, la sangre de Shinar era inconfundible. ¿Era algún tipo de primo que mi tía se olvidó de mencionar?


  Había algo familiar en sus ojos y en su expresión. Tan famili... Julie. Era ella. La cara no era la suya, el cabello tenía el color y la textura equivocados, los ojos eran verdes, el cuerpo parecía demasiado musculoso, pero era ella. Era mi niña.


  —¿Cómo?


  —Ella se estaba muriendo. Erra fue a dormir profundamente con ella durante nueve meses para curarla. Cuando se despertaron, Julia se veía así.


  Y no me dijeron. ¿Por qué? Debe haber habido una muy buena razón. Tanto Erra como Julie me contaban todo, desde con cuál enemigos lucharon hasta una revisión detallada de los nuggets de pollo que habían almorzado.


  La ansiedad me golpeó, rodando sobre mí en una ráfaga helada.


  —¿Ella está bien ahora?


  —Está sana y fuerte. Sus poderes han crecido, y lucha en la forma del antiguo reino, con magia y espada.


  Nada menos que una catástrofe les habría impedido contarme que Julie estaba a punto de morir. ¿Qué había pasado?


  Jushur frunció el ceño.


  —No conocemos los detalles y, lo más importante, no sabemos por qué sucedió esto. Lo averiguaremos, Sharratum. Te doy mi palabra.


  <><><><><>


  La magia rozó mi piel, como si una mano fría y húmeda me rozara con la punta de los dedos. Mis ojos se abrieron de golpe. La cama a mi lado estaba vacía. ¿Dónde estaba mi marido?


  La magia se espesó a mi alrededor, como un manantial fresco que atravesó la superficie del suelo y ahora estaba burbujeando silenciosamente, inundando el área. El cielo aún estaba oscuro. El reloj marcaba las 5:03 a.m. Faltaban unas dos horas y media para el amanecer.


  La medimagia tomaba mucho del cuerpo, y yo había recibido dos tratamientos intensos en un día. Apenas podía mantener los ojos abiertos una vez que se había puesto el sol, y alrededor de las 3:00 a.m. más o menos, había vuelto a la cama. Cuando había subido las escaleras, Curran estaba en el segundo piso, comiendo y viendo a Jushur y Rimush interactuar con la manada. Ahora se había ido.


  Si hubiera sucedido algo urgente, Curran me habría despertado, así que lo que sea que se lo llevó probablemente no era demasiado alarmante. Las densas corrientes de magia arremolinándose a mi alrededor definitivamente calificaba como una emergencia. No podía decir si la ola mágica acababa de comenzar o si había sucedido mientras dormía. De cualquier manera, la fuente de esta repentina afluencia mágica no estaba tramando nada bueno.


  Salí de mi cama y entré al balcón.


  En el muro, Ian estaba dormido, desplomado en su silla. A su derecha, en el muro, Andre y Hakeem estaban desmayados, Andre recostado contra la piedra y Hakeem acurrucado. Las posibilidades de que ambos cayeran dormidos naturalmente donde estaban al mismo tiempo eran de un millón a cero. Las travesuras mágicas estaban en marcha.


  Más allá de ellos, a unos cien metros del muro, esperaba una figura solitaria. Un sacerdote-mago, como los otros dos, vestido de blanco y rojo y sosteniendo un bastón. Una máscara oscurecía la mitad superior de la cara, una parte del cráneo de alguna especie de extraño animal con dos colmillos de cimitarra que estaban volteados hacia abajo y adheridos al cráneo como cuernos. Cara y manos cubiertas de arcilla otra vez. No podía decir por la silueta si era un hombre o una mujer.


  La figura me señaló y esperó.


  No se sentía como un desafío. Más como una solicitud para parlamentar.


  Ya había matado a dos de ellos. Este era uno solo. Incluso si tuviera habilidades mágicas, podría derribarlo. Además, esta era mi oportunidad de averiguar qué pasó con las personas que se llevaron.


  Volví a entrar y me puse la ropa. El cinturón con bolsitas llenas de hierbas, Sarrat en una vaina en mi espalda, un par de cuchillos, el cabello recogido, y estaba lista. Bajé por el pasillo.


  Espera. Tendría que comunicarme de alguna manera.


  Me devolví, agarré un bloc de notas y un bolígrafo de la mesa de noche, y luego bajé las escaleras. La casa estaba vacía. Todos se habían ido a alguna parte, y Curran debió haber dejado a Hakeem y Andre para cuidarme mientras dormía.


  Abrí la puerta y salí al aire libre.


  El sacerdote-mago no se movió.


  Llegué a unos quince metros de ellos, saqué un cuchillo, y me corté la parte posterior del brazo. Necesitaría mi propia sangre para esto. El fluido rojo corrió hasta la punta de mi dedo índice. Me giré, dejándola caer en un círculo a mi alrededor, y lo activé con un estallido de magia. Una protección de sangre cobró vida, destellando en rojo rubí, luego se volvió transparente. Sellé la herida y me senté dentro de la sala con las piernas cruzadas, mi sable sobre la hierba frente a mí.


  Veamos lo que tienes que decir.


  El sacerdote-mago giró, tejiendo un patrón complejo con su bastón. De un lado a otro, y girando y girando... Una especie de ballet feroz, ayudado por la magia.


  Un vapor negro atravesó el aire, arrastrando al bastón.


  El sacerdote-mago hizo una pirueta una última vez y plantó su bastón en la hierba. Un pulso de negro salió disparado y se asentó en un círculo brillante de unos dos metros y medio de ancho. Una especie de relieve, en forma de vapor pálido y oscuro... Oh. Era una vista aérea de Penderton, rodeada de bosques.


  Tenían algo que podía volar. No había otra forma de que obtuvieran esta imagen. Malas noticias.


  El sacerdote-mago me miró fijamente, esperando.


  —¿Puedes hablar?


  Ninguna respuesta.


  Señalé al mapa.


  —Ciudad. —Penderton era una palabra larga. Ciudad era más fácil de decir.


  Ninguna respuesta.


  Señalé por encima de mi hombro al muro.


  —Ciudad.


  El sacerdote-mago clavó el bastón en el mapa y luego en Penderton.


  Asentí.


  —Sí. —Sí, lo tengo.


  El sacerdote-mago dio un paso adelante y dibujó una línea horizontal a través del pueblo, cortándolo por la mitad. La mitad norte se volvió roja; la mitad sur permaneció igual.


  El sacerdote-mago señaló la mitad roja con su bastón y puso su mano izquierda sobre su pecho, con los dedos extendidos.


  Bien.


  Señalaron la parte sur y luego a mí.


  Ah. Mía y tuya. Querían partir el pueblo por la mitad. Los habíamos asustado. Bien.


  Negué con la cabeza.


  —No.


  El sacerdote-mago agitó su bastón. Las esferas se formaron sobre la versión de humo de Penderton y cayeron, explotando al impactar en fuentes de humo. El sacerdote-mago abrió la boca y siseó. El humo oscuro se arremolinó alrededor de su cabeza, formando un gran cráneo fantasma, sus fauces abiertas en un grito silencioso.


  Haz lo que decimos, o mataremos a todos.


  Crucé los brazos sobre mi pecho y negué con la cabeza. No. No sucederá.


  El mago-sacerdote apuñaló el bastón en mi dirección y lo apuntó al suelo, luego volvió a golpearse el pecho y levantó el bastón por completo.


  Tú estás ahí abajo y nosotros arriba.


  Puse los ojos en blanco, me señalé, junté las manos, apoyé la mejilla en ellas y cerré los ojos por un momento para indicar que estaba durmiendo. Luego señalé al mago-sacerdote, hice una pantomima de caminar con mis dedos índice y medio, y abrí los brazos.


  Si eres tan poderoso, ¿por qué viniste aquí y me despertaste?


  El sacerdote-mago me fulminó con la mirada. O al menos eso parecía. El cráneo hizo que fuera difícil saberlo.


  Tomé mi libreta y mi bolígrafo, dibujé la línea de diez figuras de palitos y se la mostré al sacerdote-mago. Luego arranqué el trozo de papel, lo rompí lenta y deliberadamente en pedazos y los arrojé al aire.


  No estás a llevándote a más personas.


  El sacerdote-mago me señaló y dibujó una línea a través de su garganta. Bien, eso estaba claro. Pero lo más importante, conseguí ver bien sus manos, especialmente su pulgar. Los dedos eran largos, con uñas gruesas que parecían garras.


  Hmmm.


  El sacerdote-mago estaba esperando mi respuesta.


  Les hice un gesto con la mano derecha. Tráelo.


  El sacerdote-mago metió la mano en una pequeña bolsa colgando de su cinturón de cordón de cuero y me arrojó algo. El objeto se expandió en el aire, y una roca del tamaño de un automóvil se estrelló contra mi guarda y rebotó.


  La guarda brilló de color carmesí y aguantó.


  Bostecé. Veamos qué más tienes.


  El sacerdote-mago arrojó una segunda piedra. Otro rebote.


  Puedo hacer esto todo el día, amigo.


  Humo oscuro brotó de debajo de los pies del sacerdote-mago. Tropezó hacia atrás, repentinamente inseguro. El humo se enroscó a su alrededor como tentáculos. El sacerdote-mago se dio la vuelta, tratando frenéticamente de liberarse. De su boca salían sonidos, palabras extrañas y extranjeras que sonaban como súplicas.


  El humo serpenteó hasta su cuello. El sacerdote-mago dejó caer su bastón y arañó los espirales con sus manos desnudas. Sus dedos se deslizaron a través del humo.


  Este lo levantó de un tirón, tumbándolo, encadenándole las muñecas. El humo obligó a levantar la mano derecha del sacerdote mago, meterla en su túnica, y arrastró el brazo hacia atrás, lo que obligó al sacerdote-mago a sacar una gran bombilla. Parecía una cebolla, pero con una piel exterior gruesa y crujiente.


  El sacerdote-mago se agitó, tratando de alejarse de esto.


  El humo le metió la bombilla en la boca.


  El cráneo del sacerdote-mago explotó en una niebla sangrienta. El torso sin cabeza se sacudió en el aire, desplomándose como una muñeca de trapo, y se desinfló como una bolsa de agua vacía, como si todos sus órganos y huesos se hubieran convertido en líquido y se hubieran evaporado.


  Los tributos de Penderton de los años anteriores estaban muertos. Todos ellos.


  La bolsa de piel que solía ser una persona se infló una vez más y explotó sin hacer ruido. Polvo marrón cayó sobre mi guarda. Se arremolinó y se posó en la hierba en un semicírculo parejo, retenido por la magia de mi sangre.


  —Te encontraré. —El poder en el bosque probablemente no podía entenderme, pero necesitaba decirlo—. Te erradicaré. Estás acabado.


  El bosque me miraba en silencio.


  <><><><><>


  Un coro de pájaros me dio una serenata en estéreo, algunos del bosque y otros del pueblo a mis espaldas. No pensé que habría tantos en octubre, pero aquí estaban, cantando sin preocuparse en el mundo.


  La lógica decía que estaban estableciendo y defendiendo su territorio para que cuando llegara la temporada de reproducción en primavera, estuvieran listos para el apareamiento. Estaban gritando: “¡Mi lugar! ¡Mío! ¡Mantente alejado!”. Pero aun así fue encantador.


  Curran salió por las puertas y caminó hacia mí.


  —Ahí estás.


  —Aquí estoy. Podrías querer alejarte del polvo. Creo que esto es con lo que bombardearon la plaza del pueblo.


  Se detuvo a unos quince metros de distancia.


  —¿Vas a estar bien?


  —Sí.


  Miró la media luna de polvo marrón y el chorro de sangre sobre la hierba.


  —¿Guarda de sangre?


  —Sí. Vinieron a negociar.


  —No has perdido tu toque, claramente.


  —Eso fueron todos ellos. No hice nada. Hablé con ellos un poco y luego su negociador se autodestruyó. No voluntariamente.


  —He negociado contigo antes. Eso deja huella.


  —Ja. Ja.


  —¿Qué necesito para sacarte de allí de forma segura?


  —Quema el polvo. Si pudiéramos obtener una pequeña muestra, también sería genial.


  —Estate quieta. No vayas a ningún lado.


  Mi esposo, el hombre divertido.


  Diez minutos más tarde, los cambiaformas salieron por las puertas, flanqueando a dos personas que parecían adormecidas. Troy llevaba unas tenazas muy largas que probablemente procedían de una herrería y un envase de plástico con tapa. Los cambiaformas tenían expresiones de constricción casi idénticas. Andre y Hakeem claramente querían encontrar el agujero profundo más cercano y meterse en él.


  Troy contuvo la respiración, usó las tenazas para sujetar el envase, recogió un poco del polvo de la hierba, luego se tapó la nariz, y cerró la tapa con cuidado. Retrocedió, y las dos personas adormecidas agitaron los brazos y convocaron dos chorros de llama cónicos. Magos de fuego, la respuesta moderna a los materiales peligrosos mágicos.


  Les tomó a los piroquinéticos otros diez minutos en incendiar completamente todo el polvo. Al final, me senté en un semicírculo de hierba ennegrecida.


  Los cambiaformas empaparon el área quemada con agua solo para estar seguros. Rompí la guarda y salí.


  —Es bueno verte a salvo, consorte —me dijo Keelan.


  —Es bueno estar a salvo. Necesito ese envase plástico.


  Troy se lo entregó.


  Jynx, que había estado rebuscando entre las túnicas destrozadas del sacerdote-mago, se acercó trotando, y me ofreció una pequeña bolsa de tela cubierta con glifos rojos. Lo sopesé. El contorno me dijo que dentro había otra de esas esferas. Abrir la bolsa estaba fuera de cuestión. Sacar una roca y luego ser aplastado debajo de esta a medida que se expandía no estaba en la agenda de hoy.


  —Gracias.


  Tomé la bolsa, y Curran y yo caminamos de regreso a la casa.


  —¿Dónde estabas? —pregunté.


  —Hicimos un recorrido perimetral. Quería ver si había algún otro lugar desde el que pudieran atacarnos.


  —No creo que las tácticas complejas sean su punto fuerte.


  —De acuerdo. El muro es el límite. Un lado lo defiende, el otro ataca. Bonito y sencillo.


  Alcancé su brazo y envolví el mío alrededor de él. Un poco de tranquilidad.


  —Dejé a dos personas para cuidarte —dijo.


  —¿Qué pasa con Rimush y Jushur?


  —Jushur está en trance, meditando. Rimush corrió con nosotros.


  Hmmm.


  —¿Cómo lo hizo?


  —Se mantuvo. —Se dobló un poco, apretando mi mano en el hueco de su brazo—. Regresé, mis guardias estaban dormidos, y tú te habías ido. Seguí tu rastro de olor. ¿Cómo acabaste ahí fuera?


  —Bastante simple en realidad. Sentí algo. Tal vez la magia regresando, tal vez una especie de llamada al muro. Los guardias estaban fuera y uno de los usuarios de magia de alto nivel esperaba en el borde.


  —¿Así que fuiste sola?


  —Todo el mundo estaba dormido o se había ido.


  —Me parece justo. —Me apretó la mano de nuevo.


  —No es culpa de Andre y Hakeem. Era una magia muy fuerte.


  —Vamos a escalonar a los centinelas. Uno en el muro, otro a cierta distancia.


  Le hablé de la conversación con el sacerdote-mago, la cabeza explotando y el polvo.


  Curran sonrió.


  —Está preocupado. Ofreció un tratado de paz a medias. Probablemente no lo habría honrado. Quería ganar tiempo para estudiarnos y prepararse.


  —No les vamos a dar la mitad de Penderton. Ni una persona más.


  Se detuvo y me miró.


  —Están muertos. Todos los tributos están muertos. Envió a uno de sus humanos de mayor rango a negociar. Los sacerdotes-magos no están usando collares. Son hábiles y valiosos, y mataron a esa persona, así como así. Como si no fuera nada. Ya probó con rocas y no llegó a ninguna parte, pero arrojó a una persona de todos modos por la oportunidad de que el polvo penetrara la guarda.


  —Sacrificio humano —dijo Curran. Su expresión era dura, sus ojos grises oscuros.


  Asentí.


  —Necesito hablar con mi padre.


  —Ve. Mantendremos el fuerte.


  —Voy a tratar de ser rápida.


  Curran se rio entre dientes.


  —No has hablado con tu padre en tres meses. Lo único que ama más que hablar es dar un sermón. Él te mantendrá allí todo el tiempo que pueda.


  —Eso atacará tan pronto como se reagrupe. Él puede sermonear todo lo que quiera, pero yo decido cuándo vengo y cuándo voy. Treinta minutos.


  Él asintió.


  —Ten un viaje seguro.


  Capítulo 8


  Kate


  


  Abrí mis ojos. Me paré en una plataforma cuadrada muy por encima del suelo, sosteniendo una hielera de plástico y una bolsa pequeña. Un hermoso palacio se extendía ante mí, una visión pintada contra un cielo resplandeciente antes del amanecer en mármol color crema y granito azul lemuriano. Terrazas se extendían desde majestuosas torres; los balcones trazaban gráciles habitaciones, sostenidas por elegantes columnatas; las cascadas se derramaban desde los pisos superiores hacia estanques de piedra. Abajo, un río se abría camino hacia el mar, sus aguas se desviaban para correr a través de impresionantes jardines, donde las flores florecían a lo largo de cientos de estanques y arroyos, y los cenadores de piedra con tumbonas acolchadas y bancos tallados ofrecían una oportunidad de respiro.


  El viento era cálido y agradable. El aire olía a flores.


  En este reino, mi padre era un dios, y este palacio, tan hermoso que casi flotaba entre la vegetación, era la expresión más pura de su voluntad, su visión cobraba vida sin las limitaciones de la realidad.


  Una suave brisa agitó mi cabello. Crucé la plataforma hasta un estrecho puente que conectaba con una terraza que bordeaba el estudio de mi padre, una amplia cámara con altas ventanas en forma de arco. Las puertas del estudio estaban entreabiertas.


  —¿Padre?


  Otro remolino de la brisa.


  —Ahí estás, Flor.


  Roland apareció en la puerta. Hoy vestía ropa formal, una túnica azul hecha a medida que le llegaba hasta los tobillos, con flecos blancos en el dobladillo, y una prenda exterior larga que llamaba irrok, un trozo de tela blanca como la nieve, fina como una telaraña. Estaba asegurada en su hombro izquierdo y caía en pliegues perfectos y estructurados a un lado de su cuerpo. A veces, lo envolvía alrededor de sus caderas en pliegues en espiral, pero hoy, el irrok colgaba suelto.


  Por lo general, no se molestaba con ropa formal solo por mi bien. Conseguí una túnica, a veces pantalones y una camisa, y una vez, se había aparecido en un chándal, lo que me hizo reír durante cinco minutos.


  La ropa era diferente, pero él siempre era el mismo. Un hombre con rostro de profeta o de sabio, su cabello oscuro veteado de canas, sus hermosos rasgos tocados por el sol, y sus ojos llenos de sabiduría y calidez. Mi padre, que me adoraba más de lo que amaba a cualquiera de mis hermanos muertos hace mucho tiempo, trató de matarme en el útero, asesinó a mi madre, libró una guerra contra mí y ahora hacía pucheros si me perdía una visita programada. Complicado, nuestra familia lo hacía bien.


  —Ha pasado tanto tiempo desde que viniste a visitarme.


  Fiel a la forma.


  —Despreciar a mi esposo frente a nuestro hijo podría tener algo que ver con eso.


  Hizo un gesto con la mano, descartando la idea.


  —No lo menosprecié. Simplemente señalé que un hombre que sacrificaría su posición de poder bajo presión no era apto para gobernar.


  Agité mi mano frente a mi nariz.


  —Apesta.


  —¿Qué?


  —Tu mierda, padre.


  Él se rio.


  —Sigues usando a Conlan para dar estos pequeños golpes a Curran. Me doy cuenta de que lo encuentras entretenido, pero cada vez que golpeas, deshacemos lo que hiciste. Como todos nosotros, eres humano, padre, y tus acciones no resisten el escrutinio. Pronto Conlan tendrá la edad suficiente para verte por lo que realmente eres. No apresuremos esa comprensión. Déjalo tener a su maravilloso abuelo por un poco más de tiempo.


  —¿Y quién soy yo realmente?


  —Alguien que asesinó a su abuela, trató de matar a sus padres y lo habría matado si hubiera tenido la oportunidad.


  Una sombra cruzó el rostro de Roland.


  —¿Es así como me ves?


  Ay.


  —Somos más de una cosa. Todavía te amo, padre. Y Conlan siempre te amará. Pero él es su propia persona, y está creciendo. Los adolescentes ven el mundo en blanco y negro. En este momento, eres sabio, amable y glorioso. ¿Por qué no seguir así? Muy pocos de nosotros podemos estar a la altura de nuestra propia leyenda, pero tú eres, una vez más, una excepción a la regla.


  Su expresión se suavizó.


  —Lo consideraré.


  Adulación. Siempre funcionaba. Si halagaba a Erra, mi tía saltaría y diría que me dejara de tonterías. Pero mi padre lo tomaba como algo que le correspondía. La adulación escasearía en unos pocos años. Tarde o temprano, Conlan haría preguntas incómodas, y Roland tendría que admitirlo. Pero por ahora, seguía siendo un amado abuelo, omnisciente y más grande que la vida.


  Cruzamos la terraza, paseando hacia un grupo de sofás.


  —El chico está aquí, por cierto.


  Eso explicaba las túnicas formales.


  Mi padre hizo un gesto con la mano. Una sección de la pared se deslizó a un lado en silencio, revelando su estudio. Conlan estaba acurrucado en un lujoso sofá, abrazando su mochila. Sus ojos estaban cerrados. Un velo delgado que brillaba con magia lo separaba de nosotros. Una guarda de sonido.


  —Ha estado aquí durante cuatro horas. Tiene algo que mostrarte y no me dirá qué es. —Rodó los ojos y sonrió—. Finalmente se durmió hace un par de horas.


  Todavía faltaba casi una hora para el amanecer cuando salí de Penderton. Si Conlan había venido aquí hace cuatro horas, no habría dormido anoche. ¿Qué era tan importante?


  —¿Cómo van sus estudios? —pregunté.


  —Él es brillante, como se esperaba. Desafortunadamente, parece estar enfocado en las artes de batalla en lugar de actividades académicas más refinadas. Ha desarrollado un interés en los hechizos defensivos. Aparentemente, hubo un incidente. No estoy en libertad de discutirlo, pero es posible que desee preguntarle a tu esposo al respecto.


  Sí, el maldito hombre jabalí, lo sabía todo.


  —Estoy muy orgullosa de él.


  —¿Estás orgullosa porque peleó como un animal?


  —Estoy orgullosa porque se puso en peligro para proteger a otros.


  Roland suspiró. Tenía que cambiar esta conversación antes de que comenzara una diatriba.


  —¿Qué le enseñaste?


  —Los pozos, el manto de Ur, los escudos de asedio... Todas esas cosas que encontrabas aburridas.


  No pude resistir.


  —La mejor defensa es un buen ataque, padre.


  —Eso es una idiotez. ¿Quién dijo eso?


  —Tu hermana. —Y muchas otras personas.


  Roland hizo una mueca.


  —Suena como ella.


  —No me quedo sentada durante las batallas. Hago mi mejor trabajo al frente, con mis espadas. Ahí es donde soy más efectiva.


  Roland puso los ojos en blanco.


  —¿Le está yendo bien con los hechizos?


  —Está aprendiendo más rápido que nadie en mi memoria. Sin embargo, como recordarás, los encantamientos para los hechizos de asedio son largos.


  —Y tedioso. Tan tedioso.


  —El tedio es el punto. Si fuera fácil, Flor, cualquiera podría hacerlo.


  Mi padre, el snob mágico.


  —Pareces preocupada. —Roland bajó la cabeza para encontrarse con mi mirada.


  A pesar de todos sus defectos, papá siempre fue observador.


  —¿Conlan te habló de Penderton?


  —No.


  —Durante la última Erupción, apareció una especie de maldad en los bosques al norte de Wilmington, cerca de un pueblo llamado Penderton. Envió a sus sirvientes humanos a exigir tributo de la ciudad.


  —¿Qué forma de tributo?


  —Gente.


  Roland frunció el ceño.


  —Peligroso y tonto. Sigue.


  —Vienen por tributo todos los años. Infectaron el pueblo con algo, y los residentes mueren si se van. El pueblo nos ofreció mucho terreno si podemos eliminar la amenaza.


  —Ya veo.


  —Necesito tu pericia, padre.


  Abrí la hielera, saqué uno de los collares de oro de la morgue y el vaso plástico, y puse la bolsa con la esfera al lado.


  Roland recogió la bolsa. Se abrió en su mano por sí sola. Una esfera de piedra flotó, envuelta en hilo rojo. Roland movió los dedos. La bola de piedra se deslizó hacia atrás, poniendo unos pocos metros entre nosotros. El hilo rojo se rompió. La esfera se expandió hasta convertirse en una roca.


  Roland se concentró en esta. Se encogió en una bola, se expandió de nuevo, luego se encogió de nuevo y se expandió una vez más.


  —¿Esto es de ellos?


  —Sí. ¿Alguna vez has visto algo como eso?


  —No.


  La roca giró. Finos hilos de luz la envolvieron, mi padre analizando el encantamiento.


  —Se siente primitivo de alguna manera —dije.


  —La idea detrás de esto es tan básica. ¿Qué podría ser más rudimentario que arrojar una gran piedra a tu enemigo?


  —Una roca muy grande.


  —Pero aún solo una piedra. El concepto es crudo, pero la ejecución… No sé cómo se hace esto. —La emoción brilló en sus ojos—. Qué peculiar. Idea simple, tremenda cantidad de magia para hacerla funcionar. Grande y, sin embargo, tan ineficiente. El trabajo de un dios niño.


  —¿Es divino?


  —No. Esto fue hecho por un humano.


  El collar fue el siguiente. Lo vi expandirse y contraerse en sus dedos.


  —¿Has notado el peso? —preguntó.


  Asentí.


  —Pesado.


  —Casi oro puro y fuertemente encantado. Una vez puesto, no se quita. ¿El portador?


  —Muerto.


  Él suspiró.


  —Por supuesto que lo están. ¿Qué aspecto tenían?


  —Eran cambiaformas. Después de morir, se volvieron humanos, pero no se parecían a nosotros. Les crecen crestas de pelo a lo largo de sus espinas, sus perfiles son extraños y tienen cuernos.


  Mi padre levantó una ceja.


  —Interesante. ¿El envase?


  Le expliqué la reunión con el sacerdote en la franja de muerte frente a Penderton.


  Quitó la tapa. El polvo marrón se deslizó, se arremolinó alrededor de sus dedos, y volvió a caer en el envase.


  —Esporas.


  —¿Qué tipo de esporas?


  —Un hongo mágico, tal vez. Algo que se implanta dentro de los pulmones cuando se inhala. ¿Qué tan rápido murió la gente una vez que abandonaron el área?


  —Tres días.


  —Entonces, es de acción rápida y, sin embargo, la población de Penderton todavía está viva. Algo está inhibiendo su crecimiento en Penderton. —Inclinó la cabeza y me miró—. ¿Hay algo que no me estás diciendo?


  —¿Tienes tinta y papel?


  Un trozo de papel de acuarela apareció sobre la mesa con un tintero, un pincel y un vaso de cristal lleno de agua. Tomé el pincel, lo sumergí en la botella de tinta y pinté un círculo en un uniforme, y parejo, púrpura.


  —Esto es lo que hacemos.


  Lavé el cepillo, luego dibujé otro círculo con agua al lado del primero. Luego volví a sumergir el pincel en la tinta y dejé caer una sola gota de su punta en el centro. La tinta se extendió por el círculo de agua, un púrpura saturado en el centro que se volvió más pálido y más diluido hacia los bordes. Un gradiente.


  —Esto es lo que hace el bosque.


  Su expresión cambió. El amable e inteligente sabio se había ido. Un mago inmortal miraba el papel, con todo el poder de su asombroso intelecto dirigido al problema como un láser.


  —¿Un precursor? —murmuró—. ¿O una variación?


  —Así es como está suprimiendo las esporas. —La mano con garras del sacerdote-mago todavía me molestaba—. Padre, ¿somos nosotros los únicos capaces de esto?


  —¿Por “nosotros”, quieres decir nuestra familia?


  —Humanos.


  —No sé. —El rostro de Roland se nubló.


  ¿Qué?


  —Tú sabes todo.


  Él me sonrió.


  —Si eso fuera así, me volvería loco porque no quedaría nada por descubrir. Los registros familiares no especifican cómo o cuándo adquirimos este poder. Sin embargo, en mi vida, conocí a tres forasteros, ninguno de ellos con nuestra sangre, que eran capaces de hacerlo.


  Nada de esto era reconfortante.


  Roland tocó el círculo de tinta.


  —Esto y el hecho de que la protección de sangre detuvo a las esporas deja claro tu rumbo. Ya sabes lo que debes hacer para salvarlos.


  Observé la hermosa vista que se extendía ante nosotros. Tenía razón, pero esa solución era absolutamente lo último que quería hacer.


  —¿Por qué, Flor? ¿Por qué rechazas tu derecho de nacimiento?


  Porque aceptarlo significaría dar un gran paso para ser como tú. Porque cuando me equivoqué con eso la primera vez, estuvo cerca de alterar quién era yo, y nunca permitiré eso de nuevo.


  —Es el arte de tu familia. Es una parte de quién eres y de dónde vienes. Cada uno de nosotros tiene derecho a conocer nuestras raíces, porque así es como nos entendemos a nosotros mismos.


  No quería entrar en esta discusión.


  —Piensa en tus antepasados, quienes dedicaron sus vidas a perfeccionar esta magia con la esperanza de que las generaciones futuras la usarían para mantenernos a nosotros y a nuestra gente a salvo. Piensa en cómo se sentirían si fueran testigos de cómo la desperdicias.


  —Creo que ya es hora de que despertemos a Conlan —dije.


  Roland suspiró. El velo se deslizó a un lado.


  Me aclaré la garganta. Los ojos de mi hijo se abrieron de golpe.


  —¡Mamá! —Conlan se enderezó.


  —Tu padre te dijo que te quedaras en la casa segura. ¿Por qué estás aquí?


  —¡Mamá, mamá, no te enojes!


  Tomé una respiración profunda. Una sonrisa curvó los labios de Roland.


  Conlan rebuscó en su mochila.


  —Es un Cuvieronius hyodon.


  Miré a Roland. Sacudió la cabeza levemente.


  —La imagen. —Conlan sacó un libro grande de la mochila y se acercó a mí—. ¡Mira!


  Abrió el libro y me lo entregó. En la página, el extraño paquidermo de Isaac posaba en una pendiente rocosa junto a lo que parecía un extraño armadillo. La silueta de una persona estaba dibujada a un lado para medirlo. El armadillo era del tamaño de un VW Beetle. El Cuvieronius era tres veces más grande.


  Conlan leía sin parar, absorbiendo todo tipo de conocimiento al azar como una esponja, especialmente todo lo relacionado con animales, y los animales prehistóricos eran sus favoritos. Luiza debe haberle mostrado el boceto de Isaac como le pedí, y él sumó dos y dos.


  —¿Alguien vio a esta criatura? ¿En persona, recientemente? —preguntó Roland.


  —Sí —dije.


  —¿En el área que estás tratando de proteger?


  Asentí.


  Roland levantó la mano. Un pilar de piedra se asomó desde abajo a nuestra vista. La roca fluyó como cera fundida y se endureció hasta convertirse en una criatura colosal. Tenía cuatro colmillos, orejas pequeñas y una trompa gruesa y musculosa, y se alzaba sobre nosotros. Había visto un elefante antes. Este animal lo empequeñecía. Sus orejas eran proporcionalmente más pequeñas, su tronco más corto, sus patas más largas. El parecido con el Cuvieronius era inconfundible. Estos gigantes eran primos monstruosos de la criatura de Isaac, más cerca de esta que de un elefante moderno.


  —El elefante de cuatro hojas —dijo Roland—. Se habían extinguido en nuestra parte del mundo mucho antes de que yo naciera, pero sus estatuas permanecieron. Los antiguos los adoraban como dioses. Una vez, cuando era joven, vi uno. Fue traído de los Llanos Orientales como regalo para mi tía abuela por su boda.


  Agarré el libro de Conlan y le di la vuelta a la portada. Gigantes extintos de la Edad de Hielo.


  Edad de Hielo.


  Vaya. Aterricé en un sofá. Sentarse parecía una buena idea.


  Conlan rebotaba a mi alrededor, hablando demasiado rápido.


  —¿Sabes cómo tenemos todos estos lagos redondos? Son llamados Bahías Carolina, pero no son bahías en absoluto, son viejas depresiones termokársticas, como las que tienen en Alaska. Eso es porque hace veinte mil años esta área era todo permafrost, y tenía megafauna, y tenía Cuvieronius, que evolucionó en América del Norte, luego fue a América del Sur para escapar del hielo, pero el hielo comenzó a derretirse, por lo que migraron de regreso. Y había otras mega especies, mastodontes, camellos gigantes, lobos gigantes, gatos dientes de sable y leones como papá y yo...


  El cambiaformas que me había atacado brilló en mi mente. Pelaje con manchas rojizas y colmillos de veintitrés centímetros.


  Ay Dios mío. Había matado a un hombre-Smilodonte.


  —… y Luiza dijo que había una colina. Y mira, encontré una foto vieja de eso. Lo puse en el libro. Al frente. Es una colina cónica y parece un cerro. Los tienen en Alaska. Tienen un núcleo de hielo, y luego el hielo se derrite y la colina se derrumba. ¡La colina se derrumbó, mamá! ¡Tenía animales de la Edad de Hielo adentro!


  Se detuvo para tomar aire.


  Miré el libro en mis manos.


  —Esto dice que Cuvieronius se extinguió hace doce mil años.


  —¡Sí! —confirmó mi hijo.


  Me volví hacia Roland.


  —Entonces, sea lo que sea, debe haber dormido con toda su gente y animales durante al menos doce mil años. ¿Es siquiera posible? ¿Podría algo de la Edad de Hielo surgir en nuestro tiempo y de alguna manera estar vivo?


  —En teoría, sí —dijo Roland—. Si el sueño encantado fue lo suficientemente profundo. Yo dormí durante más de dos milenios y, cuando me desperté, sentí que me había acostado el día anterior. El sueño profundo de este tipo es estasis, completo. Entonces, es posible que un humano haya logrado tal hazaña, pero solo en teoría. Ha habido casos de animales antiguos que reaparecen, pero nunca un humano que haya dormido por tanto tiempo.


  —Eso es correcto. Esa vez tuviste mamuts —dije—. Cuando atacaste la fortaleza de la manada durante la primera guerra con Atlanta.


  Él asintió.


  —Una manada había salido de la tormenta de nieve en Alaska. Compré algunos. Eran espantosamente caros y quisquillosos de cuidar, y les fue mal en esa batalla. Un completo desperdicio de dinero.


  No fueron los mamuts quienes perdieron esa batalla. Mi padre había logrado esa hazaña por su cuenta. A pesar de su insoportable brillantez académica, tenía una comprensión cuestionable de las tácticas militares. Su plan de batalla consistía en organizar a sus tropas en una falange y enviarlas contra la fortaleza de la manada mientras él cabalgaba detrás de su ejército en un carro dorado. Porque los carros hechos de metal suave e increíblemente pesado eran duraderos y muy móviles.


  —Es un pobre trabajador el que culpa a sus herramientas, padre.


  Él agitó su mano hacia mí con desdén.


  —Un animal carece de la conciencia necesaria para comprender el paso del tiempo, pero un humano no. Diez milenios es una gran cantidad de tiempo. De hecho, antes de que me hubiera ido a dormir, nuestros más grandes eruditos me rogaron que lo reconsiderara. Tenían miedo de que cuando despertara, el mundo sería tan diferente que me volvería loco.


  Hojeé el libro. Smilodonte. El cambiaformas de Keelan se había parecido al mío. Si yo tenía razón, y habíamos peleado contra hombres Smilodontes, su cabeza explotaría. Pasé las páginas. Mastodonte. No, no quiero pelear contra eso. Castor gigante. Eso podría explicar los extraños animales que Isaac vio en el pantano. Camello norteamericano. Vaya, más grande que la versión moderna.


  Pasé la página y me detuve.


  Un enorme león me devolvió la mirada, su pelaje salpicado de rayas fantasmales. Patas enormes, estructura poderosa, casi trescientas sesenta kilos. El león africano colocado a su lado por escala parecía un adolescente flaco en comparación. Panthera atrox. León norteamericano.


  Nadie sabía con certeza cómo había comenzado el cambio de forma, pero la leyenda dice que hace mucho tiempo, en la prehistoria, cuando los feroces depredadores dominaban el planeta, los humanos los adoraban como dioses. Eventualmente hicieron un trato, renunciando a un poco de su humanidad por los regalos de sus deidades animales. Luego pasaron ese regalo a otros, diluyéndolo y debilitándolo en el proceso.


  Los descendientes de esos portadores originales del Lyc-V, aquellos cuyos antepasados habían hecho el trato, se llamaban los Primeros. Eran extremadamente raros, y su poder y control estaban fuera de escala. Otros cambiaformas los sentían de alguna manera y se reunían alrededor de ellos, viéndolos como líderes naturales. Curran era un Primero y un Panthera atrox. Y nuestro hijo lo era también.


  Conlan me estaba mirando con los ojos muy abiertos, tratando de ver si yo entendía lo que significaba para él esa imagen del león. Lo entendía. Así fue como él y Curran llegaron a existir. Este era el por qué ellos eran diferentes.


  —Estoy tan orgullosa de ti —le dije—. Lo hiciste muy bien.


  Conlan sonrió.


  La expresión de Roland se volvió grave.


  —Si él tiene razón, estás luchando contra algo de nuestra prehistoria. No tengo marco de referencia. Nadie lo hace. La magia que ejercemos tú y yo ha sido domesticada y refinada. Es una fuerza que hemos aprovechado y doblado a nuestra voluntad. Lo que tiene tu oponente es algo completamente diferente. Es salvaje y sin cambios. Es un caos.


  Lo miré a los ojos y vi una preocupación genuina. Para él, la magia era una fuerza definida por leyes y reglas. Era algo que él estudiaba y usaba como una herramienta. Se comportaba de maneras predecibles que él entendía fundamentalmente. Nunca le gustó la magia de las brujas, o la magia de los cambiaformas, porque aprovechaba esa imprevisibilidad primordial que él buscaba definir y limitar. Lo desafió, y por eso la rechazó.


  Esto era infinitamente más impredecible que la magia de las brujas. Esto era magia salvaje, un poder puro con límites desconocidos. Perturbó a mi padre hasta la médula. A mí también me molestó.


  —¿Puedes alejarte de esto? —preguntó.


  —No. Les di mi palabra. Curran les dio su palabra.


  Se cubrió la cara con las manos.


  —Por supuesto que sí. Ustedes dos se metieron en esto sin tener idea de lo que estaban enfrentando.


  Conlan saltó en el lugar como un gatito emocionado.


  —¡Mamá! ¿Puedo ir? —Sus ojos eran como dos faros viniendo hacia ti en un camino oscuro.


  Mi padre se quitó las manos de la cara y miró a su nieto.


  —¡No, no puedes! ¿No has oído nada de lo que he dicho?


  Conlan me miró con cara de desesperación.


  —¡Animales de la Edad de Hielo!


  El poder se arremolinó alrededor de mi padre.


  —LO PROHIBO.


  El palacio tembló por el impacto.


  Para mí, esto era historia antigua que cobraba vida después de permanecer inactiva durante eones y matar gente. Para Curran y Conlan, era mucho más. Mi padre tenía razón en una cosa: cada uno de nosotros teníamos raíces.


  —¡HIJA! ¿NO CUIDAS A TU HIJO?


  Todo el poder de su magia reverberó a través de mí. Ay.


  —Es el origen de su linaje.


  —¡YO SOY EL ORIGEN DE SU LÍNEA DE SANGRE!


  El palacio volvió a temblar.


  —Uno de los orígenes. Él no es un clon tuyo, padre. Es un príncipe de Shinar, pero también es un Primero, y su contraparte animal no ha caminado por el planeta desde hace más de diez mil años. Esta puede ser su única oportunidad de experimentar el mundo como había sido.


  Roland me miró.


  Nadie sabía lo que encontraríamos en el bosque. Sea lo que sea, podría desaparecer una vez que acabemos con el poder que lo gobierna. Es probable que Conlan nunca más lo volviera a ver en su vida. Los mamíferos de la Edad del Hielo no surgían exactamente de la nada todos los días como las margaritas.


  Penderton era peligroso. Pero me había decidido. Conlan era un niño, pero era hijo de dos asesinos entrenados. Él estaría bien.


  —Puedes venir.


  Conlan sonrió de oreja a oreja y desapareció.


  La cara de mi padre era terrible.


  Una montaña se elevó en la distancia, se partió por la mitad con un crujido atronador y arrojó lava fundida. Roland se acercó a la barandilla y la miró. Fui a pararme junto a él. Observamos la erupción durante un rato, con una corriente de lava incandescente fluyendo hacia el mar y evitaba con mucha consideración los jardines. Los minutos pasaban.


  La erupción pareció disminuir.


  —¿Te siente mejor? —pregunté cuidadosamente.


  —No apreciablemente, no. Esta es una idea terrible. Estás poniendo al chico en peligro real. Tú y ese salvaje al que llamas tu cónyuge se metieron en algo que no pueden comprender y ahora permitirás que mi nieto se una a ti en esta estúpida búsqueda. ¿Puedes al menos entender eso?


  —¿Qué harías tú en mi lugar?


  Me enfrentó.


  —Me enfrentaría a la amenaza que se atrevió a desafiarme. Los borraría de la faz del planeta. Ellos no pertenecen aquí. Su tiempo ha pasado, y no tienen derecho a la tierra ni a las vidas de las personas que la habitan. No vinieron con regalos. Vinieron exigiendo tributo. Pero yo no soy tú. No me encadeno voluntariamente, negando el poder por el que mi familia sacrificó tanto para obtener.


  De nuevo con los grilletes. Él y Jushur, dos guisantes en una vaina.


  —¿Alguna vez le has ofrecido de beber a un sirviente?


  Me miró.


  —¿Por qué habría de hacer eso?


  Jushur tenía razón. Mi padre era el rey en la cima de su montaña. Nunca olvidó quién era ni de dónde venía... Oh.


  —A veces creo que hemos llegado a un entendimiento —dije—. Y entonces me manipulas así.


  No dijo nada.


  —Centraste mi atención en nuestra ascendencia, tratando de hacerme sentir culpable, y luego, cuando Conlan nos contó sobre la Edad de Hielo, viste una oportunidad, así que me prohibiste dramáticamente que lo dejara unirse a nosotros en Penderton, sabiendo que, si me dabas un ultimátum, estaría inclinada a hacer exactamente lo contrario.


  —¿Tu punto?


  —Jugaste con la seguridad de tu nieto para tener la oportunidad de empujarme a hacer algo que no quiero hacer.


  —No, apuesto por tu amor maternal. Incluso sin mi empujón, no le negarías esta oportunidad de ver la fuente de su poder. Sería cruel, y nunca fuiste así, Flor. De una forma u otra, le habrías permitido unirse a ti, y una vez que esté allí, usarás todo tu arsenal para protegerlo, incluidos los poderes de tu línea de sangre que estás tratando de rechazar con tanto esfuerzo y sin sentido.


  —¿Por qué estás tan obsesionado con eso?


  —Porque insistes en maniatarte. Tu miedo a seguir mis pasos te paraliza. No tienes que ser yo, Flor. No tienes que ser tu tía. Nuestro linaje ha producido muchos grandes gobernantes, benévolos, justos, ilustrados. Shinar fue el faro del progreso y la seguridad mucho antes de que naciera cualquiera de nosotros. Debes mantener a salvo a tu pueblo elegido. Es tu deber, y tu espada tiene límites.


  El volcán se suavizó en montañas verdes, como si nunca hubiera estado allí.


  —Ambos sabemos lo que tienes que hacer para salvar a ese pueblo. La presencia de tu hijo allí es solo la excusa que necesitas para justificarte a ti misma. Te di esa excusa. Saber que tú y el chico estaban a salvo me haría dormir mejor por la noche.


  Olvidando a alguien allí en nuestra familia de tres.


  —No duermes, padre.


  —Por supuesto que sí. Duermo y como, aunque no tengo necesidad de ello. Vivo mi vida tan normalmente como puedo, o me volvería loco en esta prisión que tú creaste.


  —El dragón hizo la prisión. Tus acciones, tus decisiones te pusieron aquí.


  —Semántica.


  —Si me ganaras, ¿dónde estaría?


  Él no respondió. Agarré el libro que Conlan había dejado, me di la vuelta, y regresé a la plataforma. Era mi punto designado de llegada y salida y, a pesar de todo, respetaba las reglas de mi padre.


  —Flor —gritó.


  Me giré para mirarlo.


  —¿No sería agradable volver aquí, después de que lo hayas hecho y escucharme decir: “Estoy tan orgulloso de ti, lo has hecho muy bien”?


  Seguí caminando.


  Sí. Puede ser.


  Capítulo 9


  Kate


  


  Mis ojos se abrieron de golpe. Me hallaba sentada en el balcón, en el mismo lugar que había dejado. Rimush estaba a mi izquierda, Troy esperaba a mi derecha y, frente a mí, el alcalde Gene se agarraba a la barandilla del balcón. Una batalla rugía frente a las puertas y en el muro. Grandes bestias coriáceas se abalanzaban sobre enormes alas, con sus hocicos leoninos abiertos de par en par, colmillos listos para desgarrar.


  Mantícoras. Enormes y peludas con pelo. Nunca había visto una así, pero si los lobos y los gatos de la Edad del Hielo podían ser más grandes, sus mantícoras también podrían serlo. Uno, dos... ocho. Mierda.


  Los arqueros de la guardia de la ciudad disparaban ráfagas tras ráfagas desde la torre. A mi derecha, Owen giró como un lanzador de peso y lanzó al aire una rueda de tractor gigante. Se estrelló contra una mantícora en pleno vuelo. Sus alas se plegaron y cayó al suelo. Tres cambiaformas se acercaron a él y lo destrozaron. Un segundo grupo de cambiaformas a la izquierda cavó en otra mantícora, deshuesándola como si fuera un pollo.


  ¿Dónde estaba Curran?


  Escaneé el campo. ¿Dónde...? Allí, en el muro, en forma de guerrero. Una mantícora se alejó de la ciudad, un cuerpo inerte entre sus garras. Oh, no. Foster. La comprensión me apuñaló. El chico estaba muerto. Su cabeza colgaba de su cuello, torcida casi por completo. Cuando las mantícoras cazaban, mataban como leopardos, cayendo sobre sus presas desde arriba. El cuello y la parte superior de la columna eran sus objetivos favoritos.


  Curran se comprimió, los poderosos músculos se agruparon a lo largo de su cuerpo y saltó. Sus garras atraparon el flanco de la mantícora. Dejó caer el cuerpo de Foster y arañó a Curran, tratando de desalojarlo. Se lanzó sobre la bestia, agarró su ala izquierda y se la arrancó. La sangre brotó. La mantícora chilló como un pájaro moribundo, cayendo en espiral como un sacacorchos.


  —Sharratum —me saludó Rimush.


  El alcalde Gene se dio la vuelta.


  —Estás de vuelta.


  —¿Cuánto tiempo? —Señalé la carnicería.


  —Seis minutos —dijo Rimush—, y veinte segundos.


  —¿Luchamos? —exigió Troy. Un brillo blanco brillante cubrió sus iris. Curran debió haberlo dejado aquí para cuidarme hasta que volviera.


  La magia que saturaba a Penderton se estaba moviendo, fluyendo de regreso al bosque. No se había retirado por completo, pero se había adelgazado, y la mayor parte volvía a su origen. Ese espesor de magia era la única fuerza que suprimía las esporas y ahora apenas estaba allí.


  Miré a Rimush.


  —¿Lo sientes?


  —Sí.


  —Esto es una distracción.


  Salté sobre mis pies. De repente las cosas se volvieron muy simples. No había lugar para la duda, ni tiempo que perder. Solo había un pueblo lleno de personas que contaban con nosotros para mantenerlos a salvo.


  Me volví hacia el alcalde Gene.


  —¿Cuál es el edificio más alto de la ciudad?


  —Dos opciones: el juzgado o la torre de agua.


  La torre de agua no tendría espacio suficiente para lo que tenía que hacer y había una buena posibilidad de que explotara.


  —¿A qué distancia está el juzgado?


  Gene señaló. Miré en la dirección que me indicó. Un edificio de ladrillo de tres pisos se elevaba sobre las otras casas, su campanario blanco se elevaba hacia el cielo.


  —Ochocientos metros, en el centro de la ciudad.


  Podríamos terminar necesitando a Gene para entrar al juzgado sin perder tiempo con guardias y puertas cerradas.


  Me volví hacia Troy.


  —Recoge al alcalde y síguenos.


  —Puedo caminar —protestó el alcalde Gene.


  —No lo suficientemente rápido.


  —Disculpa. —Troy cargó al anciano como una novia.


  Bajé las escaleras. Rimush siguió. Salimos a la calle y corrimos al juzgado.


  Las calles pasaron volando. Unos minutos más y salimos a la plaza del pueblo. El juzgado se levantó frente a nosotros, una guardia solitaria, una adolescente empuñando una espada, protegiendo la puerta.


  —¡Déjanos pasar, Jenny! —gruñó el alcalde Gene.


  Ella saltó a un lado. Empujé la puerta. Bloqueado.


  —¡Troy!


  El hombre chacal bajó a Gene y pateó la puerta. Se abrió de golpe. Corrimos adentro, a una cámara grande.


  —¿Escaleras?


  —¡En la parte de atrás! —Gene se apresuró hacia adelante, a una escalera doble en la parte trasera de la cámara.


  Troy volvió a levantar a Gene y subimos las escaleras de dos en dos. Segunda planta. Tercera.


  Las escaleras terminaban en un rellano que se abría a un largo pasillo.


  —¡A la izquierda, a la vuelta de la esquina! —gritó Gene.


  Corrí hacia la izquierda, me deslicé un poco por el suelo pulido y doblé la esquina. Otro pasillo corto terminaba en una puerta marcada como ACCESO A LA TORRE. SOLO PERSONAL AUTORIZADO. La golpeé. Bloqueado.


  Pateé la puerta. Se mantuvo.


  No tenía tiempo para esta mierda. La pateé de nuevo.


  Se astilló alrededor de la cerradura y se abrió, revelando una escalera de caracol. Subí las escaleras de metal y entré a la torre. Un muro a la altura de la cintura rodeaba un espacio cuadrado bajo un techo abovedado. La campana estaba justo encima de mí.


  Salté sobre la pared y aterricé en el techo. La ciudad se extendía debajo de mí. Suficientemente bueno.


  Desenvainé a Sarrat y respiré hondo.


  La magia se agitó dentro de mí, una masa densa y pesada que había dormido profundamente en mi alma.


  El viento abanicó mi cabello. El sol brillaba fuerte. Todo se volvió claro como el cristal, como si alguien hubiera girado un dial, enfocando el mundo con mayor nitidez.


  Había hecho esto cien veces en la práctica, pero realmente lo había dicho en serio solo una vez. Cada célula de mi cuerpo recordaba cómo se sintió esa primera vez. El poder de eso. La carga. El peso de la vida y el embriagador flujo de magia que generaba.


  Un sonido distante partió el aire, como el chasquido de una enorme honda. Un objeto enorme y oscuro salió disparado por encima del bosque, una oscuridad siniestra que se hacía más grande a medida que avanzaba hacia nosotros.


  —Dios mío —susurró Gene.


  —¿Qué carajo? —gruñó Troy.


  Tenía que ser ahora.


  Levanté la punta de mi espada hacia abajo, bloqueando ambas manos en la empuñadura, y el océano de magia dentro de mí se elevó con ella, convirtiéndose en una ola masiva. La cresta de un tsunami.


  El objeto había alcanzado su ápice. Era un bulbo del tamaño de una casa. El bosque había decidido devastar Penderton.


  Mi cuerpo tembló con la tensión. No habría repeticiones.


  En la calle alguien gritó.


  El bulbo volaba directamente hacia nosotros. Su volumen bloqueaba el sol.


  Sumergí a Sarrat en el techo.


  La ola dentro de mí se rompió. Su poder me hizo perder el equilibrio. Me elevé en el aire. El géiser de magia estalló fuera de mí, extendiendo mis brazos y arqueando mi espalda. Aparecieron palabras en mis brazos, un poema escrito en el lenguaje del poder y grabado en mi piel en el útero.


  Abrí mi boca y hablé con todo el poder de mi sangre.


  —HESAAD. —Mío.


  Un pulso de rojo salió disparado de mí, rodando por la ciudad. Mi magia empapó la tierra. Sentí que tocaba el muro y pasaba rodando, sobre las granjas y asentamientos, hacia el bosque. Lo dejé avanzar otros doscientos metros y lo contuve. Eso sería suficiente.


  En una fracción de segundo, mi magia había calado en Penderton, y la tierra respondió, su poder volvió a inundarme como un claro arroyo de montaña. Me envolví en él, empapándome de su energía y fuerza, y me concentré en el bulbo que caía sobre el juzgado.


  El bulbo se encendió. Era una flama sin llama. Brillaba como un trozo de carbón, se convirtió en cenizas y se derritió en la nada.


  Cerré los ojos y alcancé con mi poder, buscando las minúsculas chispas de esporas incrustadas en mi tierra. Un momento y las encontré. Todas ellas. Yacían ante mí como una capa de purpurina sobre terciopelo negro.


  Acabé con ellas.


  <><><><><>


  La magia me dejó caer como un mal hábito. Aterricé sobre mi trasero y me deslicé por la pendiente. El borde del techo se abalanzó sobre mí. Clavé mis pies en las tejas y me detuve justo antes de zambullirme en el pavimento de abajo.


  Uf.


  Si reclamaba la tierra y luego me arrojaba de cara a mi muerte en la calle, nunca lo olvidaría.


  Troy saltó la barandilla, corrió por el techo como si tuviera los pies pegados a él y frenó junto a mí.


  —Te tengo.


  Rimush aterrizó a mi otro lado y cerró su mano alrededor de mi muñeca.


  —Disculpas, Sharratum. No debo permitir que te suceda ningún daño.


  —Estoy bien —gruñí.


  Volví a subir la pendiente, con los dos flotando detrás de mí, listos para agarrarme si me resbalaba. Los techos no eran mis favoritos. Revolotear tampoco lo era.


  Regresamos a la torre. El alcalde Gene me miró boquiabierto.


  Lo saludé con la mano y trepé por la barandilla hasta la seguridad de la torre.


  —¿Eso fue…?


  —No hay tiempo —le dije y bajé las escaleras.


  Las explicaciones esperarían. Curran estaba luchando contra mantícoras prehistóricas, y yo tenía que saldar cuentas por la muerte de Foster.


  Corrí a la planta baja, crucé la cámara y salí al sol otoñal, con mis dos guardaespaldas autoproclamados pisándome los talones.


  Una forma grande y gris corrió hacia el juzgado, viniendo imprudentemente rápido por la calle. No podía recordar la última vez que lo había visto correr tan rápido. Había hecho lo que le dije una y otra vez que nunca haría, y ahora él corría hacia aquí, preocupado por mí.


  —Esperen aquí —espeté y corrí hacia él.


  Nos encontramos en la mitad de la plaza. Curran me agarró por los hombros y me miró a la cara. Sus ojos estaban en llamas.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Qué pasó?


  En realidad estaba sin aliento.


  —El bosque se había apoderado de Penderton. Probablemente hace años, durante ese primer brote. Mientras luchabas, sacaron su magia de la ciudad y nos lanzaron una enorme bomba de esporas. Sin su magia suprimiendo las esporas, habría matado a cientos. Tuve que reclamar la ciudad.


  Lo abracé y me apretó contra él, su pecho subía y bajaba rápidamente. Escuché su corazón martillar.


  —¿Estás bien? ¿Te sientes bien? —preguntó.


  —Sí.


  Me sentía mejor que bien. La magia de Penderton me rodeaba, fuerte y estimulante. La necesidad de reclamar y poseer tierras se inculcaba en mi familia. Lo llamamos el Shar, y era una bestia posesiva y abrumadora. Pero como muchas cosas, controlarlo se hacía más fácil con la práctica, y yo había practicado durante años, reclamando y liberando un pequeño trozo de tierra cada semana. Sentía que me mordisqueaba ahora, pero sus mordiscos eran superficiales.


  Esta no era mi tierra. La recogí en mi palma como un pájaro herido que tenía que proteger hasta que pudiera llevarlo a un lugar seguro, y una vez que el peligro pasara, susurraría mis adioses y lo soltaría. La idea de ello no me trajo ansiedad.


  —Es sólo temporal —le dije—. Estoy bien. En serio.


  —Bien. —Respiró hondo y exhaló.


  —Lo siento —le dije—. No había otra manera.


  No tenía idea de lo que estaba haciendo cuando reclamé Atlanta hace años. En ese entonces no sabía nada sobre el Shar y no tenía defensas contra él. Casi me había convertido en una tirana. Curran me había visto descender al agujero oscuro, y él fue quien me ayudó a salir.


  —No es un problema. Lo digo en serio. —Y, por supuesto, eso sonaba a negación—. Y si se convierte en un problema, te lo diré. Te doy mi palabra.


  —Te creo —dijo.


  —Prometo…


  —No necesitas convencerme, nena. Confío en ti. Sabías que este lugar fue reclamado desde el momento en que llegamos. Me dijiste eso en el camino.


  —Sí.


  —Tu tía siempre decía que el Shar es el más fuerte cuando hay competencia. Te hubiera empujado a hacer la tierra tuya, pero no reclamaste la ciudad hasta que no tuviste otra opción. Si tuvieras un problema con el control, habrías agarrado a Penderton tan pronto como llegamos aquí.


  Él tenía razón.


  —No estoy preocupado por eso —dijo.


  —Te amo —le dije. Quería decirle lo mucho que significaba para mí, pero te amo fue lo que salió.


  —Yo también te amo. Creo que necesito un maldito trasplante de corazón.


  —¿Por qué?


  —Casi te vi caer del puto techo —gruñó.


  Oh.


  —Pensé que tendría que atraparte. —Miró más allá de mí a Troy y Rimush en la puerta del juzgado—. ¿Qué diablos estaban haciendo ustedes dos?


  No lo había perdido a causa de la reclamación. Lo perdió debido a mi elegante deslizamiento por el techo. Fui tan estúpida.


  —¿Cómo ninguno de ustedes logró agarrarla?


  Troy hizo una mueca. Rimush parpadeó.


  —¿Qué ibas a hacer? —pregunté—. ¿De verdad ibas a tratar de atraparme?


  —Sí.


  —¿Desde el tercer piso? Tus brazos se romperían.


  —Volverían a crecer —gruñó.


  Técnicamente, tenía razón, pero llevaría años. Necesitaba redirigir esto antes de que comenzara a rugir a mis dos niñeras.


  —¿No deberíamos volver a la pelea?


  —Se acabó —dijo—. Ganamos. ¿Por qué diablos no te quedaste en la torre, Kate?


  —Porque la última vez que reclamé algo, el techo sobre mí explotó. Estabas allí, ¿recuerdas? No quería volar la torre del juzgado. Es bonito… —Además, esa campana podría haber caído sobre nuestras cabezas.


  Maldijo, se dio la vuelta, sus dedos se cerraron alrededor de mi muñeca y comenzó a retroceder por donde vino, arrastrándome con él.


  —Eres el mejor esposo de todos —le dije.


  —No más malditos techos, Kate. Lo digo en serio.


  Troy y Rimush nos siguieron. Por el rabillo del ojo, vi a Gene, que finalmente había bajado las escaleras, aparecer en la puerta del juzgado. Nos miró con una extraña expresión en su rostro. Asusté al alcalde Gene. Estoy segura de que no fue el único. Habría consecuencias.


  Eso estaba bien. Mejor asustado y vivo que tranquilo y muerto.


  —Me reuní con Conlan en casa de papá —dije—. Él identificó a la extraña criatura elefante de Isaac. Es un Cuvieronius hyodon, una especie de gomphotheres, que están vagamente relacionados con los elefantes modernos.


  —Mhm —dijo.


  —Hace doce mil años que se extinguieron.


  Curran se detuvo y me miró.


  —Según mi padre, es posible que una criatura viva sobreviva en un coma inducido mágicamente desde la Edad de Hielo hasta ahora, aunque él no lo recomienda. Esto explica las mantícoras inusualmente peludas y los cambiaformas lupinos anormalmente grandes. No son Canis lupus. Son Aenocyon dirus. Cambiaformas de lobo terrible.


  Seguía mirándome y sin decir nada.


  —Además, creo que podría haber matado a un tigre dientes de sable. Me preguntaba por qué sus colmillos eran tan largos.


  —No importa —dijo—. Edad de Hielo o no, vamos a ir allí y limpiar ese lugar. Eso es todo al respecto.


  —Le dije a Conlan que podía venir.


  —Bien —dijo Curran—. Se lo ha ganado.


  <><><><><>


  Curran


  La limpieza de los cuerpos de las mantícoras llevó unas buenas dos horas. Hubo una discusión sobre quemarlos, pero nos habíamos traumatizado por el horrible humo de hollín que se había levantado del rinoceronte cuando se quemó. El hedor había sido indescriptible. Todavía podía oler rastros de él.


  Se tomó la decisión de tirar los cuerpos en una zanja convenientemente disponible que había sido excavada por el pueblo previamente porque necesitaba tierra por algunas razones municipales. Kate me había asegurado que, a diferencia del rinoceronte, las mantícoras eran mágicamente inertes. Que las posibilidades de que surgieran del suelo como algo peligroso eran relativamente bajas. Confié en ella.


  Arrastramos los cuerpos de las mantícoras a la zanja y luego Kate provocó un pequeño terremoto que derrumbó las paredes del pozo para enterrar los cadáveres. Sabía que ya estaba bastante cansada por reclamar, y gastar más magia probablemente la derribaría. No habría que ir al bosque hoy. Necesitaría un día para recuperarse y yo quería que mi gente descansara un poco. Se lo habían ganado.


  Necesitábamos discutir la teoría de Conlan, así que decidí almorzar al borde del bosque, donde nadie nos escucharía. Los cambiaformas de Keelan trajeron comida, bebidas y mantas para sentarse. El día era cálido. El sol brillaba en el cielo azul y una ligera brisa mantenía las cosas refrescantes. Se sentía casi alegre: un pequeño picnic acogedor, solo nosotros y algunos amigos, comiendo junto al bosque aterrador, frente a una fosa común y un pozo en llamas lleno de cenizas corruptas y tóxicas. Tendría que hacer algo al respecto antes de dejar a Penderton a su suerte.


  Kate explicó la teoría de la Edad de Hielo y pasó el libro de paleontología. Se lo tomaron mejor de lo esperado.


  —Explica las rocas y las lanzas —dijo Da-Eun—. Me he estado preguntando por qué no desplegaron arqueros. Probablemente no tengan la tecnología.


  —Es posible que no hayan necesitado desarrollarlo —dijo Troy—. Sus habilidades de lanzamiento están por encima y más allá.


  —¿Qué pasa con las puntas de lanza? —preguntó Hakeem—. ¿Bronce?


  —Hueso —le dijo Kate.


  Logramos recuperar solo una lanza, la primera que los cazadores le habían arrojado. Ellos habían recogido el resto. No la había visto hasta hoy.


  —Así que he matado a un Smilodon —dijo Keelan.


  Kate tomó un sorbo de su té helado.


  —Probablemente.


  Sería insufrible ahora. Nunca escucharíamos el final de esto.


  Andre le dio la vuelta al libro, mostrando una ilustración de un enorme oso.


  —Oso bulldog. El oso más rápido que jamás haya existido. Un metro cincuenta y dos hasta el hombro en cuatro patas, tres metros setenta cuando está parado sobre las patas traseras. Corre a sesenta y cinco kilómetros por hora y pesa seiscientos ochenta kilos.


  Jynx silbó.


  —Divertido.


  Andre sonrió, asintió y le pasó el libro a Owen. El hombre bisonte lo hojeó.


  —No veo a mi rinoceronte.


  Su rinoceronte.


  —Mira debajo de Elasmotherium —le dijo Kate.


  —Mira debajo de las cosas que me patearon el trasero — murmuró Troy.


  Owen lo ignoró y pasó las páginas.


  —Dice que eran nativos de Eurasia. Además, el mío era mucho más grande.


  —Solo tenemos un registro fósil y no está exactamente completo —dijo Troy—. No podemos decir que no hubo un rinoceronte de este tamaño en América del Norte. Solo podemos decir que no hemos encontrado ningún hueso que indique la presencia de tales especies.


  —Así que los cambiaformas son una especie de humanos —dijo Hakeem—. ¿Los cazadores son otros?


  —Posiblemente —dijo Troy.


  —¿Y se quedaron dormidos durante la Edad de Hielo y recién ahora se despertaron? ¿Por qué ahora? ¿Por qué no cuando ocurrió el Cambio?


  —No lo sabemos —le dijo Troy—. Tal vez lo descubramos cuando lleguemos a su base de operaciones.


  Había estado pensando en esa base de operaciones. No tenía idea de cómo se vería. No sabíamos cuántos luchadores encontraríamos allí. No sabíamos quién estaba a cargo y cuán poderosa sería esa persona. No me gustaba no saber cosas.


  —Los dos Smilodons vinieron por nosotros primero —dijo Keelan—. El resto siguió su ejemplo.


  —Jerarquía —dije. La mayoría de los cambiaformas nacieron y murieron en una.


  Asintió.


  —Si hay jerarquía, hay un alfa —dijo Andre.


  —Mata al alfa y te quedas con la manada. —Da-Eun hizo crujir los nudillos.


  —O la rompes —dijo Troy.


  —Cualquier forma funciona —gruñó Keelan. Le estaba dando al lobo más correa hoy.


  Se habían aposentado demasiado cómodamente en nuestra manada versus su manada. Había más en este problema que simplemente arrancarles la cabeza a todos. Era hora de señalarlos en la dirección correcta.


  —Tanto los cambiaformas como los cazadores llevan collares —dije—. Los sacerdotes-magos no los tienen.


  Todos se quedaron en silencio.


  —No sabemos qué significan los collares —dijo Kate—. Sabemos que no se pueden quitar hasta que el usuario muera.


  El labio de Da-Eun se arrugó en un precursor de un gruñido. El humor desapareció del rostro de Andre. Jynx enseñó los dientes.


  —¿Es por eso que no mataste a los cazadores, consorte? —preguntó Keelan.


  Sabía perfectamente que lo era. Le estaba lanzando una pregunta blanda para mantener informado al resto de la manada.


  —Sí —dijo Kate—. Si Conlan tiene razón, esta gente ha sido arrancada de su tiempo y empujada al nuestro. Es posible que ni siquiera entiendan lo que está pasando.


  —Cuando una unidad de la manada pierde un alfa, ¿qué sucede? —pregunté.


  —Betas dan un paso al frente y se convierten en alfas —dijo Da-Eun.


  —Cuando Kate mató a los dos sacerdotes-magos, nadie intervino —dije—. Dada la opción de luchar o huir, huyeron. Ni siquiera se les ocurrió que uno de ellos debería hacerse cargo.


  —Entonces, ¿qué significa eso? —preguntó Jynx.


  —Hagan todo lo que deban para defenderse a ustedes y a nuestra manada —dije—. Si no les dan otra opción, respondan con fuerza. Pero si ven una oportunidad de mostrar misericordia a alguien con collar, tómenla. No lo duden.


  Dejé que lo comprendieran. Nuestra especie había sido utilizada como poco más que perros guardianes antes. Todos los cambiaformas de la manada lo sabían. No permitiríamos que nos usaran de nuevo.


  —Cuando el tercer mago-sacerdote vino a entregar su “propuesta” de dividir Penderton por la mitad, traté de comunicarme.


  Kate tomó otro sorbo de su té. Parecía a punto de caerse. Quitarle el territorio al poder en el bosque debe haber sido más difícil de lo que dejó entrever.


  —El sacerdote-mago no habló hasta el final. Cuando quedó claro que no estaba intimidada y mi protección me protegió de sus rocas, alguien, con un gran poder, conjuró ese humo oscuro y atacó al sacerdote-mago con él. Fue entonces cuando habló.


  —¿Qué dijo? —preguntó Hakeem.


  —No podía entender las palabras, pero reconocí el tono. Estaba rogando por su vida. Los sacerdotes-magos son valiosos. En una pelea, son oponentes poderosos, expertos en magia y probablemente entrenados durante un largo período de tiempo. Y, sin embargo, la persona a cargo mató a ese sacerdote-mago como si no fueran nada, ante la remota posibilidad de que pudiera infectarme con las esporas. Esas son las acciones de alguien que habitualmente asesina a su propia gente. Alguien que había torturado a ese rinoceronte. Alguien sin empatía o compasión.


  —Ese es nuestro objetivo —dije.


  La manada se quedó en silencio.


  —Hipotéticamente —preguntó Keelan—. ¿Qué tan poderosa podría ser esa persona?


  —Has visto lo que puedo hacer —le dijo Kate.


  Otro silencio.


  —No sabemos lo que encontraremos en el bosque —dije—. No les mentiré. Será una pelea fea. Coman y descansen. Hagan lo mejor que puedan porque mañana lucharemos por nuestras vidas.


  Kate se acostó sobre su manta, boca arriba, y cerró los ojos. Bien. Probablemente necesitaba una siesta. Me acosté junto a ella. Las siestas siempre eran agradables.


  —Compañía —llamó Keelan.


  Maldita sea. Me senté de nuevo.


  El ayuntamiento de Penderton, con el alcalde Gene y Ned a la cabeza, salió por las puertas de la ciudad y se dirigía directamente hacia nosotros. Gene parecía molesto. Ned parecía estar buscando pelea. El resto del consejo parecía alternativamente ansioso, asustado y alarmado. Bueno, al menos nadie llevaba antorchas ni horcas.


  Estaba demasiado cansado para esta mierda. Eh. Me puse de pie. Kate comenzó a levantarse. Puse una mano en su brazo. Tenía esto. Ella asintió y se recostó, medio levantada sobre los codos.


  Los cambiaformas se levantaron y se movieron. La manada se reorientó. Ahora estaba al frente, con Keelan directamente detrás de mí, y el resto de nuestra gente dispuesta en una irregular media luna a ambos lados de él.


  Llegó el cabildo. Por unos momentos nadie dijo nada.


  —Hola a todos —dijo Ned.


  —Hola —dije.


  Kate levantó una ceja. Ella debe haber reconocido mi tono.


  —Me dijeron que lo que hiciste en el techo fue un reclamo —le dijo finalmente el alcalde Gene a Kate—. ¿He entendido bien?


  —Entiendes bien —respondí—. Mi esposa está cansada. Dirige todas tus preguntas a mí.


  Kate se recostó y cerró los ojos. Descansa. Tengo esto.


  —¿Qué significa el reclamo, exactamente? —preguntó.


  —Significa que saturó un área dentro y alrededor de Penderton con su magia.


  —¿Por qué? —preguntó Ruth.


  —Porque la ayuda a protegerlo.


  Las explicaciones simples eran las mejores. No hay necesidad de revelar que ella podría drenarlos a todos de su magia, asesinando todo dentro de Penderton en cuestión de minutos.


  Se hizo un silencio incómodo.


  —Nos invitaste aquí para hacer frente a la amenaza en el bosque —dije—. Estamos lidiando con eso.


  —Dos personas murieron hoy —dijo otro hombre.


  —Lamentable, pero dos es mucho menos de lo que habrías perdido si no estuviéramos aquí —dije. Sonaba duro, pero era la verdad y necesitaban escucharlo.


  Otro silencio tenso.


  —Dijiste “reclamo” —preguntó un hombre con un overol de faena—. Entonces, ¿qué, ella es dueña de la ciudad?


  —No. Solo la estoy protegiendo —dijo Kate, todavía recostada con los ojos cerrados.


  —¿Y se supone que debemos confiar en ti? —preguntó una mujer mayor.


  —Sí —le dije.


  —¿Por qué? —presionó la mujer.


  —¿Qué elección tienes? ¿En serio? —le pregunté.


  Me miraron fijamente.


  Fue Ned quien finalmente habló.


  —Todos ustedes están cuestionando a estas personas, pero lo que aún no he escuchado es un “gracias”. Sé que los criaron mejor que eso.


  —¿Qué quieres decir? —exigió el alcalde Gene.


  Ned se acercó a Gene.


  —Es decir, deja de actuar como un idiota, Eugene. Estás aquí exigiendo respuestas de la señora Lennart cuando lo que deberías estar haciendo es expresar gratitud por no estar muerto.


  El alcalde Gene dio un paso hacia Ned. Estaban casi pecho contra pecho ahora.


  —Ni siquiera vives aquí, Ned. Mantente al margen de esto.


  Ned se enderezó.


  —No, no creo que lo haga. Tú y yo discutimos esto antes de invitar a los Lennart y su gente aquí. Te dije lo que podría pasar. Estuviste de acuerdo en que era un pequeño precio a pagar. Ahora solo lo estás jugando para la multitud.


  El alcalde Gene cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Así es. Me lo dijiste, Edward. No recuerdo que me pidieras permiso para hacerlo.


  —¿Preguntarte? —La voz de Ned era muy tranquila—. ¿Desde cuándo necesito pedirte una maldita cosa, Eugene?


  La cara de Gene se puso roja.


  —¡Ya que soy el maldito alcalde de esta ciudad! ¿Qué te da derecho a opinar?


  —Porque soy el empleador más grande que tiene Penderton. Soy responsable del bienestar de las personas a las que empleo, y eso es casi dos tercios de Penderton. Tú llevas las llaves, pero yo alimento al pueblo. Tú lo sabes, yo lo sé, y todos aquí lo saben. Y haré lo que tenga que hacer para proteger a mis empleados y mi familia. Sanders está justo aquí. —Ned señaló a un hombre con cejas gruesas y oscuras—. Pregúntale al presidente del sindicato de constructores si prefiere estar muerto o dejar que ella reclame la ciudad por una semana.


  —¡No necesito preguntarle a Sanders nada!


  Sanders enarcó sus pobladas cejas.


  —No te escuché decir eso.


  —Puede que no viva aquí —declaró Ned—, pero mi madre y mi hermana todavía lo hacen, Eugene. Y la superficie cultivada que ha traído a esta gente aquí es mi superficie cultivada. Yo la poseía y se las di. ¿Qué has hecho para salvar este pueblo y a la gente que vive en él?


  Tan divertido como era, esto se estaba saliendo de control.


  Levanté mi voz.


  —No tenemos planes de tomar el control de la ciudad, exigirles nada o interferir en su gobierno.


  Un pequeño grupo salió de las puertas y se dirigió hacia nosotros a un trote rápido. Conlan, Darin junto a él, seguido por Helen, Luiza y otros dos cambiaformas. Siempre feliz de ver a mi hijo, pero el momento no era el mejor.


  El cabildo se volvió para mirar a los nuevos visitantes.


  Conlan nos alcanzó y se arrodilló, mirando al suelo. El resto del grupo hizo lo mismo.


  Un saludo formal de la manada. ¿A qué estaba jugando? Miré a Kate. Se apoyó en un codo, con los ojos muy abiertos. Parecía tan sorprendida como yo.


  —Saludos, Señor de las Bestias y consorte —anunció mi hijo—. Hemos llegado según lo ordenado.


  La gente del cabildo nos miró boquiabierta.


  —Levántate —le dije.


  El pequeño grupo se levantó al mismo tiempo, como si lo hubieran coreografiado, con Conlan mirando al frente. Por el rabillo del ojo vi a Keelan cerrar los ojos por un segundo y asentir con aprobación. Misterio resuelto.


  El grupo se dispersó, todos tomaron un lugar, con Conlan moviéndose para pararse junto a Keelan y Darin detrás de él.


  Esta conversación se estaba volviendo aburrida.


  —Como dijo mi esposa —les dije, manteniendo mi voz tranquila pero poniendo un poco de firmeza en ella—, no tenemos ninguna razón para quedarnos con Penderton.


  —Eso dices —gritó un hombre con un overol.


  —Lo hacemos —le dije—. Cuando uno de nosotros da su palabra, lo decimos en serio.


  Kate asintió.


  —Una vez que neutralicemos la amenaza, tomaremos posesión de la tierra que nos han dado.


  Técnicamente, era la tierra que Ned nos había dado, pero no quería reiniciar esa pelea.


  —Esa tierra está en el bosque, a kilómetros de aquí —dije—. Mantener a Penderton haría de la ciudad nuestro territorio. Tendríamos que defender su ciudad de las amenazas y, por muy acogedores que sean, no vamos a correr por el bosque cada vez que tengan un problema.


  El hombre del overol abrió la boca, pero el alcalde Gene le hizo un gesto con la mano.


  —Solo estoy tratando de entender esto del reclamo —dijo—. ¿Qué significa esto en términos prácticos? ¿Para nosotros?


  —Básicamente, nada. Su área ha sido reclamada durante años por el bosque —dije—. Su vida diaria seguirá siendo la misma.


  —No recuerdo que sucediera algo así —dijo Ruth—. Hubo un destello rojo cuando lo hiciste. Todos lo vieron. No recuerdo el destello.


  —Es posible que no lo hayas notado si se hizo durante el brote —dijo Kate.


  —¿Cómo sabemos que no te lo has inventado? —preguntó otra mujer.


  —Gente, por favor —dijo Ned.


  Kate se incorporó por completo y se dirigió a la mujer.


  —Cuando el bosque bombardeó la ciudad por primera vez, te infectó con esporas. Ese era el polvo marrón que viste. Las esporas permanecieron latentes en tus pulmones porque la magia del bosque las suprimió. Cuando algunos de ustedes intentaron abandonar el área, las esporas brotaron y los enfermaron. Así es como sabes que esta área fue reclamada.


  Se tomaron un momento para digerirlo.


  —¿Qué pasa con las esporas ahora? —preguntó el alcalde Gene.


  —Nada. Las maté a todas cuando reclamé la ciudad —les dijo Kate.


  La pequeña multitud se agitó.


  —Pueden irse cuando quieran ahora —aclaré—. No morirán fuera de los límites de Penderton, al menos no por las esporas. Aunque, recomendaría quedarse aquí hasta que hayamos lidiado con lo que sea que haya en ese bosque. Están más seguros aquí, donde su magia puede protegerlos.


  Nada.


  Todavía no lo estaban entendiendo. Bueno. Lo expuse:


  —Sus opciones eran una bomba de esporas gigante que explotara en el centro de la ciudad o ser protegidos mágicamente durante unos días. Considéranos el menor de dos males.


  —¿Cuándo van a ir al bosque? —exigió el hombre del overol.


  —Mañana por la mañana si la magia se mantiene —le dije.


  —No tarden mucho —dijo el hombre.


  —¿En serio? No me había dado cuenta de que estábamos en un horario.


  El alcalde Gene se volvió y miró al tipo del overol.


  Dejé que un poco de oro ruede sobre mis iris. El más mínimo indicio de una mirada alfa.


  El hombre dio un paso atrás. Eso está mejor.


  Ned suspiró.


  —Brighton, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Tus padres te dejaron salir del sótano? Benditos sean sus corazones, deben pensar que es Acción de Gracias.


  —Tomaremos voluntarios —dije—. ¿Alguien quiere ir al bosque con nosotros para salvar a su ciudad del mal?


  Nadie se movió.


  —Señor Brighton, ¿verdad? ¿Te gustaría unirte a nosotros? ¿Asegurarte de que cumplamos con tu horario? —Levanté un poco la mirada y sostuve su mirada.


  El señor Brighton tragó saliva y miró hacia abajo.


  —No.


  —Me alegro de que hayamos resuelto eso —dije—. Si no hay nada más, tenemos sándwiches para comer y heridas que sanar. Estoy seguro de que todos ustedes también tienen cosas que hacer. Por favor, no dejen que los retengamos.


  El alcalde Gene miró a Ned. Ned no dijo nada.


  —Gracias —dijo Heather.


  La gente la miró.


  La jefa interina de la guardia del pueblo cuadró los hombros.


  —Gracias por salvar la ciudad y cuidar a mis muchachos. Y por matar las esporas. Lo apreciamos.


  Apagué la mirada alfa y sonreí para tranquilizarla.


  —De nada —dije.


  Capítulo 10


  Kate


  


  La brisa fría de la tarde se arremolinaba a mi alrededor. Me apoyé en la barandilla de nuestro balcón del tercer piso y observé cómo las últimas brasas del atardecer se convertían en un índigo frío. Los días se hacían cada vez más cortos. El invierno vendría pronto.


  Voces y risas flotaban desde los pisos de abajo. Los cambiaformas estaban teniendo un último festín antes de la batalla de mañana. Conlan estaba en el medio, absorbiendo todas las bromas y los gruñidos amistosos.


  El bosque no había vuelto a atacar. Donde su magia había sido superficial y débil, la mía era un lago profundo y potente. Debió haber sido una sorpresa. Si intentaran algo durante la noche, lo sabría al instante.


  La puerta se abrió. Curran salió al balcón y se apoyó en la barandilla a mi lado.


  —Hola, cariño.


  —Hola.


  Miramos el bosque. Mañana apestaría.


  Envié un pulso de magia a través de los glifos dibujados en las esquinas del suelo del balcón y nuestra habitación. Una guarda insonorizada surgió.


  —Mira eso. Estoy atrapado —dijo Curran. El oro brilló en sus ojos grises y se desvaneció.


  Arrastré mi mente fuera del dormitorio y de regreso al balcón. Había pospuesto esta conversación durante mucho tiempo. Teníamos que tenerla.


  —Tenemos que hablar, y no quiero que nadie me escuche —dije.


  —Nunca una buena apertura.


  —Reclamé una ciudad después de jurar de arriba abajo que nunca lo volvería a hacer. Y cuando saquemos lo que sea que haya en el bosque y encontremos un buen sitio para nuestra nueva Fortaleza, también reclamaré eso.


  Él asintió.


  —Juraste nunca liderar otra manada. Cuando Mahon se acercó a ti hace tres años para pedirte que reiniciaras la manada fuera del territorio de Jim, le dijiste que el infierno se congelaría primero.


  —Verdadero. Dije eso.


  —Tengo mis razones. Tienes las tuyas. Compartamos.


  —¿A la de tres? —preguntó.


  —Uno, dos…


  —Conlan —dijimos al mismo tiempo.


  Bien.


  —Yo iré primero. Dejaste la manada por mi culpa. Tanto porque sabías que no me gustaba como porque mi padre nos empujó contra una pared. Funcionó durante un tiempo en Atlanta, porque vivíamos en un pueblo dentro de la ciudad donde todos eran amigos o familiares. Pensé que la gente superaría mi reclamo de la ciudad y la invasión de Roland, pero no fue así. Quedarse en Atlanta se hizo cada vez más difícil. De nuevo, eso depende de mí. Mi presencia creó ese problema.


  —Esa no es la forma en que lo veo, pero continúa.


  —Decidimos vivir en Wilmington y terminamos en la misma situación que condujo a la muerte de tus padres y tu hermana. Estamos aislados y vulnerables. Si Keelan y la manada de Wilmington no hubieran estado allí, esa pelea con Cuerno Rojo habría sido mucho más dura. Como dijiste, Ned pudo caminar hasta nuestra puerta y Conlan le abrió. Si Ned hubiera sido un enemigo con poder, nuestro hijo podría estar muerto ahora mismo. Construiste la manada para que cuando tuvieras una familia, estuviera protegida. Te quité eso y te devolví a un lugar por el que te esforzaste tanto en evitar. Lo lamento. Esto no es lo que quería. Hacerte lidiar con la posibilidad de que la historia se repita no es lo que quería. Nunca quise hacerte daño.


  Una dureza intransigente reclamó el rostro de Curran. Sus ojos se volvieron duros. Emanaba de él un aire de autoridad y una amenaza controlada y fuertemente enroscada, su presencia se expandía para apoderarse de todo el balcón.


  El Señor de las Bestias.


  Nunca dejó de serlo. Simplemente lo dejó hundirse bajo la superficie de un esposo y padre tranquilo de la misma forma en que yo había escondido a mi asesina psicópata dentro de mi alma durante los últimos siete años. Ahora el Señor de las Bestias estaba fuera y en control, no porque estuviera tratando de intimidar a nadie, sino porque había mencionado el momento en que su infancia había muerto.


  —Lo que estoy tratando de decir es que estaba equivocada —dije—. Lo he intentado por lo normal, pero lo normal no está en las cartas. Ya sea que vivamos una vida tranquila o ruidosa, alguien vendrá a buscarnos, ya sea para ayudarnos o para pelear. Tú y yo y todo lo que podemos hacer no es suficiente para mantener a salvo a nuestro hijo. Necesitamos a otros.


  —Teníamos dos opciones obvias —dijo Curran—. Criar a nuestro hijo en una manada, donde sería un príncipe y ser tratado como tal, o criarlo solo, convirtiéndolo en un luchador excepcional mucho más rápido de lo que sería bueno para él. Entiendo por qué rechazas ambos. La primera forma es lo que tu padre había hecho con sus hijos. Todos ellos murieron. La segunda fue lo que Voron te hizo y fue cruel.


  Dicho así, parecía obvio.


  —Probamos una tercera vía —dijo Curran.


  —E hicimos nuestro mejor esfuerzo. Pero no es suficiente. Me di cuenta de eso cuando mató a ese hombre jabalí.


  —¿Como lo descubriste?


  —Cada vez que veía el cráneo, le sonreía. Por eso te pedí que lo quitaras.


  —No te lo dije porque ya tenías suficiente en tu plato esa noche —dijo el Señor de las Bestias—. Tenía la intención de hablar de eso más tarde.


  —Lo sé. Entiendo por qué no lo hiciste.


  Porque hablar de eso arrojaría luz sobre lo cerca que estuvimos de terminar exactamente en la misma situación que sus padres.


  —Conlan tiene demasiado de mí y de ti para vivir una vida tranquila en la que no se arriesgue ni enfrente amenazas.


  —¿Has tomado una decisión?


  —Sí. Mañana aceptaré las promesas de Rimush y Jushur y las utilizaré para lo mejor de sus habilidades. Voy a acelerar el entrenamiento de Conlan. Cuando desarrollemos una base estable, traeré vampiros y lo entrenaré para que trabaje con ellos. He decidido abrazar lo que soy. La violencia, la magia de sangre, todo eso. Por el bien de Conlan, pero también por el mío.


  No dijo nada.


  —Quiero llevar a Conlan con nosotros mañana. Estaremos luchando por lo que podría convertirse en nuestro hogar permanente. Quiero que él sea parte de esto.


  Ninguna respuesta.


  —Si tienes alguna objeción a algo de esto, dímelo ahora. Por favor.


  El Señor de las Bestias cuadró sus anchos hombros, su rostro sombrío.


  —No dejé la manada por tu culpa. Me fui porque quería. La manada tal como existe ahora nunca fue mi visión. Yo era un chico dañado de quince años que no debería haber estado a cargo de nada, y mucho menos de otras personas. Cuando fui a luchar contra Andorf, ¿sabes lo que pasaba por mi cabeza? Una parte de mí quería un desafío, pero una parte más grande pensó: “Oh, mierda. Si no hago esto, Mahon podría echarme y volver a estar solo, solo y hambriento”.


  Oh, no.


  —Él no lo habría hecho.


  —Ahora que soy adulto, lo sé. En ese entonces, no.


  Si Mahon alguna vez se daba cuenta de eso, lo aplastaría. Pensaba en Curran como su hijo. Estaba muy orgulloso de él, Señor de las Bestias o no.


  —Me dieron un marco y lo implementé. Me puso en la cima de la pirámide. Las mujeres se desvivían por salir conmigo. Cuando entraba en una habitación, la gente miraba sus pies para reconocer mi poder. Si quería algo, me lo traían. Pero nada de eso realmente importaba. Estaba a salvo.


  Pero no era así. No precisamente.


  —Nunca me gustó la adoración o la reverencia. Para mí, cada cambiaformas que agachaba la cabeza era una persona más que podría haber traído conmigo para luchar contra los lupos que mataron a mi familia. Tenía un conteo mental en mi cabeza: ¿cuántas personas serían suficientes? Al principio, Mahon y sus osos fueron suficientes, pero pronto necesité más. Necesitaba los clanes. Luego necesité una fuerza de combate especializada, así que hice a los renders. Todavía no era suficiente, así que establecí un departamento de seguridad que me avisara con anticipación cuando se acercara una amenaza, y puse a cargo al hombre más inteligente, más paranoico y más meticuloso que conocía. Acumulé luchadores de la misma manera que algunas personas acumulan oro. Y lo hice sin darme cuenta. No obtuve esta claridad hasta que me fui.


  Negué con la cabeza.


  —¿Cómo podías? Si te hubieras tomado un segundo para tratar de obtener algo de claridad, Barabas habría puesto otra hoja de papel frente a ti para que la firmaras. Recuerdo días en los que no teníamos tiempo para respirar. Siempre había otro asunto administrativo, o conflicto que adjudicar, o amenaza a la manada que necesitábamos matar. Pase lo que pase, volvía a nosotros. Tuvimos que encargarnos de ello, y lo habías hecho tú solo durante años.


  —Era un contrato —dijo Curran—. La manada daría su vida para protegerme, pero yo tenía que protegerlos a ellos a su vez. Me di cuenta en algún momento de mis veinte años: era responsable de todos los cambiaformas bajo mi mando. Cada uno.


  —Eso es demasiado para llevar para una sola persona. —Eso pensé en ese momento, y todavía lo mantengo.


  —Lo es. Y lo peor de todo, sabía que la manada estaba rota. Empecé a ver grietas incluso antes de que nos conociéramos. Cada vez nos volvíamos más xenófobos. Las reglas y leyes adoptadas a modo de prueba quedaron grabadas en piedra. La estructura rígida que estaba destinada a proporcionar estabilidad dificultaba la expansión y la evolución. Caímos en un patrón: los alfas del clan discutían en competencia constante, y yo hacía el papel de negociador y rugía cuando se les iba de las manos. Cada intento de reforma encontró resistencia. Cuando te atacaron mientras yo estaba herido, fue la gota que colmó el vaso. Rompieron el contrato. Decidí que ya no estaba obligado por él.


  —Pero te quedaste.


  —Lo hice. —Miró al bosque—. En ese momento yo había sido el Señor de las Bestias por más tiempo del que no lo había sido. No sabía cómo salir. No sabía qué haría si dejábamos la manada.


  —No te gusta la incertidumbre.


  —No. ¿Qué te dio la pista?


  —La mañana después de que pasamos nuestra primera noche juntos, me preguntaste cuánto tiempo necesitaría para empacar, porque todos mis compromisos y responsabilidades ya habían terminado, e iría a la Fortaleza contigo. Y cuando dije que no, me dijiste que habíamos terminado.


  —No estabas a salvo. Tu tía me demostró mi punto ese mismo día.


  —“Te quiero conmigo” —cité con mi voz de Señor de las Bestias—. “No es una solicitud”.


  —Era más tonto y más arrogante en ese entonces. —Se acercó a mí y me acercó a él, mi espalda contra su pecho, y envolvió sus brazos alrededor de mí—. Ahora soy mayor y más sabio. He aprendido cómo interactúa la gente fuera de la manada. Cómo funcionan las relaciones. Todavía te quiero conmigo.


  Y él tendría todo de mí. Él era mi mundo.


  Me abrazó más fuerte.


  —Te amo como eres. Si eliges cambiar, todavía te amaré.


  El frío y duro nudo dentro de mi pecho se derritió.


  —Tú no me hiciste dejar la manada —dijo—. Tú no me hiciste mudarme a Wilmington. Fui yo quien lo sugirió en primer lugar.


  —Si quieres construir una nueva manada, te ayudaré —prometí.


  Me apretó más contra él.


  —Pensé que, para arreglar la manada, tendría que entregársela a otra persona. No pude hacerlo porque había demasiada historia. La gente esperaba que actuara de cierta manera porque lo había hecho durante mucho tiempo y no habrían aceptado un cambio radical. Pensé que Jim haría las reformas, y lo ha hecho. Simplemente no es el tipo de reformas que hubiera esperado. Pero ahora es su manada y estoy bien con eso.


  Intenté girarme para mirarlo, pero me sujetaba con demasiada fuerza y empujar esos brazos era como intentar mover un edificio.


  —Voy a empezar de nuevo. Pero quiero algo más que otra manada.


  —¿Qué deseas? —pregunté.


  Besó mi sien.


  —Un nuevo tipo de lugar. Donde podemos ser nosotros mismos. Donde nuestro hijo no será criado como un príncipe. Nunca será un niño rey, porque un niño rey no necesita crecer. Le daremos una especie de lugar donde gane todo lo que logre, y no tendrá que renunciar a sus amigos humanos para hacerlo.


  Me besó de nuevo.


  —Quédate conmigo, Kate.


  —Te amo. ¿A dónde iría?


  Su agarre se relajó. Me giré en sus brazos.


  —Cuando terminé con ese rinoceronte y te vi —dijo—, caminabas hacia mí. Había dos cadáveres detrás de ti. Estabas salpicada de sangre. Tu espada estaba en tu mano. Estabas sonriendo, Kate.


  —Me lo dijiste.


  —Lucharía contra el mundo entero por esa sonrisa.


  Mi corazón dio un pequeño salto divertido en mi pecho.


  —No puedes decir cosas así.


  —Sí, puedo.


  Oh Dios mío. Me miraba como si fuera el centro de su universo.


  —¿Porque eres el Señor de las Bestias?


  —Porque soy tu marido.


  Me acercó más y su boca se cerró sobre la mía. Fue el tipo de beso que se grababa a fuego en tu memoria. Era posesivo y hambriento, infundido con amor y lujuria, una promesa y una declaración en uno. Te perseguiría a través de los años, y décadas después lo recordarías: ¿Recuerdas cómo te besó? ¿Recuerdas cómo se sintió?


  Mi cabeza daba vueltas. Cada sentido había saltado a toda marcha. Lo probé, lo olí, sentí el calor de su piel y los duros músculos de su cuerpo tensándose bajo mis dedos.


  El beso terminó, y me habría tambaleado si él no me estuviera abrazando.


  Me levantó y me llevó al dormitorio, cerrando la puerta del balcón detrás de él.


  Lo rodeé con mis brazos y lo besé de nuevo, trazando su boca con la mía. Sus labios presionados contra los míos, engañosamente ligeros.


  —Cierra la otra puerta —le susurré al oído.


  —La cerré cuando subí. —Su voz era un estruendo profundo.


  Se sentó en la cama conmigo en su regazo.


  Los ojos de Curran eran de oro fundido. Habíamos estado juntos durante más de una década y, sin embargo, brillaban con una intensa y abrasadora necesidad.


  Deslicé mi mano a lo largo de su pecho, debajo de su camiseta, sintiendo la fuerza en el músculo duro. Fuerte y cálido... Me tomó la mejilla con la mano, levantó mi cabeza en el ángulo correcto y me besó de nuevo, lenta y profundamente.


  Sus manos se deslizaron debajo de mi ropa, acariciando mi espalda, acercándome a él, y me arqueé ante su toque. Hacer el amor con él era más que sexo. Era una conexión, y lo anhelaba como una mujer que se muere de sed anhela una gota de agua.


  Me quitó la ropa y la dejó caer al suelo. El aire frío besó mi piel. Me estremecí.


  —¿Frío?


  Lo dijo como si fuera un desafío.


  —Sí.


  Se desnudó.


  —Déjame ayudar.


  Sí. Necesito ayuda. Tan desesperadamente.


  Me empujó sobre la cama, atrapándome debajo de él. El calor de su cuerpo grande y poderoso me calentó, su pecho casi abrasaba mis pezones. Sus manos se deslizaron a lo largo de mi cuerpo, ahuecando mis pechos, acariciando, provocando, tocando. Su pulgar rozó mi pezón, y el deslizamiento envió pequeñas sacudidas a través de mi cuerpo. Su gruesa y dura longitud presionaba contra mí.


  Me mordisqueó el cuello, justo debajo de la oreja.


  —¿Todavía frío?


  No. Me estaba quemando y él era la única cura.


  —Sí…


  Él sonrió. Su cuerpo se deslizó hacia abajo. Sus manos separaron mis piernas. Su cabeza se hundió.


  Oh Dios mío.


  El calor húmedo de su lengua encogía el mundo a la presión insistente entre mis piernas. Se construyó con cada golpe, hasta que fue tan poderoso que fue casi demasiado.


  Sus dedos se hundieron en mí, en el calor resbaladizo. Me lamió de nuevo, y la presión dentro de mí estalló en éxtasis. Floté en él, deleitándome con el placer y de alguna manera sorprendida de que se sintiera tan bien.


  —¿Necesitas un minuto? —preguntó, con satisfacción petulante en su voz.


  Lo empujé hacia un lado y sobre su espalda. Me dejó, y lo tomé en mi boca, deslizando mi lengua sobre su cabeza roma.


  Él gimió, y el sonido fue tan masculino e irresistiblemente erótico. Quería escucharlo de nuevo.


  Succioné.


  Su mano se deslizó en mi cabello.


  Gruñe de nuevo para mí.


  Me moví, lamiendo, chupando, girando, provocando, bombeando...


  Gruñó, me agarró y me estrelló contra la cama, enjaulándome con su cuerpo. Sus ojos eran dos carbones encendidos. Me separó las piernas y se empujó dentro de mí.


  Sí. Eso es lo que quiero. Eso, ahí mismo.


  Construyó un ritmo furioso, y lo igualé, apreciando cada empuje. Otro clímax se apoderó de mí, disolviéndose en un mar de felicidad. Grité mi camino a través de él.


  Su cuerpo se tensó, sus músculos temblaron. Llegó con un gruñido. Abrí mis ojos. Él me besó.


  Lo amaba tanto. Mi Curran. En todo el mundo, solo había uno de él. Haría cualquier cosa por él.


  Más tarde, mientras yacía envuelta en sus brazos, todas mis preocupaciones parecían muy lejanas. Me sentí fuerte y feliz. No me importaba lo que traería el mañana. Esta noche éramos solo él y yo, y nada más importaba.


  Capítulo 11


  Kate


  


  Encontré a Conlan en el muro. Se encaramaba en el parapeto lo más al oeste que pudo y aún mantuvo la casa a la vista, una forma pequeña y compacta, fácil de perder en la luz del amanecer. Miraba hacia el bosque, donde una bandera verde marcaba el rumbo de nuestra marcha.


  Dentro del muro, en la calle frente a la casa, los cambiaformas estaban pasando por las últimas revisiones de equipo antes de partir. Cada uno llevaba un pequeño paquete de panacea, el complejo remedio a base de hierbas que ayudaba a prevenir el lupismo; cuchillos u otras armas con las que habían sido entrenados; una cantimplora de agua potable segura; y paquetes de mezcla de frutos secos con alto contenido calórico, nueces, cecina, queso y chocolate.


  Los arqueros de Heather estaban pasando por un control similar. El guardia de la ciudad de Penderton se había presentado esta mañana y nos informó que nos ayudarían. Teníamos ocho arqueros, y Curran tuvo que modificar ligeramente nuestra estrategia para tener en cuenta a la sorpresa auxiliar. Teníamos catorce cambiaformas en el campo, incluidos Darin, mi marido y mi hijo, y tres no cambiaformas: yo, Rimush y Jushur. Alguien tendría que proteger a los arqueros, y ese alguien no podía ser yo porque estaba tomando la cabecera.


  Según el antiguo Google Maps, el sitio de la antigua colina se encontraba a unos treinta y dos kilómetros de Burgaw. La velocidad máxima de caminata de un excursionista humano era de aproximadamente cinco kilómetros por hora. Esperar que la gente caminara treinta y dos kilómetros directamente hacia una batalla no era realista. Todos estarían agotados. Además, es probable que nos golpeasen en el camino. Si se tratara de una caminata a través de bosques densos, tendríamos que presupuestar dos o tres días, pero nuestra situación era diferente.


  No estaríamos atravesando el bosque a vuelo de pájaro. Estaríamos tomando la antigua NC-53, en dirección oeste, y luego giraríamos hacia la US-421 Norte. Ambos caminos estaban demasiado cubiertos de maleza y demasiado dañados por el bosque para ser accesibles en vehículo, pero aun así proporcionaban una ruta relativamente despejada para los excursionistas humanos. Había otras opciones, como el camino a Piney Woods o la carretera estatal 1332, pero ambas eran más estrechas y, por lo tanto, estaban en peor estado. Nuestra ruta agregaba otro kilómetro a nuestra caminata; sin embargo, caminar sería mucho más fácil. Los cambiaformas no tendrían ningún problema, y Heather me aseguró que toda su gente podría manejar la marcha.


  No éramos el primer grupo en intentar entrar al bosque por los viejos caminos. Isaac también había tomado la 421, en algún momento. Pero todos esos grupos habían tenido que vadear el territorio reclamado por el bosque, y cuanto más se adentraban, más profunda era la magia. Tarde o temprano, el poder detrás de esto logró sacarlos de los caminos hacia el desierto.


  No tendríamos ese problema.


  El plan era sencillo. Caminar hasta el mediodía, menos si teníamos que avanzar luchando. Parar. Hacer campamento. Descansar. Seguir adelante. Si la noche nos agarraba antes de llegar, acamparíamos de nuevo. Los cambiaformas tenían ventaja en la oscuridad, pero yo necesitaba la luz del día. Además, estaría muy cansada al final de esta marcha, y gran parte de esa pelea final dependía de mí.


  Puse mi mano en el hombro de Conlan. Cada músculo de su espalda estaba tenso. Era como un gatito mirando una mariposa bailando en el viento.


  Me miró.


  —Los arqueros nos retrasarán. Y tenemos que protegerlos. Deberíamos dejarlos aquí.


  —Combatir una guerra implica algo más que calcular las probabilidades. Reclamé a Penderton, pero les dije que nunca interferiría en su gobierno. La decisión de enviar los arqueros provino del consejo. Son voluntarios y vienen como aliados en lugar de subordinados.


  —No es seguro para ellos.


  —Las guerras no son seguras para nadie. Son valientes. Debemos respetar eso. ¿Cómo te sentirías si te dejáramos atrás?


  Volvió a mirar el bosque.


  —Ustedes son mis padres. No puedo esperar aquí... quiero ayudar.


  —Ellos también.


  —Pero nos harán las cosas más difíciles.


  Un poco de mi padre viniendo a través. Necesitaba lidiar con eso aquí y ahora.


  —Durante cinco años el bosque los ha aterrorizado. Mató gente en la plaza del pueblo. Exigió sacrificios humanos. Ayer, mató a dos de los suyos justo enfrente de ellos. Un chico de la edad de Darin que vigilaba la torre frente a nuestra casa. Una mantícora lo agarró del muro y le rompió el cuello. ¿Cómo crees que se sienten?


  Pareció considerarlo.


  —Están molestos.


  —La gente se rige por sus emociones, Conlan, y la ira es una de las emociones más poderosas que podemos experimentar. Puede pudrirse si no lo ventilas. Tenlo siempre en cuenta.


  —¿Estás enojada? —preguntó.


  —Mucho.


  —¿Por el chico que murió?


  —Sí. Y por otras cosas que ha hecho el poder en el bosque. No tiene en cuenta el valor de la vida, humana o animal. Tu padre y yo terminaremos con esto hoy.


  —¿Papá también está enojado?


  —Sí.


  —Él nunca se enoja.


  Ah, no tienes ni idea.


  Conlan miró hacia el bosque. La lógica me decía que solo tenía ocho años, pero no lo parecía. yo era su madre. Lo di a luz, lo crie y, sin embargo, había algo en mi hijo que permanecía más allá de mi comprensión. A veces quería abrir su cabeza y ver qué estaba pasando allí. Pero entonces todos los padres probablemente se sentían así a veces.


  —¿Sientes la magia del reclamo?


  Él asintió.


  —Se siente acogedor. Se siente como si estuviera en casa. Como a seguridad.


  —Bien.


  Erra me había dicho que se suponía que debía sentirse así. El Shar era una bestia fea, pero afectaba a los miembros de mi familia de diferentes maneras, y los niños lo experimentaban menos. Para ellos, estar en el territorio de sus padres les traía sentimientos de seguridad y satisfacción. Sabían que estaban protegidos.


  Pasaría otra década más o menos antes de que Conlan quisiera tener su propio territorio. O puede que nunca reclamara uno. Erra no lo había hecho hasta que se instaló en su base actual en California, e incluso entonces, solo había reclamado el área inmediata a su alrededor.


  Cuando Erra y Julie se fueron de Atlanta, mi tía se fue lo más al oeste que pudo mientras permanecía en el mismo continente. Me estaba dando mucho espacio. Mi padre y ella no pensaban en años sino en siglos. Esperaban que yo reclamara territorio y lo cultivara. Afortunadamente para todos, fui una campeona cuando se trataba de no cumplir con las expectativas de los padres.


  —Ven conmigo —le dije a Conlan.


  Me siguió a lo largo de la parte superior del muro hacia las puertas. Dos hombres esperaban junto a las escaleras que conducían al muro, Jushur y Rimush, vestidos con idénticas prendas verdes y grises, una especie de uniforme táctico en la encrucijada del militar moderno y el antiguo asesino. Cada uno llevaba dos espadas curvas, una en cada cadera, y arcos en la espalda.


  Me miraron. Asentí, y el padre y el hijo subieron las escaleras.


  Señalé un lugar ligeramente detrás de mí y a mi izquierda.


  —Párate aquí.


  Conlan se acercó a él.


  Levanté mis manos, dejé caer la capa mágica que oscurecía mi poder y dejé que el flujo de magia me llenara. Surgió a través de mí, a través de cada célula, a través de huesos, músculos y piel, como un rayo de luz que entra en un prisma, y luego salió de mí en una luz dorada. Me había convertido en un faro resplandeciente.


  En la calle todo se detuvo. La gente me miraba fijamente, algunos asombrados, otros alarmados. Luther, mi amigo en Biohazard, lo había dicho mejor. La magia era salvaje e impredecible, y los humanos, que siempre tuvieron problemas con el caos, buscaban formas de entenderla y codificarla. Se engañaban a sí mismos pensando que algunas cosas eran imposibles porque los hacía sentir seguros. Sin mi capa, yo era esa cosa imposible. La sola idea de que una persona con tanta magia pudiera existir hacía añicos la ilusión establecida de seguridad. Algunos lo encontraban estimulante, otros lo temían y algunos buscaban su protección a través del servicio. Yo era una bestia grande y aterradora, y estaba cálida y segura bajo mis alas.


  Jushur se arrodilló.


  —Jushur, hijo de Kizzura, el primero de los Ojos y los Oídos, la Cuarta Espada de Shinar, declara tu intención.


  Jushur habló, pronunciando cada palabra con una precisión deliberada, como si la tallara en piedra.


  —Juro por mi honor y mi alma entregar mi vida a ti, mi reina. Juro protegerte y honrarte en la victoria y en la derrota, en tiempos de hambruna y en tiempos de abundancia, y aunque el mundo entero vuelva su mano contra ti, te serviré de escudo. Pondré tu vida por encima de la mía y no te diré nada más que la verdad. Mi espada, mi mente y mi alma son tuyas.


  Había modificado el juramento. Lo de no mentir fue improvisado.


  —¿Juras que eres libre de hacer este juramento? ¿Que ningún otro tiene derecho a reclamar tu lealtad?


  —Sí.


  —Acepto tu juramento. Te protegeré y te honraré en la victoria y en la derrota, en tiempos de hambruna y en tiempos de abundancia. Nunca te abandonaré por mi propio beneficio. Cuidaré de ti hasta el momento en que te vayas de este mundo. Te defenderé como defiendo mi propia vida, y tus actos al servicio de nuestra causa común serán registrados y dados a conocer para que nuestros descendientes honren y celebren tu vida. No te trataré como mi sirviente, sino como mi valioso amigo, que está a mi lado. Mi juramento a ti será fiel hasta el final de mis días.


  Las cejas de Jushur se levantaron. También fui con un juramento no estándar porque si aceptaba la lealtad de alguien, lo haría en mis propios términos. No habría reina ni sirvientes. Habría una hermandad de iguales, o tan cerca de iguales como se permitieran ser.


  —¿Aceptas mi promesa, Jushur, hijo de Kizzura?


  —Sí —respondió Jushur—. Con todo mi corazón.


  Extendí la mano. La dorada inundación de la magia bañó a Jushur. El juramento fue sellado simbólicamente.


  Continuó arrodillado.


  —No necesitas mi permiso para levantarte —murmuré.


  —Esto puede tomar un tiempo para acostumbrarse —murmuró en respuesta. Se levantó y dio un paso atrás.


  —Rimush, hijo de Jushur, el noveno de los Ojos y Oídos, la Séptima Espada de Shinar, declara tu intención.


  Rimush hizo el mismo juramento. Lo acepté y volví a ponerme mi protección mágica. El espectáculo había terminado.


  —Tu padre no lo aprobaría —me dijo Jushur.


  —Nunca lo hace. —Me volví hacia Conlan—. Jushur y Rimush son nuestra gente. Si algo nos sucede a tu padre y a mí durante esta batalla, es tu responsabilidad sacarlos del peligro de manera segura. Jushur es un hombre mayor y es posible que necesite tu ayuda.


  Jushur y Rimush inclinaron la cabeza.


  Conlan parpadeó y le devolvió la reverencia.


  —¿Lo entiendes? —pregunté.


  —Sí, señora.


  —Bien.


  La incertidumbre brilló en los ojos de Conlan. Hasta ahora no había considerado la posibilidad de que su padre y yo no lo lográramos. Era mucho para un niño de ocho años.


  —¿A dónde iría?


  —Irías con tu hermana y tu abuela. Jushur conoce el camino.


  —¿Qué pasa con Darin? —preguntó.


  Darin se había ofrecido voluntario para unirse a nuestro grupo y Curran lo había dejado. Su lado tritón le daba a Darin reflejos más rápidos y una mejor regeneración, y al igual que su padre y su tío, era muy bueno con el arco. Pero lo que es más importante, Darin deseaba desesperadamente encajar y había decidido que pertenecía a nosotros y a la manada de Wilmington. Curran y yo luchábamos por la vida de Penderton y nuestro futuro hogar; Keelan, Da-Eun y los demás cambiaformas luchaban por el futuro de la nueva manada; y Darin estaba luchando por sí mismo.


  —Si existe la posibilidad de salvar a Darin, me aseguraré de que esté a salvo —dijo Rimush.


  En la calle, frente a las puertas, los cambiaformas y los arqueros se formaron detrás de Curran. Él me miró. Nuestras miradas se encontraron. Era la hora.


  —Tu padre está esperando. —Asentí en dirección a Curran.


  Conlan bajó corriendo las escaleras.


  Jushur y yo habíamos tenido una conversación esta mañana. Él y Rimush llevaban los collares de agua de Roland. Cuando se rompían, los collares los teletransportarían a ellos y a quienquiera que estuvieran tocando a la fuente original del agua. La teletransportación era arriesgada y peligrosa. Era el último de los últimos recursos, pero si Curran y yo moríamos, sacarían a Conlan de allí. También agarrarían a Darin, si podían llegar a él, y se llevarían a los niños a California. Erra y Julie se encargarían de eso.


  Por supuesto, para que eso sucediera, el bosque tendría que matarnos a Curran y a mí primero. Conlan había adivinado correctamente. Ambos estábamos enojados.


  —Sharratum —dijo Jushur suavemente.


  Lograr que me llamara Kate en privado fue más difícil que convencer a mi padre de que la democracia era una forma válida de gobierno.


  —No es demasiado tarde para cambiar el plan —dijo el hombre mayor—. Nadie, en mi memoria, ha intentado alguna vez lo que estás tratando de hacer. El drenaje mágico puede estar más allá de lo que incluso tu cuerpo puede soportar.


  —Hay algunas cosas que no voy a tolerar —le dije—. No perderé a otro civil en el bosque. Ya terminaron de matar a esta gente. Termina hoy.


  Él inclinó la cabeza.


  Seguí a Conlan escaleras abajo y ocupé mi lugar junto a Curran a la cabeza de nuestra pequeña formación. Habíamos organizado nuestras fuerzas en una columna. Curran y yo íbamos a la cabeza. Owen estaba justo detrás de nosotros, cargando la gran carpa que tomamos prestada de Penderton y dos galones de sangre de no-muerto, que necesitaría para mi armadura de sangre. Detrás de Owen estaban Conlan, Darin y Jushur, seguidos por Heather y sus arqueros, dos por fila.


  Los cambiaformas formaron una envolvente protección suelta alrededor de la columna, comenzando con Keelan detrás de Curran a su izquierda, y Rimush, que técnicamente no era un cambiaformas, detrás de mí y a mi derecha. El resto de la manada de Wilmington formó detrás de esos dos, en los flancos, manteniendo a los arqueros y los niños entre ellos. Da-Eun, Jynx y Andre cerraban la marcha. Con esos tres, nada nos sorprendería por detrás.


  Ned se acercó a nosotros, con el alcalde Gene siguiéndolo. Habían estado charlando a un lado y, a juzgar por su lenguaje corporal, ninguno de los dos se sentía incómodo. Debían haber arreglado las cosas.


  —Esto es todo entonces —dijo Ned.


  —Sí —dijo Curran.


  —No me despediré —dijo Ned—. Diré, hasta pronto.


  —Hasta pronto, Ned —le dije.


  —¡Buena suerte! —nos dijo el alcalde Gene. Miró más allá de los cambiaformas a los arqueros—. ¡Penderton está orgulloso de ustedes! ¡Todos estamos orgullosos de ustedes! No se arriesguen estúpidamente. Vuelvan de una pieza.


  Las puertas se abrieron y comenzamos a cruzar la zona despejada hacia la bandera verde. Todas las cosas que tenían que decirse habían sido dichas.


  Cruzamos el césped hasta la bandera. El sol aún no había salido por el horizonte, aunque el amanecer no estaba lejos, y en la luz temprana, la bandera parecía más gris que verde. El gris era el color de la manada. Decidí tomarlo como un buen augurio.


  El comienzo de la NC-53 se extendía frente a nosotros, el asfalto se desmoronaba en los bordes y estaba lleno de árboles, pero aún sólido.


  Di un paso adelante y reuní mi magia. Latía dentro de mí, como un latido del corazón reverberando a través de todo mi cuerpo. Sumergí a Sarrat en el suelo.


  Un rayo de magia salió disparado de mí, recto como una flecha, a lo largo de la NC-53, reclamando una franja de tierra de quince metros de ancho. Lo empujé durante cinco kilómetros, hasta donde la NC-53 hacía un ligero giro y lo acorté. Había tallado un camino a través del territorio del bosque. Una zona segura. Tendría que hacer esto de nuevo cuando llegáramos al final.


  Deslicé mi espada en la vaina de mi espalda. Curran alargó la mano, tomó la mía y la apretó. Le devolví el apretón.


  Levantó la voz.


  —Caminen detrás de Kate y de mí y manténganse en formación. Sin rezagos, sin fugas. Están en una zona segura de quince metros de ancho. No lo dejen.


  Un coro de: “Sí, Alfa” le respondió.


  Curran sonrió, sus ojos brillando con una luz dorada salvaje.


  —¡Hora de cazar!


  <><><><><>


  Keelan se detuvo. Curran también se detuvo, medio segundo después. Toda la columna se detuvo en medio de la maltrecha y ruinosa carretera y se quedó mirando el bosque más allá del pavimento.


  Escuché.


  A nuestro alrededor el bosque estaba lleno de vida. Las hojas y las agujas de pino temblaban con la brisa, extendiéndose sobre el camino para captar cada pizca de luz. Las ardillas se perseguían entre las ramas. Un gato salvaje las siguió, escabulléndose por las raíces de los árboles. Un ligero olor a almizcle de mofeta perduraba, emanando de algún lugar a nuestra izquierda. Los pájaros cantaban y piaban en el dosel.


  Ninguna amenaza visible. Sin ruidos extraños.


  Miré a Keelan. ¿Qué?


  Inhaló, aspirando el aire en sus fosas nasales, luego se volvió y se inclinó, mirando a lo largo de la columna.


  —Salgan despacio —dijo Curran.


  Una forma emergió de la maleza a nuestra izquierda, justo detrás de la retaguardia, su uniforme se mezclaba perfectamente con el bosque.


  Da-Eun maldijo.


  La persona entró en la luz que se filtraba a través de la brecha en las ramas y entró en el camino viejo.


  Isaac. Debería haberlo sabido.


  —El explorador de la Orden —murmuré.


  Llevábamos más de dos horas caminando. Hacía unos treinta minutos, habíamos pasado los restos de una antigua gasolinera tragada por árboles impulsados mágicamente y giramos hacia la US-421 Norte. Había realizado el reclamo por tercera vez, tomando un trozo de ese camino. A estas alturas probablemente llevábamos dieciséis kilómetros adentro.


  Isaac había logrado acercarse sigilosamente a una manada de cambiaformas, e incluso había evadido la nariz de Keelan, lo que avergonzaba a la mayoría de los hombres lobo. ¿Nos había seguido todo el camino desde Penderton? No, probablemente no. Si yo fuera él, nos hubiera esperado en esa gasolinera y luego me hubiera pegado detrás de la columna, manteniendo el viento a favor.


  —¿No crees que harías más bien en el frente? —preguntó Curran.


  Isaac se encogió de hombros.


  —No es mi fiesta. Solo estoy acompañando. Sin embargo, si me quieres en la cabecera, puedo hacerlo.


  Curran le indicó que avanzara. El explorador asintió y se movió a través de la columna, completamente en silencio. Tomó la cabecera y seguimos moviéndonos.


  Ese tercer reclamo me sacó un poco. Me dolía el cuerpo, la fatiga agregaba un peso fantasma a mis piernas.


  El bosque debería habernos atacado en este punto, pero hasta ahora Isaac era el único ser humano que habíamos visto. Aunque, había un halcón colgando sobre nosotros. Los halcones eran territoriales y su alcance era de unos tres kilómetros cuadrados. Éste había estado con nosotros desde que salimos de Penderton. Lo había notado cuando partimos y luego nuevamente después de la segunda reclamación, y Curran y yo lo habíamos estado observando desde entonces.


  Me vio mirando.


  —Nos están dejando entrar —dije—. Somos vulnerables en el camino, pero ellos no han hecho ningún movimiento.


  Él asintió.


  —Le quitaste su carta de triunfo al crear una zona segura para nosotros. Los magos-sacerdotes son poderosos, pero tardan un poco en lanzar sus hechizos. Sus lanzadores estarían en desventaja en el bosque. Incluso si lograran tendernos una emboscada, lo que no es probable, podrían disparar una andanada antes de que entremos y los despedacemos. Si quieren atacarnos en el camino, tendrán que usar sus cambiaformas, y no deben tener suficientes para abrumarnos con números. Atacaron a cuatro cambiaformas y a un humano con una manada de siete y perdieron. Querrían una ventaja numérica significativa.


  —¿Crees que tienen un lugar elegido más adelante? ¿En algún lugar con terreno abierto?


  —Creo que nos dejarán caminar hasta su base. Pueden desplegar cazadores y sacerdotes-magos además de los cambiaformas que les quedan. Están contando con tener más gente que nosotros y la ventaja de jugar en casa. Tanto mejor si estamos agotados para cuando lleguemos a ellos.


  —¿Así que es una última posición?


  —Eso parece. Están reuniendo todas sus fuerzas en un solo lugar en lugar de arriesgarse a perderlas poco a poco atacándonos en el camino. —Curran sonrió—. Además, creo que tu afirmación realmente los asustó.


  Él tenía un punto. Quienquiera que estuviera a cargo del bosque debía estar acostumbrado a que su reclamo fuera la última palabra. Su último movimiento. Lo más probable era que nadie los hubiera desafiado nunca después de eso. Reclamar te daba control y aviso previo. Te hacía sentir seguro. Te permitía matar a tu propia gente con jodido humo.


  Cuando les quité Penderton, debió haber sido una conmoción. Y mi reclamo fue mucho más fuerte y más uniforme. Sería como tener el mejor cuchillo del mundo y darte cuenta de que tu oponente tiene una espada.


  Y ahora estaban sentados en su base y sintiendo cómo pasaba directamente a través de su territorio. Una estrecha franja de bosque a la vez. Y no podían hacer nada al respecto. Tenían que observar y esperar, impotentes.


  —Creo que deberíamos asustarlos un poco más —dije.


  Curran sonrió y no fue bonito.


  —Darin, derriba ese halcón.


  El tritón levantó su arco y disparó con un movimiento suave, sin perder tiempo en apuntar. El halcón cayó del cielo y aterrizó en el camino, con una flecha en el pecho. Espirales de humo negro surgieron de él, y el halcón se derritió en la nada.


  Keelan se rio entre dientes.


  Seguimos moviéndonos.


  <><><><><>


  Estaba descansando. Realmente no durmiendo. Permaneciendo en el borde de la conciencia, con los ojos cerrados y el cuerpo inmóvil. Mis piernas zumbaban, me dolía la espalda y sentía el pecho apretado. Cuatro reclamos seguidos era mi límite. Tendría que practicar más. No era la distancia, podría haber reclamado un trozo de dieciséis kilómetros sin problemas. Era la secuencia de la misma. Cada reclamo tomaba una gran mordida de mi reserva mágica.


  Desafortunadamente, los caminos no eran rectos. Había lugares donde se desviaban un poco de la zona segura, lo que nos retrasó. Con un tiro directo a la colina, habría tratado de reclamarlo todo de una sola vez.


  A mi alrededor, nuestro pequeño grupo se había hundido. Había un truco que aprendí temprano en la infancia cuando mi padre adoptivo me llevaba al desierto, me dejaba con un cuchillo y una pequeña cantimplora de agua limpia, y esperaba que regresara sola. La mejor y más rápida forma de recuperarse era acostarse completamente plano. Los arqueros de Heather eran gente del bosque. Se quitaron el equipo, se acostaron en el camino y se durmieron.


  Los cambiaformas también se habían extendido, pero a diferencia de mí y de los arqueros, todavía estaban frescos como margaritas y la mayoría de ellos estaba comiendo sus provisiones y hablando.


  —¿Debería estar escalando eso? —preguntó Curran a mi lado.


  Abrí los ojos a la mitad. Nuestro hijo estaba trepando por un gran pino como una ardilla demasiado grande.


  —Está en mi territorio. Reclamé un círculo de trescientos metros de diámetro. —Bostecé—. Él puede sentir la magia. Sabe dónde están los límites.


  —Deberías dormir —me dijo Curran—. Voy a vigilar.


  —Una hora —le dije.


  —Una hora —estuvo de acuerdo.


  <><><><><>


  La mano cálida de Curran tocó mi brazo.


  —Es hora de levantarse, nena.


  —No ha pasado ni una hora.


  —No, han sido dos.


  Mis ojos se abrieron de golpe. Me senté y gemí. De ninguna jodida manera.


  Miré hacia el cielo. Definitivamente pasado el mediodía. Maldita sea.


  Curran me estudió, sus ojos grises preocupados.


  —¿Necesitas más tiempo?


  Sí. Unas doce horas más. Una comida sólida y una cama suave también serían agradables. Pero teníamos otros seis kilómetros por recorrer, y el sol rodaba por el cielo.


  —Estoy bien.


  —Podemos esperar otra hora.


  —No hay necesidad.


  Él asintió y puso un pequeño rectángulo envuelto en papel de aluminio en mi regazo.


  —Y antes de que preguntes, ya le di uno a Conlan.


  Levanté mis cejas.


  Curran se alejó y se agachó junto a los cambiaformas sentados en un círculo suelto en medio de la carretera.


  Desenvolví el papel de aluminio. Chocolate.


  El mejor esposo de todos.


  —Ya casi llegamos —dijo Curran—. Habrá una pelea. Habrá otros cambiaformas. Para aquellos de ustedes que se perdieron la primera pelea, son diferentes. No se enfrentarán a lobos grises. Lucharán contra lobos terribles, gatos prehistóricos y posiblemente osos gigantes. En su forma de guerrero, son más grandes, más fuertes y más rápidos que la mayoría de nosotros.


  Tomé un bocado. Almendras. Oh Dios mío.


  —Uno contra uno, en un concurso de fuerza bruta, perdemos. —La voz de Curran era tranquilizadora y firme—. Pero luchan por instinto, como animales. Son peleadores. Somos asesinos entrenados. Nos marcarán a cada uno para duelos individuales. No los obligaremos. Mantengan la calma. Piensen. Recuerden su entrenamiento. Cuídense unos a otros.


  —Sé que están entrenados —dijo Keelan—. Porque yo les entrené. No me avergüencen al ser asesinados por aficionados.


  Una risa ligera ondeó a través del círculo.


  Keelan mostró sus dientes en una sonrisa feliz.


  —Son una unidad. Nunca se han encontrado con cambiaformas como nosotros. Guerra organizada. Funcionó para los romanos, funcionará para nosotros.


  —Elijan un compañero de batalla —dijo Curran—. Manténganse cerca de ellos. Cuiden de ellos, cuiden de los demás. Tómenlos dos contra uno cuando puedan. Si ven a alguien en problemas, salten. Recuerden, las personas contra las que estamos luchando pueden no tener otra opción en esta lucha. Maten si tienen que hacerlo, inhabiliten si pueden.


  Isaac se acercó y se agachó cerca de mí.


  —Quiero mostrarte algo.


  Me metí lo último de mi chocolate en la boca y me levanté.


  Me condujo fuera del camino hacia la maleza. A los diez metros me detuve.


  El bosque aquí era diferente. Atrás quedaron los pinos rectos como mástiles inundados de sol. Eran maderas mucho más oscuras. Más denso, con enormes álamos temblones y abedules macizos compitiendo por el espacio con abetos balsámicos y cedros. Las cicutas extendían sus ramas verdes. Arbustos de madreselva, tejo y grosella espinosa se apiñaban en los raros parches de luz. El aire olía diferente, limpio, sin rastro de sal u océano, y especiado con un toque de coníferas navideñas.


  Vaya.


  —Por aquí —dijo Isaac.


  Lo seguí más adentro. Rodeamos un enorme abeto balsámico. Más adelante, el bosque se abrió, como si alguien hubiera trazado un círculo perfecto en la vegetación. En medio de él, una piedra dentada sobresalía del suelo del bosque, como la nervadura de una montaña. Encima de la piedra yacía un cuerpo con camuflaje táctico.


  Isaac dio otro paso adelante, y puse mi brazo frente a él. Habíamos llegado al final de la zona segura.


  El cuerpo yacía bañado por la luz del sol, perfectamente conservado. Podía ver cada detalle: el cabello rubio, el rostro de un hombre de unos treinta años con una barba de dos días en la barbilla, los ojos bien abiertos, mirando al cielo. No parecía muerto. Parecía un hombre que había decidido tomarse un descanso después de una larga caminata por el bosque, excepto por la espada clavada en su pecho, la marca de la Orden en el pomo.


  Ningún animal lo había tocado. Ningún insecto pululaba por encima de él. El bosque había formado un anillo perfecto para evitarlo. Solo la roca, el hombre y los símbolos rojos grabados en la piedra y trazados con sangre.


  —¿Jeremiah? —pregunté.


  —Lo recordaste.


  —Por supuesto que lo hice. Caballero defensor Jeremiah Gardner. El primer hombre sacado de tu equipo.


  —Cuando esto termine…


  —Encontraré una manera de sacarlo de esa roca, Isaac.


  El caballero explorador asintió y volvió a mirar el cuerpo.


  —No mucho más —prometió—. Volveré por ti.


  Capítulo 12


  Kate


  


  La magia del bosque se deslizaba en corrientes serpenteantes, hirviendo en los límites de mi zona segura. Espesa como el sirope, tan profunda como para ahogarse en ella. Estábamos en el centro del poder del bosque. Roía los bordes de mi estrecho reclamo, intentando hincarle el diente y fracasando. Los árboles habían crecido gruesos y altos, sus ramas se alcanzaban unas a otras por encima de la carretera, tapando el sol sobre nuestras cabezas. Avanzábamos por un túnel verde.


  Conlan se deslizó a través de la columna, acercándose peligrosamente al límite, permaneció allí unos instantes y caminó hasta mi lado.


  —Mamá. —Su voz apenas superaba un susurro.


  —¿Sí?


  Cambió a la lengua de Shinar sin problemas.


  —Eres más fuerte que él, ¿verdad?


  —Pronto lo averiguaremos.


  Me miró con los ojos muy abiertos. Esa no era la respuesta que buscaba.


  —El poder en bruto es importante, pero hay veces en que el entrenamiento importa más. Y tú, aunque sólo tengas ocho años, estás mejor entrenado que quienquiera que reclamara esta tierra.


  Miró hacia el bosque.


  —¿Recuerdas lo que dijo tu padre sobre los otros cambiaformas?


  Asintió.


  —Es como eso. Míralo, Conlan. Sí, es mucha magia, pero siente lo desordenada y desigual que es. Ahora siente el poder de mi reclamo. Cuando pintamos nuestra casa, no lanzamos latas de pintura a las paredes. Pasábamos un rodillo y las cubríamos uniformemente.


  Volvió a mirar al bosque y luego a la carretera que teníamos delante. Sus hombros se enderezaron. Levantó la cabeza.


  —Por eso entrenamos —le dije en inglés—. Con la magia, sobre todo, se trata de controlarla. Una punta de sangre del tamaño de una aguja, lanzada en el momento adecuado, puede matar al enemigo antes de que tenga la oportunidad de lanzarnos una roca gigante.


  Sonrió y volvió a su sitio junto a Jushur.


  Sin embargo, esto era un infierno de magia. Al principio, cortar un trozo de territorio forestal era relativamente fácil. Esta última vez fue como intentar empujar una roca gigante a través de un campo por el barro. Cuando terminé, todo mi cuerpo estaba empapado en sudor.


  Fuera lo que fuera lo que nos esperaba al final de este camino, no se iba a dar la vuelta así como así. No había huido, aunque una parte de mí lo esperaba. No, estaba esperando su momento, acumulando su poder, condensando su magia para defenderse.


  Me picaba la mano con la espada. Estaba cansada de caminar y esperar.


  Faltaba poco. Podía ver la luz justo delante de nosotros, donde terminaba el bosque y el camino se adentraba en el terreno despejado. Nos acercábamos a cada paso.


  Isaac se detuvo de repente, de puntillas. Miré más allá de él, hacia el resplandor casi cegador de la luz del día.


  Un ciervo gigante se alzaba en la luz, justo más allá de mi zona de seguridad. Más grande que un alce, con dos metros y medio de altura, nos miraba sin miedo. Una enorme cornamenta coronaba su cabeza, dos enormes hojas de hueso con puntas del tamaño de espadas que sobresalían casi metro y medio. De los cuernos goteaban terrones de hierba, como si la criatura los hubiera clavado en el césped.


  Era majestuoso y bello, como si el bosque hubiera enviado un heraldo para saludarnos.


  —Un alce irlandés —susurró Keelan.


  Más bien el alce ciervo, Cervalces scotti, que era nativo de Norteamérica según el libro de Conlan, pero no quería arruinarle el momento a Keelan.


  —Maldita sea, eso es un montón de carne —susurró Jynx detrás de nosotros.


  Y la bouda lo había hecho por mí.


  Keelan la fulminó con la mirada.


  —Cállate.


  El ciervo nos miró durante otro largo rato y luego se alejó hacia la luz.


  —Muy bien, gente —dijo Keelan—. Es hora de hacer lo que caminamos todo este tiempo.


  —Luchar, sobrevivir, volver a casa —gruñó Curran.


  —Sí, alfa.


  Un cambio se produjo en los cambiaformas, como si todos hubieran recibido tragos de espresso directamente en sus venas. Los brazos se estiraron. Los ojos brillaban. El equipo cambió, listo para ser despojado en un instante. Keelan sacó su claymore y la blandió como si fuera un palillo.


  —Preparados —gritó Heather detrás de mí.


  Miré por encima del hombro. Los arqueros se detuvieron y tensaron sus arcos.


  Miré a Owen.


  —Voy a necesitar esa sangre.


  El hombre bisonte se quitó el rollo de la tienda y se quitó el gran Camelback de los hombros.


  —¿Dónde la quieres?


  Me quité la cantimplora de sangre del cinturón, la funda de Sarrat y la sudadera.


  —Déjala aquí.


  Frunció el ceño.


  —¿Solo tirarla al suelo?


  —Sí.


  Abrió la cremallera de la mochila, desenroscó la tapa y la puso boca abajo. La sangre no muerta salpicó el suelo. Vertí en ella el contenido de mi cantimplora.


  La sangre humana normal se habría coagulado sin refrigeración tras un día entero de estar en mi cantimplora. La magia de mi sangre la había mantenido fresca durante más tiempo y, al chocar con el charco de sangre de vampiro, mi poder se disparó a través de él como el fuego a lo largo de un cordón detonante. Los dos líquidos se fundieron en una masa flexible y obediente. Fluyó hacia mí, guiada por mi voluntad, subiendo por mis pies, por mis piernas, por mi cintura, pecho y brazos hasta cubrirme todo el cuerpo hasta la barbilla. Se sentía cálido contra mi piel, el poder arcano que contenía brillaba y estaba listo.


  Un último empujón y tomó forma. Me envolvía una armadura de sangre, flexible, fina como una segunda piel, pero impenetrable para las garras y las espadas normales.


  Todos habían dejado de hacer lo que estaban haciendo y me miraban fijamente.


  —Bien, ya estoy vestida —anuncié—. ¡Que empiece la fiesta!


  Curran sonrió.


  —Ya han oído a la consorte —gruñó Keelan—. Vamos. No tenemos todo el día.


  Todos decidieron mirar simultáneamente a otra parte. Aparté a Sarrat del suelo, vertí la sangre que me había sobrado en la hoja y la endurecí hasta dejarla afilada como una cuchilla. No duraría mucho una vez que empezara a usarla, pero mientras durara, mi espada cortaría el hueso como si fuera mantequilla.


  Me acerqué a Conlan y lo abracé.


  —Mamá —dijo en voz baja—. No soy un bebé.


  —Siempre serás mi bebé. Asúmelo. Cuando empiece el combate, quédate con los arqueros. Son vulnerables al cuerpo a cuerpo y necesitarán tu protección.


  —Sí, señora.


  —Escucha a tu madre —dijo Curran.


  —Sí, alfa.


  Empezamos de nuevo hacia la luz.


  —¿Puedes hacerlo? —murmuró Darin a Conlan.


  —Todavía no —dijo mi hijo.


  La brecha entre los árboles se acercaba cada vez más. Cien metros, cincuenta, veinticinco.


  La zona segura terminaba.


  Curran me miró. Negué con la cabeza. No habría más reclamaciones. La magia del bosque era demasiado profunda y yo estaba demasiado cansada. Tendríamos que resolver este problema a la antigua. Una reclamación se rompía cuando moría su creador.


  Curran cuadró los hombros. Parecía más grande, imponente, con un rostro depredador y feroz, casi cruel. Era un león que había avistado el territorio que quería y estaba dispuesto a conquistarlo.


  Abrazamos la vegetación y nos acercamos con cuidado a la linde del bosque.


  Frente a nosotros se extendía una llanura cubierta de hierba, aún verde y vibrante a pesar del otoño. En medio de la llanura se curvaba una colina baja, y en la cima de esa colina se alzaba una fortaleza, antigua y maciza, dominando todo a su alrededor. Estábamos mirando la muralla exterior, y todo eran torres redondas, de casi treinta metros de altura, apiñadas casi una al lado de la otra, con muy poca muralla real entre ellas.


  Construidas con ladrillos de arcilla y parcialmente revestidas de losas de granito, las torres seguían y seguían, en dos líneas rectas que se unían en ángulo recto casi directamente frente a nosotros. Los dos lados que podíamos ver tenían más de dos kilómetros de largo cada uno. Si este fuerte fuera cuadrado, toda la ciudad de Penderton cabría dentro de esa muralla.


  No se parecía a ningún estilo arquitectónico que yo conociera. Nunca había visto nada igual.


  Curran cerró la boca con un chasquido.


  —¿De dónde sacaron el granito? La cantera más cercana está a cientos de kilómetros tierra adentro.


  —Me da igual. Lo quiero —gruñó Curran.


  —Es un buen castillo, mi señor —dijo Keelan—. Liberémoslo y a toda la gente con alzacuellos con él.


  Teníamos mucho terreno abierto que cubrir entre los bosques y las murallas. Los arqueros serían especialmente vulnerables. Su alcance efectivo era de unos doscientos metros. Si el mal de la fortaleza abría esta lucha con cambiaformas, no tendría sentido dispararles. Las flechas no harían suficiente daño, y la carga de los cambiaformas era demasiado rápida. Los arqueros serían mejor utilizados contra los cazadores. Para eso, tendríamos que acercarlos a las murallas.


  Algo se movió en lo alto de la torre de la esquina. Apareció gente. Dos docenas de cazadores armados con jabalinas, seis sacerdotes-magos y, en medio, una mujer alta vestida de blanco.


  Rimush me pasó unos prismáticos.


  Se parecía a uno de los cazadores. La misma complexión delgada con una extraña línea de hombros y extremidades que parecían demasiado largas. Pero, a diferencia de los cazadores, no se había untado arcilla en el cabello. Sus largos mechones ondeaban al viento y no eran negros, castaños ni rubios. Su cabello era de un azul claro y etéreo. El mismo tono que teñía el cabello y la cara de sus seguidores. Los había marcado como suyos.


  Su rostro era antinaturalmente blanco, probablemente teñido con polvos o algún tipo de pintura mucho más suave que la arcilla azul. El pigmento rojo sangre manchaba sus párpados y el espacio bajo sus ojos. Toda su cara parecía una calavera con dos agujeros sangrientos donde deberían estar las órbitas. Los sacerdotes-magos revoloteaban a su alrededor, ansiosos.


  Hola, mal del bosque. He venido a pedirte una taza de azúcar y a charlar sobre Penderton. ¿Es un mal momento?


  La mujer dijo algo, enseñando los dientes. Eran afilados y triangulares como los de un tiburón. La piel de sus brazos al descubierto era de un extraño ocre descolorido y tenía un ligero dibujo como si alguien hubiera pintado sobre ella un atigrado fantasmal con pigmento verde azulado. Dientes, cabello, piel...


  Gira la cabeza, gira la cabeza...


  Le espetó a uno de los sacerdotes-magos, mostrándome su oreja. Anotado. Te tengo.


  —Fae —dije.


  —¿Qué? —dijo Curran.


  —Ella no es humana. Es fae.


  —¿Fae? —preguntó Keelan—. ¿Aquí?


  —Las leyendas de faes no se limitan a Irlanda. Aparecen en el folclore de toda Europa y Asia en diversas formas. La teoría más extendida es que los humanos modernos y los fae tuvieron un antepasado común, pero se separaron en la prehistoria. Nos cruzamos en algún momento después de esa divergencia, por eso los padres humanos a veces dan a luz a un niño fae. La magia activa los genes latentes. Nuestra reina Calavera Pálida es un fae prehistórico.


  Y a papá le encantaría ese pequeño detalle. Cuando estaba creando la Orden de Sahanu, sus asesinos, había buscado específicamente niños fae por su importante reserva de magia. Padre, ¿sabías que los fae son capaces de reclamar? Le estallaría la cabeza.


  Bajé los prismáticos y me volví para mirar a nuestro equipo.


  —Eso explica muchas cosas —dijo Curran—. Como la ausencia de hierro. Bien, la reina Pálida de esa torre es nuestro objetivo principal. Su sociedad está rígidamente estructurada. Ella está arriba, luego los sacerdotes-magos, luego los cazadores y cambiaformas abajo.


  —Si no tienes magia, no eres una mierda —dijo Keelan.


  —Sí —confirmó Curran—. Ella nos va a evaluar por lo que sabe. Ha visto a Kate hacer magia y reclamar la tierra, así que la verá como una reina y a nosotros como sus subordinados desechables.


  —Vamos a usarlo a nuestro favor —dije—. Una vez que comience la lucha, ella se centrará en mí porque piensa que soy la mayor amenaza.


  —Ella se sentará en su torre y el campo de sus cambiaformas —dijo Curran—. A juzgar por sus acciones anteriores, piensa que sus subordinados son infrahumanos. Los lanzará contra nosotros porque no le importa si sobreviven. Cuando eso ocurra, vamos a tirar de la lucha hacia la izquierda para dar a Kate espacio para trabajar. Tenemos que llegar a esas paredes con un mínimo de bajas.


  Asentí.


  —Estaré lanzando magia, así que no se coloquen delante de mí. Heather, tu gente, Conlan, Darin y Jushur tendrán que quedarse atrás y a la derecha. No se coloquen directamente detrás de mí, pero manténganse lo bastante cerca hasta que estén a mi alcance para que pueda acortar la distancia y protegerlos si hay sorpresas. Tengan cuidado. Este es su territorio, y no sabemos de lo que es capaz. Podría derrumbar el suelo bajo ti o volar sus muros para aplastarte.


  —¿Preguntas? —preguntó Curran.


  No hubo preguntas.


  —Necesito un voluntario para mi izquierda —dije.


  Owen dio un paso adelante, blandiendo un enorme martillo. ¿De dónde demonios había sacado eso?


  —Quédate. Cerca. De. Ella —ordenó Curran, enunciando cada palabra—. No te distraigas.


  Owen asintió.


  —Sí, alfa.


  —Bien, llamemos su atención. —Salí a la luz y me acerqué los prismáticos a la cara.


  Uno de los sacerdotes-magos me señaló. La reina Pálida miró fijamente. Un humo oscuro hervía a su alrededor, deslizándose por sus brazos y hombros.


  Levanté la mano y la saludé.


  La reina Pálida enseñó los dientes y me apuntó con el dedo. Un fuerte grito resonó en la fortaleza. Las contraventanas internas se abrieron y, de repente, las ventanas salpicaron la torre de la esquina. Una lluvia de cambiaformas cayó sobre la hierba.


  —¡Allá vamos! —gruñó Curran.


  Le devolví los prismáticos a Rimush, escudriñando los cuerpos que corrían hacia nosotros. Diez, veinte, treinta. Más de sesenta formas peludas, cada una de ellas más grande que el cambiaformas medio. Mierda.


  Curran estalló en forma de guerrero y rugió.


  La explosión de sonido rasgó la llanura. Los atacantes de la retaguardia aminoraron la marcha, como inseguros, pero la primera línea siguió cargando.


  Curran echó a correr.


  —¡Por la manada! —gritó Keelan.


  Nuestros cambiaformas pasaron corriendo a mi lado.


  Dejé caer mi capa y comencé a avanzar, despacio, deliberadamente. Rimush estaba a mi derecha y Owen a mi izquierda.


  La magia frente a mí se espesó, el humo oscuro se arremolinaba y se acumulaba, extendiéndose hacia mí como los tentáculos de una criatura de pesadilla.


  Canalicé mi magia hacia Sarrat y pronuncié el conjuro.


  —Terrat sahatur.


  Mi espada recibió un chorro de energía. De repente, era imposiblemente pesada. La empuñé con ambas manos, me tensé y lancé un tajo. Una oleada de luz dorada brotó de Sarrat y salió disparada por encima de la hierba, destrozando el humo oscuro como si fuera papel de seda.


  Uno de los hechizos favoritos de mi tía. Bonito y corto. Fácil de recordar.


  Sentía los brazos como si hubiera intentado levantar un auto.


  Seguí caminando. En lo alto de la torre, la reina Pálida se agarró al parapeto. No estaba lo suficientemente cerca para ver su cara, pero su lenguaje corporal era lo suficientemente claro. Era la versión de la Edad de Hielo de qué mierda.


  Delante de mí, la línea irregular de nuestros cambiaformas se dividió en parejas y chocó con el enemigo. La sangre voló. Aullidos y gruñidos rasgaron el aire.


  La reina Pálida agitó los brazos. Su magia cambió en respuesta y yo me concentré en ella, tratando de calibrar la dirección del flujo.


  El primer cambiaformas que se coló en nuestra fila corrió hacia mí. Enorme, de pelaje gris, cargó contra mí a toda velocidad, contando con su corpulencia y poder para derribarme.


  Owen dejó que se acercara a menos de tres metros de nosotros, se interpuso en su camino y blandió su martillo de guerra. El hueso crujió, y el cambiaformas enemigo voló hacia la izquierda y aterrizó de espaldas. Owen le clavó el martillo.


  —¡Quédate abajo!


  Seguimos moviéndonos. Las corrientes de magia crecían alrededor de la torre, agitándose sobre ella como nubes de tormenta.


  Esa es mucha mucha magia sacada de la tierra. ¿Qué estás haciendo con ella?


  El segundo cambiaformas se abalanzó sobre mí. Rimush le destripó de un solo golpe, le apuñaló el pulmón derecho y le atravesó la columna mientras se desplomaba.


  En la torre estallaron pequeñas explosiones mágicas como petardos. Las rocas saltaron por los aires, girando y expandiéndose. Los sacerdotes-magos habían lanzado su primera salva.


  ¿Me apuntaban a mí o a los arqueros? Miré por encima del hombro. Los de Conlan y Heather estaban a veinticinco metros. Demasiado vulnerables.


  —¡A mí!


  Los arqueros corrieron hacia mí, Conlan a la cabeza y Darin justo detrás.


  ¿Dónde demonios estaba Isaac? No estaba en la carga de los cambiaformas. Tampoco estaba con los arqueros.


  La magia llegó a la torre. Miré hacia atrás.


  La reina Pálida levantó los brazos hacia la masa de magia que se acumulaba sobre su cabeza y los bajó con un movimiento brusco. La nube de tormenta de su poder se precipitó hacia abajo y se hundió en el suelo.


  Entendido.


  —Gis Addir, ar arryt...


  La comprensión brilló en los ojos de Rimush.


  El suelo tembló.


  —... leru skar...


  Los arqueros nos alcanzaron.


  —¡Arriba! —ordenó Rimush—. ¡Junten los brazos!


  —... us gytam...


  La primera roca se precipitó hacia nosotros como un guijarro lanzado por la honda de un gigante. Pasó silbando por encima de nuestras cabezas y se estrelló contra el suelo con un estruendo. El suelo tembló.


  Más adelante, la colina se hinchó y rodó hacia delante, como si una pelota gigante se dirigiera hacia nosotros justo por debajo del césped.


  Rimush agarró a Owen y cerró su mano alrededor de mi brazo izquierdo.


  —... sar udurum!


  El campo de hierba bajo mis pies estalló. Mi magia se activó y aterrizamos en un puente brillante de cincuenta metros de largo. Bajo nosotros se abría un pozo de diez metros de profundidad, en cuyo fondo se arremolinaba la magia. El puente apenas lo cruzaba. Si hubiera calculado mal unos metros, ahora estaríamos enterrados vivos. Alguien gritó detrás de mí.


  —Está bien. ¡No se asusten! —gritó Heather. Le temblaba la voz.


  El puente sólo tenía dos metros de ancho. No había hecho ninguna barandilla. No había tiempo para nada lujoso ni complicado. Había hecho una tabla mágica gigante que se apoyaba en los bordes de la fosa, y estábamos justo en medio de ella.


  —De dos en dos —ordené—. No corran.


  Empezamos a cruzar el puente hacia la fortaleza y la lucha que se libraba junto a sus muros. La magia cedió un poco bajo mis pies, pero aguantó.


  La segunda roca se estrelló a nuestra izquierda y rodó hacia el foso. Si una de estas golpeaba en el centro, tendríamos un problema.


  —¡Conlan! ¡El Escudo de Mush Azebtu! —Miré por encima del hombro.


  Me miró, con los ojos muy abiertos y asustados.


  —¡Enséñame lo que te enseñó el abuelo!


  Conlan levantó las manos hacia delante como si intentara bloquear con las palmas a un atacante invisible. El lenguaje de Shinar brotó de él, palabras que movían y retorcían su magia.


  Un peludo cambiaformas marrón se separó de la lucha y corrió hacia nosotros. Yo iba delante, con Rimush y Owen detrás.


  —¡No lo hagan! —les advertí.


  El cambiaformas saltó al puente, con los hombros encorvados, el hocico ursino abierto y los ojos clavados en mí.


  Corrí hacia ella con pies ligeros.


  Nos encontramos en una fracción de segundo, sus garras contra mi espada. Sus garras encontraron aire vacío. Sarrat encontró su garganta. Su cuerpo cayó hacia la izquierda y su cabeza voló hacia la derecha, hacia el pozo.


  Unos metros más y aterricé en tierra firme. Rimush y Owen estaban un paso detrás de mí. Conlan y Darin eran los siguientes, y mi hijo seguía cantando.


  Una roca se estrelló contra el suelo justo delante de nosotros y rodó hacia abajo, rebotando y aplastando a dos cambiaformas enemigos a su paso.


  El cántico de Conlan vaciló. La magia estaba allí, preparada y lista. Podía sentirla. Sólo necesitaba ese empujón final, y él debía de haber olvidado esa crucial última palabra.


  Una segunda roca cayó detrás de la primera. No había lugar donde ir. Los arqueros seguían en el puente, y las rocas se estrellarían directamente contra ellos.


  —Las palabras son tuyas —entonó Jushur, su voz calmada y tranquilizadora—. Obedecerán.


  Rimush corrió hacia la primera roca. Sus espadas gemelas saltaron a sus manos casi por sí solas. Saltó. La magia brotó de sus armas, convirtiéndose en brillantes cuchillas de luz. Destrozaron la roca gigante y la partieron en dos. Las dos mitades se separaron, girando una sobre otra, impulsadas por la repentina liberación de magia. La superficie del corte era lisa como el cristal.


  El impacto lanzó a Rimush por los aires. Volteó de pies a cabeza y aterrizó grácilmente de puntillas. La segunda roca rodó junto a él, directa hacia nosotros.


  —¡Eibur uru atamet! —gritó Conlan.


  Una luz dorada salió disparada de sus manos, formando dos grandes escudos translúcidos, cada uno de quince metros de diámetro y veinticinco de ancho. Colgaban a seis metros delante de nosotros, en el aire, reflejando el ángulo de sus manos.


  Conlan bajó las palmas y empujó los escudos inclinados hacia la roca.


  El proyectil de piedra se estrelló contra su magia y rebotó, por encima de nuestras cabezas, en el agujero.


  ¡Lo había conseguido!


  —¡Buen trabajo!


  Me sonrió.


  Los demás miraron boquiabiertos a mi hijo. Lástima que Curran se lo hubiera perdido.


  Una tercera roca voló por encima y se estrelló contra el otro extremo del puente. Mierda.


  El tablón translúcido se resquebrajó.


  Aguanta. Aguanta, maldita sea.


  El extremo del puente se fracturó y se hizo añicos, las grietas corrían hacia nosotros.


  —¡Corran! —grité.


  Los arqueros se pusieron a salvo, las grietas pisándoles los talones mientras el puente se deshacía en nada. Rimush y Owen los agarraron y los empujaron fuera del camino, lanzándolos hacia los lados y hacia la seguridad del suelo firme.


  Las grietas se aceleraron.


  Heather fue la última en llegar al puente. Le vi la cara, con los ojos muy abiertos y la boca a punto de gritar. El puente se fracturó bajo sus pies. Saltó, un salto desesperado que se quedaría corto, y entonces Rimush la atrapó, colgando del borde, con una mano sujetando el hombro de Heather y la otra agarrada por Owen. El hombre bisonte gruñó y los sacó a ambos de la fosa.


  Conlan exhaló, sus escudos bajaron un poco, siguiendo sus manos.


  —Lo hiciste muy bien. ¿Puedes caminar con los escudos?


  Asintió.


  —Estoy bien.


  —Lo están haciendo muy bien. Todos, quédense detrás de mí, cuatro personas por fila. —Empecé hacia la fortaleza. Rimush y Owen me flanquearon de nuevo.


  Las rocas chocaban a nuestro alrededor, algunas apuntaban a aterrizar sobre nosotros y otras caían en medio del campo de batalla para rodar hacia nosotros. No había otra dirección. Éramos el único objetivo.


  Ahora podía ver a la reina Pálida sin prismáticos. Se había desplomado contra el parapeto, observándome avanzar, con el odio claramente reflejado en su rostro. Aquel pozo había costado mucha magia. Estaba intentando recuperarse.


  —¡Al alcance! —anunció Heather.


  Nos detuvimos. Los arqueros apuntaron como uno solo. Las puntas de flecha brillaban en verde. Pernos de explosión. Bonito. Penderton había profundizado en su presupuesto.


  —¡Giren los escudos! —ordené.


  Conlan levantó las manos y giró las palmas una hacia la otra. Los escudos en el aire sobre nosotros giraron hacia los lados.


  —¡Disparen! —ladró Heather.


  Las flechas silbaron en el aire y mordieron a los cazadores en lo alto de la torre. La magia salpicó con brillantes chispas verdes.


  Un hombre gritó, y un cuerpo se desplomó y cayó al suelo. Un sacerdote-mago. Buen golpe.


  Darin sonrió.


  —Quédate aquí y dispara así.


  Reanudé mi marcha hacia delante. Estaba lo bastante cerca, pero quería poner un poco de distancia entre los arqueros y yo.


  Las filas de cambiaformas enemigos delante y a mi izquierda se habían adelgazado. Había cadáveres por el suelo, la mayoría vivos y gimiendo, otros quietos y silenciosos.


  Owen hizo un ruido extraño, mitad bramido, mitad rugido.


  —¿Qué?


  —Son ancianos —gruñó—. ¡Y niños! Míralos.


  ¿Qué?


  Ah. Tenía razón. Al menos un tercio de los cambiaformas enemigos tenían el pelaje gris, y no el gris más oscuro y saludable de los lobos adultos o chacales. No, era el gris plateado de la edad. Sus cuerpos eran delgados, sin la corpulencia de los cambiaformas en la flor de la vida. De los que no eran grises, algunos eran claramente demasiado jóvenes. Sus cuerpos eran torpes, sus ataques inseguros. Debe haber vaciado su ciudadela y enviado a cualquiera con un latido contra nosotros.


  Esto tenía que acabar ya. Estaba cerca de mi límite, pero aún me quedaba algo de magia.


  Envié mi poder a Sarrat, pronuncié el conjuro y lo liberé. Un tajo de luz brotó de mi espada y se abrió camino colina arriba, atravesando la tierra. La zorra en lo alto de la torre levantó los brazos, gritando. Un muro de humo cubrió la pared. Mi golpe de espada lo mordió y lo atravesó, agujereando la torre.


  Se arrojó contra la muralla, con cara de asombro. La apunté con mi espada. Lo bloqueó, pero no bloquearía el siguiente, y ambas lo sabíamos. Estaba casi sin energía.


  La reina Pálida chilló. Parecía una orden.


  No ocurrió nada.


  Me encogí de hombros. Tendría que hacer valer la próxima. Ella estaba cerca de su límite, pero yo también.


  Un postigo se abrió en la torre y una figura tenue, medio oculta en la sombra, apareció en la nueva abertura.


  La reina Pálida me empujó con la mano y gritó, con palabras tan melladas como fragmentos de cristal.


  La figura salió a la luz y cayó al suelo tras la línea de defensores cambiaformas.


  Un rugido sacudió el campo de batalla, un muro de sonido que irrumpió en el aire como una onda expansiva.


  Conocía ese rugido. Oh, no.


  Los cuerpos salieron volando. Algo se acercaba, abriéndose paso a través de las líneas de defensores de la fortaleza, derribándolos como si fueran bolos.


  La primera línea de cambiaformas enemigos se separó y se apartaron del camino, tropezando consigo mismos. Un león irrumpió en campo abierto. Enorme, gris, con rayas negras y una melena que coronaba su enorme cabeza.


  Conocía el tamaño máximo de Curran. Sabía exactamente hasta dónde podía empujar su cuerpo. Este león le superaba en al menos noventa kilos.


  Los ojos dorados del león me miraron. La mirada alfa me quemó, pesada, dominante, difícil de sostener. No era un león cualquiera. Un Primero.


  Dios mío.


  El león cargó.


  Owen saltó delante de mí, gritando un desafío. Me abalancé sobre él, y vi al león acercarse como a cámara lenta, las enormes patas golpeando el suelo, los ojos brillando con un ámbar profundo y furioso. Era imparable. Era como si la misma Edad de Hielo, brutal y salvaje, se abalanzara sobre mí.


  Los ojos ardientes me inmovilizaron. Sabía que tenía que moverme, pero no podía hacerlo. No podía...


  Curran se estrelló contra él desde un lado, haciéndole perder el rumbo. El impacto hizo tambalearse a la enorme bestia. Se giró, conmocionado, y rugió de indignación.


  Curran respondió con un rugido.


  Los dos leones machos, uno en forma de bestia y el otro en forma de guerrero, se miraron fijamente y chocaron. El enemigo Primero se levantó sobre sus patas traseras y golpeó el cuello y la cabeza de Curran con sus garras largas como cuchillos. Había visto a Curran matar a un toro salvaje de una sola bofetada. Un golpe así aplastaría el cráneo de un cambiaformas como una nuez. Muerte instantánea.


  Curran se echó hacia atrás, dejó que una pata gigante se deslizara a su lado, dio un paso adelante y clavó un derechazo recto en la cara de su oponente. La cabeza del león enemigo se echó hacia atrás.


  Estaba a medio camino de ellos.


  Curran se volvió hacia mí.


  —¡No!


  Me detuve. Casi me mata, pero me detuve.


  El enemigo Primero gruñó y cargó de nuevo, alzándose, balanceando la pata delantera izquierda, intentando derribar a Curran al suelo. Si lograba inmovilizarlo con todo ese peso, todo habría terminado.


  Curran se apartó bailando. Las garras rasgaron el aire frente a él. El impulso del golpe arrastró al león hacia la derecha, exponiendo su flanco. Curran giró su cuerpo y clavó un gancho corto y despiadado en las costillas del león. El hueso crujió. Antes de que el otro león pudiera reaccionar, Curran clavó la mano en el mismo lugar y arrancó un sangriento trozo de carne y hueso. La sangre manaba de la herida, y los fragmentos amarillos de las costillas se reflejaban en ella.


  El otro león giró y se abalanzó sobre él.


  Cuatro grupos de humo oscuro aparecieron en un anillo alrededor de los leones y se convirtieron en sacerdotes-magos.


  Oh, no, no lo harás. Si yo no ayudo, ustedes tampoco.


  El Primero de la Edad de Hielo rugió indignado. La reina Pálida le gritó desde la torre. Los sacerdotes-magos corrieron alrededor, desvaneciéndose.


  Jushur y Rimush salieron disparados por detrás, como dos bailarines perfectamente sincronizados.


  Curran asestó otro puñetazo en las costillas de su adversario. El otro león chasqueó, tan rápido que casi no lo vi. Sus mandíbulas se cerraron alrededor del brazo izquierdo de Curran. Se encabritó, lanzó sus colosales patas delanteras sobre Curran y dejó caer todo su cuerpo sobre él.


  Curran cayó.


  Las dos Hojas de Shinar atravesaron el humo, con sus espadas gemelas cortando con movimientos precisos y brutales. Cuatro cuerpos cayeron sobre la hierba.


  El Primero de la Edad de Hielo mordió, gruñendo, con las patas traseras clavadas en la tierra a ambos lados de Curran, lo que le sirvió de palanca. Ni siquiera podía ver a Curran bajo la masa del león. Apreté los dientes.


  Vamos, cariño. Vamos.


  El león de la Edad de Hielo levantó la cabeza y tenía la boca ensangrentada. Vislumbré a Curran debajo de él, con el hombro empapado en carmesí. El león volvió a morder.


  —¡Papá! —gritó Conlan. Intentó pasar corriendo a mi lado, lo atrapé y lo estreché contra mí.


  Todos los combates habían cesado, excepto los de los dos Primeros. Ambos bandos observaban en silencio.


  El león volvió a levantar la cabeza. Sus patas delanteras inmovilizaron los hombros de Curran y sus enormes garras se clavaron en su carne. El Primero de la Edad de Hielo rugió, anunciando su inminente victoria.


  Curran era un luchador.


  Sus brazos se deslizaron entre las patas delanteras del león y las derribaron. Las patas del león aterrizaron en el suelo por encima de los hombros de Curran. Curran deslizó el brazo derecho bajo la pata delantera izquierda del león y la agarró con el codo. Empujó el brazo izquierdo contra la garganta del león, impidiéndole morder, y giró el cuerpo hacia la derecha, rodeando con las piernas los flancos del león.


  Una llave de brazo. Me lo había hecho más veces de las que podía recordar. Pero los huesos humanos eran mucho más débiles que los de un león.


  El Primero de la Edad de Hielo aún no se había dado cuenta de lo que estaba pasando.


  Curran crujió, levantando el cuerpo. Los músculos de los brazos y la espalda se abultaron y se agitaron en una fracción de segundo.


  La pata delantera izquierda del león se partió como una ramita. Aulló de sorpresa y dolor. Sus patas traseras arañaron el suelo mientras intentaba liberarse.


  Curran le arrancó el miembro roto y lo arrojó a un lado. Le brotaron largas garras de los dedos de los pies y pateó las tripas del león, desgarrando carne y órganos.


  El león se agitó, frenético, y rodó hacia un lado en un último esfuerzo por escapar. Curran rodó con él y, cuando acabó encima, clavó su monstruosa mano en el pecho del león.


  Había decapitado a gente. Había apuñalado criaturas en el corazón. Pero nunca olvidaría a Curran arrancando el corazón de otro Primero de su pecho. Se posó en su enorme mano llena de garras, una masa sanguinolenta, y se contrajo por última vez, lanzando una niebla de sangre al aire.


  El cuerpo del Primero se redujo a una forma humanoide. Era grande, medía casi dos metros y tenía el cabello azulado. Dos grandes astas coronaban su cabeza.


  Curran se puso de pie. Levantó el corazón, mostrándoselo a todos, se acercó a mí y lo dejó caer a mis pies.


  Umm ¿Qué se suponía que debía hacer con él?


  Sus ojos eran de oro puro, aún enloquecidos por la sed de sangre.


  Apuñalé el corazón con Sarrat. Parecía lo que había que hacer.


  Curran se apartó de mí y rugió.


  Todos los cambiaformas se arrodillaron como uno solo. Los arqueros de Heather, los Blades, Darin, Conlan y yo éramos los únicos en pie en todo el campo. En la torre, la reina Pálida estaba congelada.


  Curran había tomado la manada. Era suya. La lucha había terminado. Habíamos ganado.


  La magia que impregnaba el campo se desvaneció, succionada hacia la torre en un instante.


  La magia crepitó como un relámpago sobre la reina Pálida. Los pocos cazadores que habían sobrevivido a las flechas de Heather huyeron de ella. Algunos saltaron de la torre y se deslizaron por su costado, estrellándose contra la hierba.


  El humo oscuro hervía y se expandía a cámara lenta, rodando sobre la torre, hacia fuera y hacia abajo. Atrapó a los cambiaformas arrodillados junto a la pared. Sus collares dorados brillaron. Sus cabezas explotaron.


  Se había quedado sin magia. Su mejor luchador y sus sacerdotes-magos estaban muertos. Estaba sacrificando a su propia gente por un último impulso de poder. Había al menos cuarenta de ellos vivos en el campo, la mayoría demasiado heridos para luchar o correr. Ella los mataría a todos, a los ancianos, a los niños, a todos los que tuvieran un collar. Todos morirían.


  —¡No, Sharratum, no! —gritó Jushur.


  La magia salió disparada de mí casi por sí sola. Lo último de mis reservas. Todo lo que podía dar. Rodó de mí, lastimosamente débil. El mundo se volvió gris. Caí pero no aterricé.


  Se oyó un ruido. Venía de lejos, como si yo estuviera en las profundidades del mar y alguien me estuviera llamando a gritos en la orilla. Floté en la bruma desaturada, desconectada y asustada. Muy asustada.


  Quería volver a abrazar a Conlan. Quería besar a Curran y ver cómo me sonreía.


  Aún tenía demasiadas cosas que hacer. No dejaría que acabara aquí. No, aquí no. Necesitaba volver con mi familia.


  Un tenue tinte verde empezó a extenderse por los bordes de la niebla incolora. La tierra. Estaba exhausta, su magia agotada y drenada por la reina Pálida, y aun así, me tendía la mano como se la tendía a todo el mundo.


  Estiré la mano. Un delgado brote verde se abrió camino a través de la niebla hacia mí.


  Sólo un poco más. Un poco más.


  El verde tocó la punta de mis dedos.


  La realidad se precipitó sobre mí en un remolino de color y calor, los sonidos demasiado fuertes, y oí a Conlan gritarme al oído:


  —¡Mamá! ¡No te mueras, no te mueras!


  Hice que mis labios se movieran.


  —No pasa nada —mentí—. Tú estás bien. Todo el mundo está bien.


  Conlan sollozó.


  —¿Dónde está tu padre?


  —Estoy aquí —dijo Curran—. Te tengo.


  Oh. Me estaba abrazando. Por eso se sentía tan bien.


  —Te amo —le dije.


  —No vuelvas a hacer eso —gruñó.


  —¿Están todos muertos?


  Me movió en sus brazos para que pudiera ver la fortaleza.


  Había reclamado un trozo de tierra, de unos cien metros de ancho y quizá trescientos de largo. Toda nuestra gente estaba a salvo. Un puñado de cambiaformas de la Edad de Hielo estaban de pie y desparramados dentro de mi reclamo, desconcertados pero vivos. Sus collares yacían a sus pies. Un par de cazadores, de algún modo en pie, se tambaleaban hacia mí. Todos los demás, toda su gente, los cazadores y los cambiaformas, estaban muertos. La hierba fuera de mi territorio estaba llena de cadáveres sin cabeza.


  Frente a nosotros, en lo alto de la torre, un enorme fantasma la sujetaba con dedos huesudos de metro y medio de largo armados con enormes garras. Su rostro pertenecía a la reina Pálida, pero su boca estaba llena de colmillos. Sobre su cabeza cabalgaba una corona de cuernos y astas óseas. Un humo oscuro se arremolinaba a su alrededor como un manto.


  Ya había visto antes su versión más pequeña. Era el fantasma con el que el sacerdote-mago me había amenazado delante de Penderton.


  ¿Era eso? ¿Mataste a toda tu gente para esto? ¿Para volverte realmente grande?


  —¿Estará bien? —preguntó Curran.


  —Sí —dijo Jushur—. Sobrevivió sin tener la culpa. Necesitará comida y descanso.


  Necesito que esa perra muera. ¿Se transformó o estaba proyectando este fantasma?


  —Te conseguiré ese descanso, cariño. Espérame.


  Bien, esperaré aquí.


  Una forma cruzó corriendo la muralla hacia el fantasma gigante, con una espada en la mano.


  —Isaac —dije.


  —¿Dónde? —Curran entrecerró los ojos y lo vio—. Qué demonios.


  El explorador saltó y trepó por el brazo del fantasma.


  —Es sólida —dijo Jushur.


  Isaac alcanzó el hombro del fantasma, trepó y saltó. Su cuerpo voló por el aire, la espalda arqueada, ambas manos sobre la espada, y clavó la hoja en la mejilla del fantasma. Su peso muerto chocó contra ella, y la espada rasgó la carne mágica, abriéndole un tajo en la cara hasta la mandíbula inferior. Humo y sangre brotaron de la herida.


  La reina Pálida gritó y lo apartó como a una mosca. Isaac voló por los aires y se perdió de vista.


  —Es sólida y sangra. —Curran me bajó al suelo—. Espera con Kate. Vigílala.


  —Siempre —le dijo Jushur.


  —Conlan, protege a tu madre.


  —Sí, alfa —dijo Conlan.


  —Ya vuelvo, cariño.


  —Vuelve con vida —le dije.


  —Te lo prometo.


  Mi esposo rugió. Los cambiaformas giraron hacia él. Señaló a la monstruosidad de la torre.


  —¡Mátenla!


  Los cambiaformas de la Edad de Hielo se quedaron mirando. Sus ojos se iluminaron.


  Curran corrió hacia la torre.


  —¡Por la manada! —aulló Keelan.


  La manada de Wilmington cargó contra la torre, y los cambiaformas de la Edad de Hielo que aún podían moverse les siguieron, uniéndose a ellos con profundos aullidos guturales. Los que estaban demasiado heridos para correr se quedaron mirando la torre, con los ojos encendidos.


  Rimush me miró.


  —Ve —le dije—. Necesitarán ayuda.


  Corrió tras los cambiaformas.


  La criatura se agachó con sus manos colosales, intentando aplastar a los atacantes, pero eran demasiado rápidos. Un par de respiraciones y estaban escalando las paredes, impulsados por una fuerza sobrehumana.


  —Soy un anciano —me dijo Jushur—. Por favor, no me vuelvas a hacer esto, Sharratum. No sé cuánta ansiedad de ese tipo puede soportar mi cansado corazón.


  Le sonreí.


  En la torre, los cambiaformas se abalanzaron sobre la fantasma y la atacaron.


  Una cambiaformas solitaria, que quedó atrás a unos metros de nosotros, adoptó forma humana. Era joven, de unos quince o dieciséis años, y delgada. Sus costillas destacaban bajo su piel pálida. Su largo cabello castaño estaba cubierto de sangre. Le sobresalían pequeños cuernos de la frente.


  Torció el cuerpo para sentarse, arrastrando una pierna herida, y gritó un poco.


  Los cambiaformas tenían una regeneración mejorada, pero necesitaba calorías para funcionar. Todas las calorías de que disponía la reina Pálida para los cambiaformas debían de ir a parar a los luchadores, a los que estaban en la flor de la vida, no a los jóvenes ni a los ancianos.


  Conlan sacó algo de entre sus ropas, se acercó y se agachó frente a la chica.


  Ella lo miró como si esperara un puñetazo.


  Mi hijo desenvolvió lo que llevaba en la mano, rompió un trocito del chocolate, se lo metió en la boca y masticó.


  Ella le observó.


  Le tendió el resto de la tableta.


  —Chocolate. Está bueno.


  La chica extendió la mano, vacilante.


  Conlan no se movió.


  Pensé que le arrebataría el chocolate de la mano, pero lo tomó muy despacio, observándole todo el tiempo, se lo llevó a la boca y lo mordió.


  Sus ojos se ampliaron.


  Conlan sonrió.


  Suspiré y vi cómo mi marido y los nuestros despedazaban a la reina Pálida.


  Epílogo


  Kate


  Cuatro días después


  —Está llevando esto del pastoreo demasiado lejos —dijo Troy.


  Levanté la vista del papel que tenía en la mano. Estábamos sentados en el porche de lo que llamábamos la oficina principal. El edificio tenía tres plantas, y nosotros estábamos en la segunda, a la que se accedía desde el suelo por una amplia escalera de piedra. La nueva puerta de entrada estaba justo delante de nosotros. Técnicamente, aún no era una puerta. Ahora mismo, era un hueco en la muralla, situado donde solía estar la torre favorita de la reina Pálida.


  Había hecho más daño del que pensaba con aquel golpe de espada, y una vez que Curran y la manada derribaron a la reina Pálida, la torre se resquebrajó y fue juzgada inservible. Mi esposo y el resto de los cambiaformas la demolieron.


  Ahora estaba de pie junto al hueco, con Paul, nuestro contratista general, que decía cosas. No podía oírlos desde mi sitio, estaban a unos cien metros, pero conocía esa expresión. Sí, se puede hacer. Será caro.


  Caro ahora era relativo.


  Entre mi esposo y nosotros caminaba Owen, llevando un gran bastón. Llevaba un gran sombrero de paja en la cabeza. Detrás de él caminaban tres rinocerontes gigantes juveniles. Uno de ellos le dio un golpe a Owen con el cuerno. El hombre bisonte se dio la vuelta y golpeó al rinoceronte con el palo. El rinoceronte corrió en círculos, dando pequeños saltitos como una cabrita demasiado excitada. Owen puso los ojos en blanco.


  Me había ofrecido a comprarle un sombrero de vaquero en lugar del de paja, pero al parecer sentía una intensa aversión por todo lo relacionado con los vaqueros.


  —¿A dónde los llevas?— Le dije.


  —A los pastos del sur, lejos de los mastodontes —me gritó Owen.


  Le saludé con la mano.


  Había acertado. La fortaleza era cuadrada, aunque llamarla fortaleza era muy inexacto. La muralla exterior, compuesta por una multitud de torres, encerraba un área de casi un kilómetro y medio cuadrado. Las torres hacían las veces de almacenes, y hasta el momento habíamos conseguido ver las dieciocho primeras, aunque los cambiaformas habían hecho una carrera rápida y las habían revisado todas para asegurarse de que no había nada vivo atrapado en su interior. Habíamos encontrado algunas locuras.


  En el centro del espacio interior se alzaba un tosco palacio. Lo rodeaban multitud de estructuras: barracones, viviendas, más almacenes, una extraña plataforma que probablemente se utilizaba para rituales y graneros. Muchos graneros que albergaban diversos animales de la Edad de Hielo. Encontramos una pequeña familia de mastodontes, todos ellos asustados más allá de toda razón, una especie de extraños camellos enormes, más alces ciervos, y los rinocerontes gigantes juveniles. Owen declaró inmediatamente que, como único pastor de manada presente, quería estar a cargo de todas las manadas, y Curran y yo no pudimos firmarlo lo bastante rápido. Los rinocerontes bebé eran sus favoritos.


  —Mientras no nos esté arreando —le dije a Troy.


  El cambiaformas chacal negó con la cabeza.


  —¿Cómo están los Agers5? —pregunté.


  —Mejor. La comida, el agua limpia y las duchas pueden hacer cosas milagrosas.


  Mi desesperado reclamo había conseguido salvar la vida de nueve cambiaformas con cuernos y dos cazadores. Una gota en el mar. No habían sido bien tratados por la reina Pálida. De hecho, los animales probablemente habían sido tratados mejor, y todos seguían traumatizados. La vivienda de los cambiaformas ni siquiera merecía ese nombre. Si hubiera podido incendiar ese lugar, lo habría hecho.


  Instalamos a los cambiaformas en barracones, donde Troy les administró primeros auxilios. Los cazadores debían de estar más arriba en la jerarquía, porque sus barracones eran un poco mejores, pero no por mucho. Aunque habíamos encontrado una habitación llena de carne seca, la tiramos toda porque no teníamos ni idea de lo que era y habíamos traído comida de Penderton. Ver a la gente probar pan fresco por primera vez fue una experiencia inolvidable.


  —Aquí va otra vez —murmuró Troy.


  Una de las cazadoras, una mujer alta de cabello castaño claro, subió las escaleras. Sus piernas habían sido dañadas en su desesperado intento de escapar de la reina Pálida. Troy la había curado, pero era evidente que caminar le resultaba difícil. Aun así, en cuanto pudo andar, subió las escaleras y se estacionó en el lado que las custodiaba. Si me levantaba e iba a algún sitio, ella intentaba cojear detrás de mí. Ella hacía el turno de mañana y el otro cazador, un hombre más o menos de su edad, el de tarde.


  Después de verla allí de pie durante treinta minutos la mañana siguiente a que tomáramos el complejo, le pedí a Keelan que buscara una silla. No encontró ninguna, así que trajo un gran tronco que cortó de un árbol.


  Ella y el otro cazador se habían lavado la arcilla azul. Sus orejas, sus dientes y los fantasmagóricos remolinos de pigmento verde y marrón de su piel me indicaron que eran fae o que, al menos, tenían algo de su sangre. A pesar de la creciente magia, los fae seguían siendo escasos. Los pocos que había conocido tenían en poca estima a la humanidad, y varios de ellos no tenían ningún problema en comer carne humana. Pero la mayoría de la gente con la que me había cruzado en mi anterior trabajo no eran precisamente ciudadanos honrados. Tendría que hacer algunas llamadas y averiguar si había algún experto en faes al que pudiéramos invitar a visitarnos cuando las cosas se calmaran.


  Aún no teníamos ni idea de qué eran los cornudos.


  La cazadora llegó al final de la escalera. Me levanté y la saludé con la cabeza. Ella me devolvió el gesto y se sentó en el tronco, sosteniendo su lanza.


  —¿Por qué está haciendo esto? —dijo Troy.


  —Intentan demostrar que son útiles —le dije—. Si pudiera hablar, diría: Por favor, no me maten. Puedo trabajar. Te protegeré. Seré leal.


  La barrera del idioma era un problema, pero acabaríamos superándola. Conlan avanzó mucho con los dos adolescentes cambiaformas más jóvenes. Tenían hasta cinco palabras. Agua, comida, sí, no y chocolate. Al final les explicaríamos a todos los de la Edad de Hielo que eran libres de hacer lo que quisieran.


  Volví a mirar el papel.


  Isaac había sobrevivido. No sólo se había librado de aquella pelea, sino que había regresado hasta Penderton y, cuando la tecnología golpeó aquella tarde, volvió a llamar al cuartel general de la Orden. Ahora tenía en mi poder una carta del gran maestre Damian Angevin, sellada con su sello y firmada por su mano. Le había preguntado a Isaac si tenía unas gafas de sol para que la luz dorada de la magnificencia del gran maestre no me cegara al abrirla. Ni siquiera había esbozado una sonrisa.


  La Orden solicitaba oficialmente permiso para establecer un capítulo de un solo caballero en el complejo de nuestro templo para “facilitar la recuperación de nuestros hermanos y hermanas para que sus cuerpos puedan ser devueltos a sus familias”. Extraoficialmente, Angevin quería vigilarnos, y no me cabía duda de que, una vez recuperados los cuerpos, encontraría algún pretexto para mantener a Isaac o a alguien más estacionado aquí.


  Ya había tratado con él antes. Sentía algo por Erra, pero aparte de eso, mi tía y el gran maestro formaban parte de una estrategia mucho mayor que implicaba a los niveles superiores del gobierno federal. Hasta ahora, los federales nos habían dejado tranquilos a Curran y a mí.


  Tener a un caballero de la Orden a mano traía tanto ventajas como desventajas. Por supuesto, informaría de todo a Angevin, probablemente de forma directa, teniendo en cuenta que el gran maestre sabía exactamente quiénes éramos Curran y yo. Nuestra familia estaba probablemente en lo más alto de la lista de Vigílame de Angevin. Pero tener acceso a la autoridad que ejercía la Orden podría resultar beneficioso más adelante.


  Curran y Paul caminaban hacia mí.


  —¡Hola, cariño! —llamó mi marido.


  —¡Hola, guapo! ¿Vienes aquí a menudo?


  —Sólo a verte. Oye, ¿esos archivos que te dio Ned mencionaban algún tipo de cuevas o algo por esta zona?


  —No. ¿Por qué?


  —¿A dónde van las aguas residuales?


  Buena pregunta. La fortaleza casi no tenía muebles, y lo poco que había era de piedra en su mayor parte, pero tenía retretes. Más o menos. Si se podía llamar retrete a un agujero en el suelo. Había tirado una cerilla allí, lo que en retrospectiva no fue lo más brillante, pero no había iluminado nada y se apagó antes de tocar el fondo.


  —Ni idea.


  —Primera prioridad —dijo Paul—. Eso y el agua corriente. Los pozos están bien, pero tiene que haber lavabos y duchas. Esto requerirá mucha mano de obra.


  —Contrataremos a gente de Penderton —dijo Curran.


  —Será caro.


  Curran sonrió.


  —Estamos hasta arriba de dólares.


  Paul negó con la cabeza.


  —Lo que tú digas.


  Se alejaron.


  Acabábamos de terminar las reformas de la otra casa. Ninguno de los edificios que me rodeaban era apto para ser habitado sin una construcción seria. Me quedaría atrapada en el infierno de las reformas para siempre.


  ¿Qué hacer con la Orden? Miré el papel un poco más. No decía nada nuevo.


  Si permitíamos que la Orden estableciera aquí su capítulo unipersonal, tendría que venir con un montón de condiciones. En primer lugar, me gustaría que su existencia quedara sellada. Debería poder contar con los dedos de una mano el número de personas de la Orden que lo supieran, y Nick Feldman no podría ser una de esas personas. La estrategia de rescate de la manada de Curran se basaba en sorprender a los alfas. Nick estaba enamorado de Desandra. Haría cualquier cosa para mantenerla a ella y a sus dos hijos a salvo. Si descubría lo que estábamos planeando, se lo diría inmediatamente. Teníamos que mantenerlo en la oscuridad.


  Ahora que lo pienso, también tendríamos que atenernos a nuestro horario. Antes de marcharnos a Wilmington, Mahon y Martha nos hicieron prometer que volveríamos en vacaciones y durante el verano, para que pudieran pasar tiempo con nosotros y, sobre todo, con Conlan. Tendríamos que seguir así por muy ajetreadas que estuvieran las cosas aquí. Por lo que Atlanta sabía, estábamos relajándonos en la playa. Lo último que necesitábamos era que vinieran a buscarnos antes de que estuviéramos listos. Y Mahon también lo haría. No necesitábamos a ese viejo oso cascarrabias pisoteando nuestro bosque.


  Estaba razonablemente segura de que Penderton guardaría nuestro secreto. Había liberado mi reclamo sobre el pueblo, así que mantuve mi promesa. Eso y deshacernos de la reina Pálida nos hacía dignos de confianza, y Penderton quería mantener una buena relación con nosotros. En primer lugar, demostramos que éramos hábiles despachando amenazas, y si Penderton acudía a nosotros en busca de ayuda, nos encargaríamos de ello para ser buenos vecinos. Y segundo, renovar este lugar requeriría mucha mano de obra y artesanos cualificados. Curran ya había hablado con Ned sobre los suministros y, a juzgar por la forma en que se iluminaron los ojos de Ned, mantendríamos felizmente empleados a los gremios de constructores de Penderton probablemente durante años.


  Tendría que discutir todo esto con Curran esta noche durante la cena.


  Se armó un revuelo en el hueco. Jynx apareció en él y respiró hondo.


  —¡Consorte! ¡Hay un hombre que quiere verte! Dice que es un mago.


  Necesitaba invertir en un megáfono o algo así.


  —¿Se llama Luther?


  —Podría ser. ¡Parece un Luther! ¡Déjame comprobarlo! —Jynx desapareció de la vista y volvió—. ¡Sí!


  —¡Déjalo entrar!


  Se hizo a un lado y un hombre entró por el hueco, con el aspecto de un académico que se había perdido en el bosque y ahora estaba seriamente desanimado. Su cabello oscuro estaba húmedo por el sudor. Su piel, pálida por naturaleza, aún mostraba un poco de su bronceado veraniego. Llevaba pantalones de montaña y una sudadera en la que se leía UN MAGO NUNCA LLEGA TARDE6. Tolkien. Naturalmente.


  Luther se ajustó las gafas y se fijó en mí.


  —¡Tú!


  —Troy, este es el subdirector Luther Dillon. Estamos en presencia de la realeza de Biohazard. No somos dignos.


  Troy ejecutó una elaborada reverencia.


  —Ríete, filistea. ¡He caminado treinta kilómetros para llegar aquí!


  —¿Qué te trae a nuestro cuello de los bosques, director adjunto?


  —¡Me enviaste un kilo de oro encantado y una muestra de sangre con ADN de un guepardo americano extinto! Por supuesto, yo...


  Se interrumpió. No podía culparle. Ver a un mastodonte peludo de tres metros de altura doblando la esquina con un niño de ocho años montado en su lomo haría dudar a cualquiera.


  —Conlan, ¿a dónde llevas a Mona? —le grité.


  —A los pastos del sur.


  —No puedes. Owen fue allí con las crías de rinoceronte.


  —Entonces la llevaré al oeste.


  —¿Dónde está Darin? —le pregunté.


  —Fue al lago de nuevo. Encontró una especie de almejas mágicas de agua dulce en él. Está muy entusiasmado. —Conlan se encogió de hombros.


  —Bien —le dije.


  Mona pasó trotando junto a Luther y salió por el hueco, llevando a Conlan con ella.


  —¿Qué demonios está pasando? —preguntó Luther—. ¿Qué es... todo esto?


  Me levanté.


  —Ven. Te lo enseñaré.


  <><><><><>


  Caminamos por la antesala del palacio, despacio, para que mi guardia cazadora pudiera seguirme. El palacio me pareció espeluznante, su techo demasiado alto, sus contornos demasiado severos. Las sombras se acumulaban en los rincones.


  Luther no había dicho ni una palabra en los quince minutos que tardamos en llegar hasta aquí. Había hecho lo imposible. Había dejado a Luther Dillon sin habla. Sólo se necesitaba un plan mágico de aproximadamente doce mil años para lograr esta hazaña.


  Entramos en la sala principal. Susurré un conjuro y las linternas se encendieron en las paredes, bañando la sala con una luz brillante. Las había hecho traer expresamente de Wilmington para poder verlo todo con claridad.


  La cazadora se detuvo en la puerta. No quería entrar.


  Las paredes estaban llenas de murales pintados en rojo, marrón, negro y blanco sobre enormes paneles de piedra. Me detuve ante el primero.


  —Hace algún tiempo, probablemente entre 15.000 y 10.000 a.C., cuando el mundo estaba cubierto de hielo y Carolina del Norte estaba envuelta en la tundra boreal, una mujer fae fue exiliada de su tribu.


  En el mural, una figura solitaria de largo cabello azul se aleja de un grupo de personas. Algunos tenían el cabello azul, otros, como los cazadores que había salvado, eran de cabello castaño. Puntos oscuros salpicaban el espacio entre la multitud y la figura de cabello azul, piedras lanzadas contra ella. Detrás del grupo, formas rectangulares retrataban casas, con la casa más grande elevándose por encima de ellos. Un palacio. Una de las casas más pequeñas estaba ardiendo.


  Pasé al segundo mural.


  —La expulsaron al bosque, pero era poderosa y sobrevivió. Su magia creció y encontró acólitos que la siguieron.


  En el mural, una mujer fae estaba de pie en el centro del bosque, iluminada por el fuego interior. Había figuras arrodilladas a su alrededor, con los brazos levantados en señal de súplica.


  —Cuando fue lo bastante fuerte, regresó.


  El tercer mural estaba manchado de sangre. Se había secado hasta adquirir un color marrón apagado, y alguien le había añadido pigmento rojo por encima. Sólo un mar de sangre con gente en posturas aleatorias ahogándose en ella y el fuego interior de la mujer de cabello azul. A lo lejos, todas las casas ardían.


  —Mató a la mayor parte de su antigua tribu, esclavizó a los que habían sobrevivido y los gobernó desde este palacio. Se convirtió en la reina Pálida.


  El cuarto mural mostraba una figura solitaria de cabello azul en el centro del palacio, con su fuego interior surgiendo para abarcarlo todo. Muchas figuras con collares dorados se arrodillaban ante ella, y sus acólitos se inclinaban a ambos lados.


  —Libró una guerra con un pueblo cambiaformas vecino y también lo esclavizó.


  Otro panel se llenó de sangre, retratando a gente con cuernos y animales muriendo. El siguiente la mostraba de vuelta en palacio, con leones, lobos y gente con cuernos arrodillados ante ella con collares.


  Crucé la cámara hacia el otro lado. Luther me siguió.


  —Entonces el mundo empezó a calentarse. El clima estaba cambiando.


  Este panel tenía el sol, brillante y abrasador, envuelto en fuego.


  —Decidió dormir a su reino.


  En el siguiente panel, una enorme colina se formó sobre el palacio y las casas, todas las personas acostadas, incluida la mujer de cabello azul del palacio.


  —Una reina fae durmiendo en la Colina Subterránea —murmuró Luther—. Qué apropiado...


  El siguiente panel estaba en blanco. Me detuve ante él.


  —Y entonces la mujer fae despertó y se encontró en el nuevo mundo, que decidió gobernar. Envió a sus emisarios al pueblo más cercano y exigió sacrificios humanos para someterlos a su dominio. Al principio el pueblo pagó, pero al final nos pidieron ayuda. Llegamos, la matamos, nos apoderamos de su casa y liberamos a la gente que no consiguió sacrificar. El fin.


  Luther se quedó mirando las paredes, asimilándolo.


  —Te lo contaré todo con más detalle tomando un té, si quieres.


  —Quiero —dijo—. ¿Qué crees que la despertó?


  —No lo sé. Aunque mantengo una relación cordial con la Orden, y he pedido a un caballero explorador que conozco que compruebe sus registros. Durante la última erupción, toda esta zona se congeló. Nadie sabe por qué, pero al parecer, habían tenido un descenso récord de las temperaturas con un metro de nieve y hielo en el suelo. Tardó semanas en descongelarse. Tal vez había estructurado su hechizo para dormir de tal manera que la despertara cuando el mundo volviera a enfriarse.


  —¿Pero cómo? ¿Por qué mecanismo? Mira estos edificios. Son primitivos hasta el punto de la crudeza. ¿Cómo pudo dormir a todas estas personas y animales durante quince mil años?


  —No lo sé —le dije—. Probablemente nunca lo descubriremos.


  —¿Tuviste que matarla?


  —De verdad, de verdad que sí.


  Suspiró.


  —Había tanto que podríamos haber aprendido de ella.


  Señalé con la cabeza a la guardia de la puerta.


  —¿La ves? Se niega a entrar en esta sala. Aunque se lo hubieran prohibido, la persona que dio esa orden está muerta, pero ella sigue sin querer saber nada de este lugar. Aquí pasaron cosas malas. Hay magia que no merece la pena aprender.


  Luther volvió a examinar las paredes.


  —En cuanto nos ocupemos de lo básico urgente, voy a derribar este palacio —le dije—. Si quieres los paneles para la posteridad, te los enviaré.


  Luther miró a su alrededor.


  —¿Quieres derribar esto? ¿Este edificio gigante?


  Asentí.


  —Lo arrasaré, lo purificaré reclamando toda esta tierra para que no quede nada de su magia, y luego construiremos en su lugar una bonita Torre del Homenaje moderna.


  Luther me miró.


  —¿Eso es Torre con mayúscula?


  —Probablemente.


  —¿Así que este es el nuevo Cuartel General de la Manada?


  —Sí y no. Penderton nos ha dado ochenta y dos mil acres y tú estás parado en el centro exacto de esa parcela. Lo reclamaré todo y lo mantendré a salvo. Si dentro de unos años las cosas no van bien en Atlanta y algún cambiaformas decide mudarse aquí, tendremos viviendas preparadas para él. Pero este nunca será un lugar exclusivo de la manada, Luther. Hemos terminado con eso. Los cambiaformas no necesitan vivir separados de otras personas. De hecho, cuanto más interactuemos todos, mejor.


  Luther guardaría nuestro secreto. No tenía ninguna duda.


  Se pasó la mano por el cabello.


  —Me llevaré los paneles. Claro que quiero los paneles. Es una riqueza de conocimientos mágicos. Y entiendo el sentimiento y los planes, pero el coste de todo esto será prohibitivo. Sólo transportar los paneles por el bosque. Quizá tenga que conseguir una subvención de la Academia de Magos...


  Le hice un gesto para que me siguiera y me dirigí al fondo de la cámara, más allá de la gran silla de piedra que debía de servir de trono a la reina Pálida.


  Atravesamos una amplia puerta que daba a un pasillo, y luego atravesamos otra puerta. Susurré una palabra y la linterna se encendió.


  Ante nosotros se extendía una larga cámara. Trozos de oro y montones de piedras preciosas sin tallar cubrían el suelo y se amontonaban contra las paredes a ambos lados. Aquí y allá brillaban extraños cristales, con una suave fluorescencia mágica. Huesos extraños, cráneos y fémures, yacían entre las pepitas de oro. Reconocí algunos. Otros eran demasiado extraños para identificarlos. Todo lo que había en la cámara era un metal precioso, una gema o un objeto mágicamente potente. La cámara seguía avanzando, su final se perdía en la oscuridad. Sólo había instalado suficientes linternas para iluminar los primeros veinticinco metros.


  Luther se quedó mirando, atónito.


  —No sabemos cuánto tiempo vivió la reina Pálida —dije—. Lo suficiente como para darse cuenta de que el mundo se estaba calentando. Eso no ocurrió de la noche a la mañana. Debió de tardar siglos. Algunos creen que los fae pueden vivir varios cientos de años si su magia es lo bastante poderosa, y ella disponía de mucha magia.


  Luther seguía con la mirada fija. Dejé que se hiciera a la idea.


  —¿Oro? —dijo por fin.


  —Acepta bien el encantamiento y es maleable con herramientas mínimas. Ni siquiera hay que cavar tan a menudo. A veces se puede encontrar en el suelo. Todas esas piedras de aspecto aburrido que hay por ahí son gemas sin cortar, y cada gema de aquí tiene un potencial de encantamiento fuera de lo común. Ella las quería porque son mágicamente potentes. Esmeraldas, granates, zafiros, aguamarinas... Supongo que fue de excursión a las montañas, y debe haber tenido alguna forma de sentirlas porque hay demasiadas aquí. Llevamos una pequeña a Wilmington para que la tasaran. Con una de esas de buen tamaño se paga un edificio de apartamentos.


  Luther hizo un pequeño ruido estrangulado.


  —Este no era su cuarto del tesoro —le dije—. Era su armario de manualidades. De aquí salieron los collares y otras cosas que encontramos. Pagaremos el transporte de los paneles. No te preocupes.


  Luther cerró los ojos un segundo y luego los abrió.


  —¿Mencionaste otras cosas?


  Sonreí.


  —Tantas otras cosas. Ven conmigo. Te las enseñaré.


  


  Fin



  


  Contenido extra



  


  Breve cronología de Kate Daniels


  


  La magia no es una fuerza precisa, y su movimiento en el mundo es un misterio. A pesar de que la humanidad en general solo notó su regreso al mundo durante las manifestaciones del Cambio, que comenzó con una erupción a principios de 2010, la magia se había estado filtrando lentamente a través de las grietas y cobrando impulso durante las décadas anteriores.


  Despertó a Roland sobre 1990. Este también es en el momento en que encontró a Hugh, por lo que Hugh tiene un par de décadas sobre el resto del elenco principal, aunque, por supuesto, se mantuvo joven gracias a la magia de Roland.


  Curran y Kate nacieron en la misma época, con unos 5 años de diferencia. Cuando los conocemos por primera vez, a principios de 2040, Kate tiene veintitantos años y Curran cerca de los treinta.


  Sus aventuras en la serie principal de KD abarcan aproximadamente 5 años, con la batalla de Atlanta de Magic Triumphs teniendo lugar en el verano de 2045. El salto de tiempo más grande entre los libros de la serie principal es de Magic Binds a Magic Triumphs, con casi 2 años entre la boda de Kate y Curran, y sus aventuras con Conlan, de 13 meses. Acurrucada en este salto de tiempo estará la totalidad de la serie Iron Covenant de Hugh, que tiene lugar antes de Magic Triumphs.


  La serie principal termina con Kate y Curran eliminando la amenaza de Roland y caminando no tan suavemente hacia su buen “Felices para siempre”.


  King of Fire


  Es un cuento corto de Julie, que sucede 5 años después de Magic Triumphs. Mientras establece el reino de New Shinar con Erra, Julie recibe una llamada nocturna del Oráculo de Atlanta. Sienna entrega una profecía sobre Kate y su línea siendo cortada por Moloch. Julie es la única que puede cambiar el resultado, con un gran sacrificio personal.


  Los años de Wilmington


  Han pasado 7 años desde Magic Triumphs, y 2 desde King of Fire y la profecía que Kate no debe conocer. Debemos de tener en cuenta el hecho de que Moloch tarda 2 años en regenerarse después de que Julie lo desmembrara en King of Fire. Eso es algo que sucede en segundo plano para algunos de los personajes que pueden no aparecer de manera muy destacada en la serie de Wilmington.


  Magic Tides y Magic Claims ocurren en el mismo año (aproximadamente en 2052, pero realmente no importa) en verano y principios de otoño, respectivamente.


  Conlan tiene 8 años. Kate y Curran se han ido de Atlanta para darle una vida normal, lejos de las presiones de ser su hijo y de la asfixiante atención de las distintas facciones. Los Lennart viven la mayor parte del año en Carolina del Norte y es donde Conlan va a la escuela.


  La familia Lennart todavía mantiene su interés en el Gremio de mercenarios, y todavía visitan a familiares y amigos en Atlanta durante el verano. No hay necesidad de confusión sobre por qué están en Atlanta durante Blood Heir. La subdivisión de cambiaformas que dejó la Manada junto Curran y Kate aún existe, y aún disfrutan del estatus especial de independencia de la Manada. Conlan tiene amigos y aventuras en Atlanta, y va a ver a sus abuelos cambiaformas oso. Nick cubre todo esto en Blood Heir cuando le da a Julie/Aurelia la disposición del terreno en su primera reunión en su oficina.


  El poder de Kate confiere juventud e inmortalidad, por lo que incluso durante Wilmington y más allá, Kate y Curran seguirán luciendo unos 30 años. Este efecto se extiende a la mayoría de sus amigos: si Kate se preocupa por ellos, se beneficiarán de su magia y sobrevivirán prácticamente sin cambios a través del paso del tiempo, y casi todo el daño físico. La excepción aquí es Nick Tío Cabeza de chorlito, que es, bueno... un estúpido con una vida muy estresante y una relación problemática con cualquier magia proveniente de la línea de sangre de Kate. Teme a Shinar, incluso cuando trae regalos.


  Blood Heir


  Esto sucede 9 años después de Magic Triumphs, 4 años después de que Julie se enterara de la profecía y 2 años después de las historias de los años de Wilmington. Es el libro más lejano en la línea de tiempo del mundo de Kate Daniels, hasta que llegue su secuela.


  Permitidme decirlo de otra manera: las cosas que se insinúan durante Blood Heir, como la visión de Kate con una niña, lo que vio Derek, etc., aún no han sucedido, porque nada en la historia ha llegado más lejos que esto.



  


  Propósito


  


  Era martes. Los martes eran días de torre.


  Observé la enorme torre redonda que se alzaba frente a nosotros. Las grandes puertas de madera que conducían a ella habían sido untadas con arcilla y cocidas en una losa sólida. Un trozo de cordel se extendía a lo largo de la losa en un patrón elaborado.


  El Fuerte en el Bosque, o Fortwood, como decidimos llamarlo, tenía la forma de un cuadrado imperfecto con esquinas redondeadas. En la primera medición, pensamos que el muro encerraba poco menos de 3,8 km2. Una medición más precisa nos puso alrededor de 4,1 km2. Cada lado tenía un poco más de 2 km de largo y tenía exactamente 76 torres, cada una de las cuales tenía 25,3 metros7 de diámetro, con un pequeño muro de conexión entre ellas. La escala era verdaderamente colosal.


  Los números extraños volvieron loco a Luther. Había estado obsesionado con ellos desde su primera visita. Era su tercera excursión a Fortwood y todavía no había descubierto el significado de 25,3 m. Estaba mirando la torre ahora y frotándose las manos como un niño frente a una pila de regalos de Navidad.


  A mi izquierda, Andre saltaba de puntillas como un boxeador calentando. Era delgado, de aproximadamente 1,78 m de altura, con cabello oscuro que mantenía muy corto, el tipo de piel que las compañías de maquillaje llamarían marfil pálido y una sonrisa fácil. Hacía muchos chistes y era cruel en una pelea.


  A mi derecha, Isaac miraba la torre con impasible paciencia. Luther esperaba algo maravilloso, Andre esperaba algo peligroso, y el caballero-explorador simplemente esperaba.


  A mi lado, Narra se apoyó en su lanza, mirando la torre con abierta sospecha. Poco a poco habíamos estado tratando de sortear la barrera del idioma. Se hacía llamar Narra, la “a” pronunciada como en mar. No estaba segura de si era su nombre o su ocupación, pero esperaba un nombre, porque ella era capaz de distinguir el nuestro.


  Todas las mañanas, cuando llegaba a su puesto, me saludaba con un “Hola, Kate” y yo respondía “Hola, Narra”. El ritual era muy importante para ella. Tenía que responder de la misma manera cada vez. Una vez me olvidé y dije “Buenos días” en su lugar y eso realmente la molestó.


  Ella había asumido el papel de mi guardaespaldas. Cualquier intento de explicar que ella no tenía que seguirme fue recibido con pánico total. Estaba claramente incómoda con todo el asunto de la apertura de la torre, pero yo estaba aquí y ella aguantaba.


  Volví a mirar a la torre. Con trescientas cuatro torres en total y doscientas ochenta y cinco por abrir, teníamos un largo camino por recorrer. Habíamos revisado todas las que estaban sin cordel en busca de signos de vida y, una vez hecho esto, decidimos abrir tres por semana. Cada abertura requería una protección, de modo que, si se soltaba algo, se contuviera, y Curran insistió en tener un mínimo de tres personas apoyándome. Se había comprometido por completo a hacer las cosas a su manera y periódicamente aparecía de la nada para asegurarse de que tuviera la escolta adecuada para mis aventuras en la torre.


  Cada torre contenía algo útil. Desafortunadamente, no siempre podíamos averiguar qué era o cómo usarlo. Era realmente frustrante.


  —¿Estamos listos?— Pregunté.


  Todos asintieron.


  —¡Liberad al kraken!8— declaró Luther.


  —No puede ser un kraken,— le dijo Isaac. —No hay agua.


  —Nunca se sabe—, dijo Luther.


  —¿Puedo matarlo si es un kraken?— André preguntó.


  Suspiré y entré en la sala. Desarrollé un nuevo hechizo que era una combinación de runas, sangre de vampiro y zafiros que escogí del almacén de artesanía de La Reina Pálida. Fue relativamente rápido de configurar y tenía un poder alto. Si alguien me hubiera dicho hace seis meses que usaría cinco zafiros sin tallar del tamaño de una ciruela como puntos de anclaje, me habría reído en su cara.


  Saqué a Sarrat. Por el rabillo del ojo vi que Narra parecía aprensiva. Narra estaba preocupada por muchas cosas. Parecía ser su estado predeterminado. Después de todo lo que había pasado, no podía culparla.


  Corté el cordel. Chisporroteó con magia y se convirtió en cenizas. El sello estaba roto. Me hice a un lado.


  Andre entró en el semicírculo y pateó la losa de arcilla cerca del centro. Una grieta apareció en mitad de la puerta. La pateó de nuevo. La losa de arcilla se rompió, llovieron grandes trozos y emergió la gran puerta doble, hecha de una sola rebanada de madera cortada por la mitad.


  —¿Cómo se conserva la madera sin sellar durante 15.000 años?— Luther murmuró con nostalgia.


  Suspiré.


  —Aquí vamos con el Lamento de Luther de nuevo


  —Seguramente, había algo de espacio para negociar con ella. Tal vez…


  —Sacrificios humanos.


  —Pero…


  —Sacrificios humanos.


  Él agitó su mano.


  —Bien, bien.


  Isaac apuntó con una ballesta a la puerta.


  Andre recogió la mitad izquierda de la puerta, la levantó y la dejó a un lado. Las bisagras estaban más allá de la tecnología de La Reina Pálida. Simplemente había tapiado las torres con madera.


  El interior de la torre estaba completamente oscuro.


  Andre olfateó el aire.


  —Hedor extraño


  —¿Animal?— Isaac preguntó.


  —No. Algo más.


  Luther levantó el farol. Después de la cuarta torre y los tentáculos negros en su interior, colocamos una linterna fey en una pértiga muy larga y la usábamos para revelar cualquier peligro obvio. Era simple, pero efectivo.


  Luther balanceó la linterna hacia la entrada. Diez segundos. Veinte.


  —Probablemente estamos bien—. Di un paso adelante.


  —Voy primero.— Andre se deslizó frente a mí. —El Señor de las Bestias fue muy específico


  —Bien.


  Andre desapareció en la entrada.


  Un gruñido rompió el silencio. Andre salió disparado de la torre, superando los seis metros de un solo salto, y saltó en el lugar, pasándose las manos por la cabeza y el cuerpo.


  Isaac enarcó las cejas.


  —¡Insectos!— André informó. —Bichos enormes.


  Bueno. Sacudí a Sarrat y entré en la torre.


  La linterna fey me dio la luz suficiente para distinguir un pasaje recto que conducía a la parte trasera de la torre. A ambos lados del pasillo, altos troncos de pino se extendían desde el suelo, perfectamente rectos, entrecruzados por ramas horizontales a intervalos regulares de unos cinco pies, como si alguien estuviera tratando de construir un enrejado de uvas de gran tamaño. Entre los troncos colgaban sacos bulbosos pálidos, cada uno del tamaño de una toronja, envueltos en telarañas. Cuando me acerqué, una criatura se deslizó por el tronco a mi izquierda. Era más largo que mi brazo, con diez patas de araña. A diferencia del abdomen de una araña típica, su parte trasera era como un milpiés, con al menos una docena de segmentos quitinosos que terminaban en una cola de látigo larga y delgada armada con una púa.


  Di un paso atrás.


  El milpiés araña saltó, enroscó el abdomen bajo el tórax y agitó la cola hacia adelante. Me lancé a la izquierda. Voló a mi lado, aterrizó en la sala y chilló cuando el perno de Isaac lo clavó en el suelo.


  —¡Da marcha atrás!


  Andre ya tenía la puerta en sus manos. La colocó en su lugar y me miró.


  El milpiés araña dejó de moverse.


  Miré a Luther.


  —¿Alguna idea?


  Meditó sobre la criatura gigante.


  —Hay un género extinto de arácnidos con una cola similar. Quimeraracne, creo. Pero eran de unos 5 cm de largo


  Miramos el bicho un poco más.


  —¿Para qué podría servir este bicharraco?— Me pregunté.


  Luther se agachó junto al insecto, se lamió los dedos y le tocó el tórax.


  —Mágicamente inerte


  —Ugh,— murmuró Andre.


  —Solía ser peor—, le dije. —Antes de que su poder se hiciera más fuerte, solía lamer monstruosidades mágicas


  Luther se rió.


  Me agaché hacia el bicho. Los insectos y los arácnidos por lo general no me asustaban, pero había algo particularmente repugnante en la combinación de los dos.


  —Todo lo que encontramos hasta ahora tenía un propósito—, dije. —Ella debe haber querido esto por algo


  —Esa cola tiene una púa. Tal vez los ordeñaron en busca de veneno—, dijo Luther.


  —Parece problemático


  —¿Comida para el ganado?— Isaac dijo.


  —Hay mejores opciones disponibles con más carne. Esto parece ser principalmente quitina y piernas delgadas


  —Tal vez solo pensó que eran espeluznantes—, dijo Andre.


  —No, ella se tomó la molestia de sellarlos. Ella debe haber tenido una razón de peso. Como dije, todo lo que almacenaba tenía un propósito.


  Las cosas habrían sido mucho más fáciles si la Reina Pálida hubiera llevado algunos libros de contabilidad en inglés. O si pudiéramos preguntarle a alguien para qué servían los malditos milpiés araña.


  Suspiré.


  —Propósito, propósito, propósito…


  —¿Propósito?— Narra repitió, vacilación en su voz.


  Levanté la mirada hacia ella. Ahora había una idea.


  —No—, me dijo Luther. —No funcionará


  —No puede hacer daño preguntar


  Todos miraron a Narra. Ella dio un paso atrás.


  —Es bueno tener entusiasmo—, dijo Luther.


  Lo miré con los ojos entrecerrados.


  —Tu mal de ojo no me asusta, pagano


  Luther había estado extasiado ante la perspectiva de comunicarse con personas prehistóricas. Había recomendado a Talius Burse, a quien describió como una “autoridad definitiva” en el campo de los estudios de los faes. El mismo Talius era inconfundiblemente un Fae, con extremidades largas, complexión delgada, dientes y orejas puntiagudas, cabello índigo, todo. Llegó a Fortwood con un aire de autoridad propio de un académico experimentado y me informó que establecería comunicación dentro de las 48 horas. También me dijo que, como ser humano, no podría entender las necesidades únicas de los Faes, y que revisaría nuestras políticas y prácticas y haría sus recomendaciones. Esperaba que “siguiéramos su ejemplo”.


  La gente con cuernos y los dos cazadores se negaron a hablarle. Los niños huían de él, los adultos silbaban y enseñaban los dientes, y el cazador, cuyo nombre era Orun, lo acechaba como una sombra. Incluso la presencia de Curran no cambió nada. Normalmente, la gente con cuernos lo obedecía sin cuestionar. Cuando Curran intentó facilitar una conversación, Mura, uno de los niños con cuernos, se escondió detrás de él, y Torlen, el mayor, se irguió por completo y le gruñó a Talius. Habíamos aprendido algunas palabras aquí y allá y estaba bastante seguro de que Orun le dijo a Talius “no ser”, lo que probablemente era un equivalente prehistórico de “ve a morir en una zanja”.


  Talius se fue, un poco más humilde de lo que había llegado. Al siguiente Fae que Luther encontró no le fue mejor. Fae #3 debía llegar a fin de mes. Luther había anunciado que no estaba conteniendo la respiración.


  Si pudiera hacer que Narra identificara cosas para nosotros, todo sería mucho más fácil.


  Vigilad la puerta un minuto. Me puse de pie.


  —Ya vuelvo.


  Le hice señas a Narra para que me siguiera. Caminamos desde la torre más adentro de Fortwood. Un edificio se estaba construyendo a cincuenta metros de distancia. Me detuve junto al banco de trabajo y cogí un martillo.


  —Martillo.— Se lo mostré a Narra. Luego cogí un clavo y lo clavé en un trozo de tabla desechada. —Propósito.


  Narra me miró.


  Dejé el martillo y seguí caminando. Ella me siguió. Doblé la esquina y me dirigí hacia el granero de mastodontes, si esa estructura gigante podría llamarse granero. Frente a él, Owen estaba peinando a Mona con un gran peine de metal. Habíamos descubierto que los mastodontes producían lana y la lana era de muy alta calidad.


  Señalé a Mona.


  —Mona


  Señalé el cubo de lana que Owen había peinado. —Propósito.


  Owen se detuvo y me miró raro. Lo agarré del brazo y lo señalé.


  —Owen


  —¿Qué está sucediendo?— él me preguntó.


  —Lo explicaré más tarde. ¡Owen!


  Señalé el bastón de pastor de Owen. Afirmó que lo ayudó a pastorear, pero sobre todo lo vi girarlo como el arma, el bastón marcial chino.


  —¡Propósito!


  Lo superé. Narra me siguió.


  Una forma oscura y peluda dobló la esquina, con un gran hueso en la mandíbula.


  —¡Grendel!


  El caniche mutante se congeló.


  —¡Grendel!— Repetí y lo señalé. —Grendel, haz la sonrisa aterradora


  Meneó la cola.


  —Buen chico. Sonrisa aterradora. Sonríe, Grendel.


  Los pelos de punta de Grendel se erizaron. Sus labios negros se arrugaron y dejó al descubierto un bosque de colmillos de pesadilla, todavía agarrando el hueso.


  —¡Propósito! Buen chico, continúa.


  Hicimos un circuito lento. El serrucho tenía un propósito. La espada tenía un propósito. El trapo de limpieza tenía un propósito. El lápiz tenía un propósito.


  Habíamos estado en esto durante unos veinte minutos, y no estaba seguro de si estábamos haciendo algún progreso.


  Narra se detuvo.


  —Paul.


  Paul dobló la esquina con una pila de dibujos arquitectónicos.


  —Sí—, confirmé.


  Narra señaló el edificio que se levantaba.


  —¡Propósito!


  Ella lo consiguió.


  —Sí. Paul construye cosas


  —Paul-propósito.— Narra asintió.


  —¡Sí!— Fantástico. —¡Ven conmigo!


  Doblamos hacia atrás para proteger la torre. Mis tres guardias parecían aburridos. Luther claramente estaba calculando algo en su cabeza, Isaac estaba pinchando al milpiés araña con un cuchillo de aspecto malvado, y Andre se apoyó contra la torre.


  Cobraron vida cuando nos acercamos.


  —¿Alguna suerte?— preguntó Luther.


  —Creo que sí.


  Me señalé a mí mismo.


  —Kate.


  Señalé a Narra.


  —Narra


  Señalé el insecto muerto y esperé.


  —Hrrrt.


  Esa fue una r rodante pesada.


  Luther se centró en Narra.


  —¿Hrrr propósito?


  Ella parpadeó.


  —¿Hrrr propósito?— Vamos, Narra, ¿para qué es el bicho?


  —Hrrrt—, repitió ella.


  —¿Propósito?


  Blanco.


  —Probablemente no lo sepa—, dijo Luther con delicadeza.


  Me froté la cara. La mirada aprensiva de Narra estaba de vuelta.


  —Está bien—, le dije. Ella entendió esa frase. —Era mucho pedir. Andre, ábrelo de nuevo. Miremos esos sacos de huevos. Tal vez algo ahí nos dé una pista.


  Andre tomó la puerta izquierda, se hizo a un lado con ella, y un hrrrt gordo salió volando, volando por el aire, la cola del látigo se dispuso a golpear. Narra se lanzó hacia adelante. Su lanza giró y empaló al insecto con un solo golpe preciso.


  El hrrrt chilló.


  Narra torció la lanza, golpeó el hrrrt contra el suelo, liberó la lanza con un fuerte tirón y la clavó tres veces en el insecto. Volvió a chillar y murió.


  Guau.


  Narra se enderezó y giró su arma con una floritura.


  —Narra-¡propósito!— ella anunció.


  Andre hizo un pequeño ruido de asfixia. Luther se dobló, riendo como un loco.


  Isaac se acercó a mí, me dio unas palmaditas en el hombro con cuidado y se alejó.


  Me pasé la mano por la cara. Narra todavía sostenía su lanza.


  —¡El mejor propósito!— Yo dije. —Me siento a salvo.


  Narra dio un paso adelante, me palmeó el hombro como lo había hecho Isaac y me dedicó una brillante sonrisa.


  Habría otras torres y otros hrrrts, pero siempre recordaría la primera sonrisa de Narra.


  No Héroes


  


  —Las enredaderas mágicas se apoderaron de Lucy, apretándose a su alrededor. Sus malvadas espinas cortaron su piel…


  Terri puso los ojos en blanco y se agachó junto a la raíz del pino. Un hongo marrón y gordo asomaba entre las agujas de pino secas. Un Gomphidius glutinosus. No.


  A su alrededor, el bosque de Penderton bullía de vida. Los crecidos pinos susurraban en lo alto, perturbados por los vientos de marzo, pero aquí, en el suelo del bosque, el aire estaba quieto. Era un día cálido y después de la caminata de 3 km desde la ciudad a través del bosque, Terri estaba empapada bajo su sudadera con capucha.


  —Lucy luchó, tratando de liberarse. Pero cuanto más luchaba contra las enredaderas, más apretadas se enroscaban a su alrededor.


  Puaj. Terri miró por encima del hombro. Eran siete: dos niños grandes, Alice y Sergio, ambos de 14 años; cuatro niños pequeños, entre 5 y 7 años; y ella. Tenía 11 años y ya no sería una niña pequeña nunca más.


  Habían venido a por los hongos hechizados. Aparecían con las olas mágicas y, si los reunías en el momento adecuado, podían usarse para curar. Nereda, la medimaga del hospital de Penderton, compraba todas las setas que le traían, pero tenían que darse prisa. Cuando la ola mágica terminaba, los hongos morían. Esta ola comenzó en algún momento de anoche, por lo que probablemente tenían hasta el final del día para obtener lo que pudieran.


  Por alguna razón, los niños eran los mejores en la caza de hongos hechizados. Cuando los adultos venían a buscar hongos, incluso si se quedaban a un lado, los hongos no aparecían. No encontrarían nada y no ganarían dinero.


  Ella necesitaba el dinero. Papá todavía estaba fuera. Se había ido en octubre pasado para buscar trabajo en Virginia, justo después de que el ayuntamiento dijera que era seguro irse y que nadie volvería a enfermarse. Se suponía que ya debería haber regresado, pero dejó de llamar a la casa y ella escuchó a mamá decirle a la abuela que no había enviado dinero. Ahora eran mamá, Lonnie, Lindsay y ella, y Lonnie y Lindsay todavía eran niños pequeños.


  Terri se arrastró alrededor de las raíces de los árboles, apartando las agujas de pino. Sus dedos tocaron algo suave y un pequeño zumbido de magia pinchó su piel. Encontró uno. Ella limpió suavemente las agujas alrededor de un pequeño hongo azul.


  Tan pequeño.


  Pequeño era mejor que nada.


  El truco para recolectar hongos hechizados era ser lo más gentil posible. No podías agarrar el hongo desde arriba. Tenías que levantarlo con cuidado desde abajo, o desaparecería.


  Terri lo recogió, lo puso en su cesta y se puso de pie.


  Los niños pequeños buscaban entre los pinos, agazapados y gateando. Sus sudaderas con capucha de colores brillantes los hacían parecer grandes hongos. Si pudiera encontrar un hongo tan grande, todos sus problemas de dinero se resolverían.


  Poppy perdió el equilibrio y aterrizó sobre su trasero, su sombrero rojo se deslizó sobre su oreja izquierda. Ella gruñó y se levantó de nuevo.


  —¿Qué pasó después?


  Alice sonrió, ajustando el lazo en su hombro.


  —¿Dónde estábamos?


  —Las vides—, corearon los niños pequeños.


  —Así es. Las enredaderas estrangularon a Lucy. Cada vez era más difícil respirar


  Aquí vamos.


  —Justo cuando todo empezaba a oscurecerse, apareció Justin con su espada resplandeciente


  Los niños pequeños vitorearon.


  —¡Justin es el héroe!— Poppy anunció.


  —Así es,— le dijo Alice.


  Puaj. Siempre había un héroe. A veces era un niño héroe, a veces era una niña héroe, a veces era un perro héroe o un unicornio mágico héroe, pero siempre había algún tipo de héroe en las historias de Alice.


  Realmente molestaba a Terri. No había héroes en la vida real. Mamá solía decir que papá era su héroe. Se suponía que era el héroe de Terri. Su único héroe.


  —Justin cortó las enredaderas, y se encogieron ante la luz brillante de su espada


  Papá no iba a volver. Ella lo sabía. Mamá también lo sabía. Ella simplemente no lo diría en voz alta. Tal vez se cansó de ser un héroe o un padre. Terri apretó los labios. Ya no era una niña pequeña. Llorar estaba fuera de discusión. Ella pasó al siguiente pino.


  —Las vides se desmoronaron, cortadas por la espada de Justin. Las manos de Lucy quedaron libres. ¡Hizo el signo de fuego y las llamas mágicas chamuscaron las espinas!


  —¡Hurra!


  Terri rebuscó furiosamente entre las agujas de pino. Sus dedos rastrillaron el suelo. La magia la golpeó de nuevo. Oh, no. Apartó las agujas y vio un hongo, azul brillante y tan alto como su mano. Se mantuvo unido por un momento, lo suficiente para engañarla, luego se convirtió en polvo.


  —¡Mierda!


  Sergio se dio la vuelta.


  —Oye, ¿estás bien?


  —Sí.— Ella quería golpear algo.


  Mamá trabajaba muy duro. ¿Por qué no podía simplemente quedarse? ¿De verdad nos odiaba tanto?


  Sergio levantó la mano. Estaba de espaldas a ella y miraba el bosque. Terri se congeló.


  —¡Shhh!— Alice siseó.


  Todos los niños pequeños se apiñaron alrededor de Alice y se quedaron quietos.


  Terri no pudo ver nada extraño. El bosque parecía normal.


  El bosque se quedó en silencio. Sin bichos, sin pájaros.


  En el profundo silencio, algo gruñó bajo, en la distancia.


  Los diminutos vellos de la nuca de Terri se erizaron. No era bueno.


  Sergio volvió a colocarse el arco en el hombro, se acercó a Terri y asintió hacia Alice.


  Se terminó. La cacería había terminado y solo tenía cuatro hongos.


  Sergio asintió de nuevo. Terri caminó hacia Alice, cuidando dónde ponía los pies. Sergio la siguió.


  —¿Qué es?— susurró Alice.


  —No estoy seguro. Todavía no nos ha visto. Podemos intentar esperar. Espero que siga moviéndose


  —Nop, estamos fuera—. Alice negó con la cabeza. —Todos, síganme. Estamos yendo a casa. Vamos a ir en silencio y con cuidado


  Empezó a avanzar, hacia la antigua carretera. Todos la siguieron, en fila india. Terri fue la penúltima, con Sergio en la parte trasera.


  Cuatro hongos. Dos de tamaño mediano y dos pequeños. Cincuenta dólares.


  No era justo. Nada de esto era justo.


  Un rugido escalofriante sacudió el aire. Venía de detrás de ellos. La cosa había encontrado su rastro de olor.


  El corazón de Terri se aceleró, agitándose en su pecho. Esto era malo, realmente muy malo.


  —Vamos a correr,— ordenó Alice, su voz urgente. —No tropecéis, no os caigáis, no os detengáis. Terri, vas al frente. La vieja gasolinera.


  Habían utilizado la antigua gasolinera como parada de descanso y punto de reunión desde que Terri podía recordar. El edificio se había derrumbado, pero la alta cochera de hormigón que estaba junto a él todavía estaba en pie.


  Los niños pequeños la miraban. Ella respiró hondo.


  —¡Seguidme!


  Se dio la vuelta y echó a correr.


  Los árboles pasaron volando.


  Otro rugido cortó el aire. La cosa los perseguía.


  El miedo la abofeteó. Quería correr a toda velocidad, tan rápido como sus piernas se lo permitieran, pero tenía que mantener el ritmo, o los niños pequeños no podrían seguirle el paso.


  El mundo se redujo a los árboles frente a ella. El latido de su corazón sonaba fuerte en sus oídos.


  Terri atravesó la maleza y salió al pavimento agrietado. ¡La vieja carretera!


  Giró a la izquierda y miró por encima del hombro. Detrás de ella, los niños pequeños se esparcieron por el camino. Poppy cayó a cuatro patas. Alice saltó de los arbustos y la levantó. Sus miradas se encontraron.


  —¡No te detengas!— Gritó Alice.


  Terri siguió por el camino.


  La cosa rugió de nuevo, muy cerca.


  No entrar en pánico. No entrar en pánico. No entrar en pánico.


  Los árboles se rompieron detrás de ella. Terri miró por encima del hombro. Una enorme forma peluda irrumpió en la carretera. Parecía tan grande como un camión.


  Oh no, oh no, oh no…


  Pasó corriendo el desvío a la estación, dio media vuelta, giró y agitó los brazos hacia los niños pequeños. Roger fue el primero en llegar a ella.


  Ella agitó su brazo.


  —¡Ve! ¡Ve! ¡Ve!


  Pasó corriendo junto a ella hacia donde los huesos de hormigón de la vieja cochera sobresalían de la vegetación. Cade fue el siguiente.


  La cosa oscura y peluda cargaba hacia ellos.


  Alice había colgado a Poppy sobre su espalda y estaba corriendo, con la cara roja. Unos pasos atrás, Sergio arrastraba a June del brazo.


  Alice pasó corriendo junto a Terri.


  La cosa estaba a cien metros de distancia. Terri lo vio claramente ahora. Era gigante, cubierto de un pelaje oscuro y grumoso. Parecía un oso, excepto que los osos no tenían púas en la espalda ni cuernos en la cabeza.


  Ella nunca había visto nada como esto. Tan cerca de la ciudad, los lobos eran lo peor por lo que tenían que preocuparse.


  Sergio empujó a June hacia Terri.


  —¡Súbete a la cochera!— Sacó el arco de su hombro.


  Agarró a June y corrió hacia la vieja gasolinera.


  Alice había soltado la cuerda que colgaba del techo de la cochera y la tiró hacia abajo, desenrollando la escalera de cuerda unida a la parte superior. Roger ya estaba en la cima y Poppy estaba justo detrás de él.


  El oso cornudo gruñó. Terri recogió a June y corrió. June era pequeña, pero parecía que se le iban a romper los brazos. Medio se detuvieron, medio chocaron contra la escalera. Alice agarró a June por la cintura, la empujó hacia la escalera y se volvió hacia Terri.


  —¡Sube!


  Terri subió. Sus dedos se sentían entumecidos. Tuvo que ser sólo un segundo o dos, pero se sintió como una eternidad. Finalmente, trepó al techo de concreto, aterrizó sobre sus manos y rodillas y se arrastró hacia adelante, hasta el borde que daba a la carretera.


  Alice arrojó su bolso al techo. Voló sobre la cabeza de Terri y aterrizó en medio del techo.


  Alice no estaba trepando.


  —¡Alice, sube al techo!


  Ella todavía estaba allí, de pie junto a la escalera.


  —¡Alice!


  Poppy empezó a llorar.


  —¡Alice!


  Todos los niños estaban llorando ahora.


  Sergio salió disparado de la maleza. Una enorme herida sangrienta le cruzaba el pecho. Su cara estaba blanca.


  Detrás de él, el oso cornudo se abrió paso entre los arbustos. Su cabeza era enorme. Era tan grande como la ventana de la cocina de su casa. Sus ojos brillaban y su boca estaba abierta. Baba colgaba de sus colmillos.


  Sergio subió la escalera. Tan pronto como sus manos tocaron el borde del techo, Terri agarró sus brazos y tiró con todo lo que tenía. Él gritó y ella lo tiró al techo.


  El oso cornudo cargó.


  Alice saltó y trepó por la escalera.


  Los niños gritaron.


  Alice aterrizó en el techo y tiró de la escalera hacia arriba.


  El oso se estrelló contra el soporte de hormigón. Los niños aullaron. El techo tembló pero aguantó.


  El oso rugió y rodeó la cochera, buscando una forma de subir. Sergio se tumbó boca arriba, respirando con dificultad. Alice se arrodilló junto a él y le subió la ropa. Tres feos rasguños rojos le cruzaban el pecho y el estómago.


  —¿Que estabas pensando?— Alice gruñó.


  —Le disparé. No le importó.


  No eran profundos. Alice buscó en su bolso y sacó un frasco con pasta de color amarillo pálido en el interior. Metió los dedos en él y se lo untó a Sergio. Gruñó y tembló.


  —Terri, trae la bengala—, ordenó Alice.


  Terri se arrastró hasta la bolsa a cuatro patas y rebuscó en ella.


  El oso cornudo volvió a estrellarse contra un soporte. Los niños chillaron.


  —Está bien,— dijo Alice. Aguantará.


  Los dedos de Terri se cerraron alrededor de la bengala. La sacó y se la arrojó a Alice. Alice la tomó, se puso de pie, extendió su brazo hacia el cielo y tiró de la cuerda que colgaba de la parte inferior.


  Nada. Debería haber habido una luz roja y un boom, pero no hubo nada.


  —Ha fallado—, espetó Sergio. —Usa la mía.


  Alice miró a su alrededor.


  —¿Dónde está tu mochila?


  Los ojos de Sergio se abrieron de par en par.


  —Oh, mierda. Se me cayó.


  El oso se levantó sobre sus patas traseras, tratando de estirarse hasta el techo, pero era cerca de un metro demasiado bajo. Cayó a cuatro patas, rebotó y volvió a rugir.


  —Terri, ayúdame a vendar a Sergio—, dijo Alice.


  Terri sacó las vendas de la bolsa.


  La bengala avisaba de un peligro, de que algo malo sucedía. Sin una bengala, nadie vendría a buscarlos hasta la noche, tal vez mañana. Sergio seguía sangrando.


  —¿Entonces, qué hacemos ahora?— preguntó Terri, entregándole los vendajes.


  —Esperamos—, dijo Alice. —Se aburrirá y desaparecerá


  <><><><><>


  Los labios de Sergio estaban pálidos. Alice volvió a cambiar el vendaje, pero por muy apretado que envolvieran el pecho de Sergio, la mancha roja seguía extendiéndose. Terri se mordió el labio. El reloj de sol que alguien había construido abajo hace años decía que habían pasado al menos dos horas.


  El oso echó a correr y volvió a estrellarse contra el soporte. La cochera tembló. Ya ni siquiera tenía la fuerza para estar asustada. Ella simplemente se sentó allí entumecida.


  El oso siguió golpeando y golpeando, como cien veces durante las dos horas. Eventualmente rompería la cochera y luego se los comería. Todos iban a morir hoy.


  ¿Qué haría mamá si muero? Ella estaría muy triste. ¿Mi papá siquiera se enteraría?


  Los niños pequeños se acurrucaron alrededor de ellos.


  —Alice—, preguntó Poppy en voz baja. —¿Vendrá un héroe a salvarnos?


  —Por supuesto,— le dijo Alice.


  La ira y el miedo brotaron de algún lugar muy dentro de Terri.


  —Estás mintiendo.


  Alice la miró, pero a Terri no le importó.


  —Diles la verdad, Alice. nadie viene Nadie nos salvará. Todos vamos a morir. Su voz seguía subiendo más y más fuerte y no podía detenerla. —¡No hay héroes en estos bosques! ¡Nadie.Va.A.Venir!


  El oso gruñó abajo y se volvió hacia los árboles. Su pelaje se levantó y se preparó, listo para cargar.


  Un niño salió del bosque, seguido por un gran perro peludo.


  Terry parpadeó.


  El niño tenía más o menos su edad. Su cabello era oscuro. Vestía pantalones de chándal y una sudadera con capucha gris y cargaba una mochila a la espalda.


  Se lo comería. El oso mataría a su perro y se lo comería.


  El niño los miró y saludó.


  Terri se volvió hacia Alice. Alice estaba mirando al chico, sorprendida.


  El oso gruñó.


  Los ojos del chico brillaron con oro. Se volvió hacia el oso y lo miró.


  El oso se levantó sobre sus patas traseras, rugiendo, arrojando saliva al aire.


  El chico siguió mirando. Junto a él, el perro gruñó. Su espalda se elevó, su hocico cambió, sus orejas se levantaron. Se hizo muy grande. Su hombro estaba al nivel del hombro del niño.


  ¿Que era esto? ¿Qué estaba pasando?


  —Puedes olerme—, le dijo el niño al oso. —Sabes lo que soy. Piénsalo. No querrás ver mi otra cara.


  El perro enseñó los dientes. Brillaron.


  El oso dio un paso atrás.


  —Sigue caminando—, le dijo el niño.


  El oso cornudo volvió a gruñir, en voz baja, casi como si estuviera hablando de nuevo, se puso a cuatro patas y retrocedió.


  El chico dio un paso adelante.


  El oso salió disparado. Se estrelló a través de la maleza en un pánico ciego y luego desapareció.


  El chico inclinó la cabeza.


  —El Lobo tenía razón. Funciona.


  ¿Qué?


  El chico se volvió hacia ellos.


  —Ahora estáis seguros. Podéis bajar. Os llevaré a casa.


  Diez minutos más tarde caminaban por la carretera vieja. Sergio cabalgaba a lomos del perro mágico. Era tan grande como un pony y olía a muerte.


  —Lo lamento. Lo sigo lavando,— le decía el chico a Alice. —Creo que es su hedor natural


  —No, no, eso está bien. No nos importa,— dijo Alice.


  —No te preocupes por el oso—, dijo el niño. —Una vez que os deje a salvo, me iré a casa, lo rastrearemos y lo reubicaremos o lo eliminaremos. Había algo de magia retorcida en estos bosques antes. Eliminamos a la mayoría de los animales afectados, pero debemos habernos perdido este. Lo siento de nuevo. Eso debe haber sido aterrador


  —No, no. Está bien. Simplemente no lo esperábamos. Sabemos que no debemos adentrarnos en los bosques del norte, pero este es el lado sur. Se supone que esta área es segura.


  —¿Por qué estabas fuera de todos modos?


  —Caza de hongos,— dijo Alice.


  —¿Setas hechizadas?


  Alice asintió.


  Más adelante, la carretera giró ligeramente y apareció el pueblo, bañado por el sol. El chico se quitó la mochila, abrió la cremallera y sacó una gran bolsa ziplock llena de hongos hechizados. Se lo ofreció a Alice.


  —Aquí tienes.


  Alice negó con la cabeza.


  —No podemos tomar eso. Ya nos salvaste.


  El chico sonrió. Era una hermosa sonrisa brillante.


  —Los recojo en cada ola mágica. Confía en mí, tengo un montón. Perdimos al oso, así que es nuestra culpa que no pudierais terminar vuestra búsqueda de hongos. Por favor, tomad estos. Si no lo hacéis, simplemente los dejaré aquí en el camino


  Alice dio un paso atrás.


  —No podemos…


  El chico se volvió y puso la bolsa en las manos de Terri.


  —Por supuesto que podéis.


  Mientras salían del bosque, con Sergio apoyado en Alice, Terri miró por encima del hombro. El niño la saludó con la mano, se dio la vuelta y él y el perro desaparecieron en el bosque.


  —Ese era el príncipe,— dijo Alice. —El príncipe cambiaformas


  —Todo el mundo es un príncipe o un caballero o un mago contigo—, murmuró Sergio.


  —No, él es realmente un príncipe. Su padre es el Señor de las Bestias y su madre es una guerrera bruja mortal…


  —Alice, cállate—, dijo Sergio. —Era solo un niño raro con un perro mágico. Ni siquiera hizo nada. Fue el perro el que asustó al oso…


  Terri abrazó suavemente la bolsa de plástico gruesa hacia ella. A su alrededor, el mundo brillaba con la luz del sol.


  No había héroes en el bosque.


  Excepto uno.


  


  Preguntas a los autores


  


  Recopilación de preguntas hechas por fans en el blog de los autores. Aviso: hay spoilers.


  


  ModR9: ¡Hola a todos! ¡Hola Ilona y Gordon! Soy Mod R y hoy voy a ser la anfitriona durante aproximadamente una hora y media. ¿Cómo fue la semana de lanzamiento? ¡Esta fabulosa semana de lanzamiento con todos amando el libro, incluso más de lo habitual!


  Ilona: Oh, tan cansada.


  Gordon: ¿Tuvimos un lanzamiento? Probablemente por eso sigues arrastrándome hasta aquí para hablar con la gente.


  No, ¡creo que ha sido genial! Estamos muy emocionados con la recepción del libro y estamos muy contentos de que la gente lo haya disfrutado. Disfrutamos mucho trabajando en ello. Así que tal vez lleguemos a hacer otro…


  Mod R: Esa es una muy buena anticipación a mi próxima pregunta, que es: ¿cuántos libros de los años de Wilmington estimas que habrá?


  Ilona: Tantos como nos sorprenda la inspiración.


  Gordon: Creo que es seguro decir que, obviamente, dos ya han salido y realmente estamos planeando uno más después de ellos.


  No me gustaría comprometerme o decir que vamos a hacer algo más allá de eso. Hemos tendido a hacer las cosas de a tres. Cuando hicimos Hidden Legacy, eran 3 y 3. La trilogía tiende a ser nuestra dulce canción. Como las primeras películas de Star Wars, una trilogía. Es perfecta.


  Mod R: ¡Pero queremos más! ¡Siempre queremos más porque somos la Horda Devoradora de Libros10! Todas las cosas que están en el plan, o comenzando ahora, como cimentar la nueva Manada, construir la nueva Fortaleza, etc., ¿lo veremos más en las secuelas de Wilmington o aparecerán en la serie Blood Heir?


  Ilona: A veces los lectores se toman las cosas de una manera distinta a lo que pretendíamos. Al comienzo de Magic Claims, Erra dice "Eventualmente, la Manada caerá". “Eventualmente” para ella puede significar un año, dos años, o 10 años.


  Estamos hablando de una persona que ha tenido una vida muy larga. Y algunas lectoras estaban realmente molestas. "¡En Blood Heir, la Manada sigue en marcha!" Sí, pero puedes ver las grietas masivas que se han formado, que es lo que se anticipó en el momento de Magic Claims. La situación se está deteriorando. Entonces, en Blood Heir 2, si nos ponemos a escribirlo, verás como la Manada colapsa.


  Gordon: Será en un libro de Julie en lugar de un libro de Kate y Curran.


  Mod R: ¿Quizás la gente se lo imaginó como algún golpe de estado? Como un instante “Jim va a caer, hay un fallo en el poder”. Y de un día para otro pasan las cosas. Pero todo es más un largo proceso, ¿verdad?


  Ilona: Imagina que hay un puente. Y el puente se está agrietando y desmoronando. Es un puente de hormigón y se está cayendo a pedazos.


  Y mientras tanto, sin que nadie lo sepa, se está construyendo un segundo puente justo debajo. Entonces, cuando el puente superior se rompe, se cae un poco, pero el segundo puente lo atrapa de inmediato y nadie sale lastimado. Ese es el objetivo del plan, lo que Curran intenta hacer.


  Está tratando que todo tenga un traspaso suave, en lugar de un colapso que resulte violento. Es un problema a tratar por capas. Primero, básicamente, has de tener una transferencia de poder fluida. Y en segundo lugar, debes asegurarte de que las personas que se van a quedar en Atlanta estén bien atendidas.


  Aquí es donde entra nuestro maravilloso nuevo Alfa de los gatos (Nota: Karter, el hombre tigre). Él tiene esto bien controlado. Podría ser el Señor de las Bestias, simplemente no quiere el trabajo, pero cuidará de las personas que se queden en Atlanta. La mayoría de los miembros de la Manada no lo saben. Sin embargo, hay una gran cantidad de personas que han sido entrenadas por Keelan, y muchas de ellas lo saben. Solo que se lo guardan para ellos. Todos entienden que, si no mantienen la boca cerrada, habrá un baño de sangre.


  Gordon: Sí. Cuando hay una la transición, el final de algo, en una manada de cambiaformas, siempre hay el riesgo de que termine con violencia. Y eso es lo principal: tratar de minimizar esa violencia y esa pérdida. Tampoco va a ser una cuestión de “El rey ha muerto. Larga vida al rey." Va a ser diferente.


  Ilona: Un tipo de situación elegida. No están construyendo necesariamente una nueva Manada, están construyendo un nuevo “lugar” para la Manada, pero también para otras personas. La Manada se había modelado fuertemente con la visión de Mahon, y en el momento en que se formó, eso fue probablemente lo mejor que pudieron hacer. Su corazón estaba en el lugar correcto y ese sistema funcionaba, pero exigía mucho de la persona a cargo y requería que fuera extraordinariamente poderoso, y no siempre encontrarás a alguien así.


  Entonces descentralizarán la estructura de poder. Están implementando salvaguardas adicionales y todo eso requerirá tiempo, recursos y mucha gente, para encontrar a esa persona clave para colocarla en el puesto correcto.


  Gordon: También es muy importante para ellos que, si esto sucede, no haya una relación de confrontación entre la manada de Wilmington y la manada de Atlanta, que todo sea parte de una especie de confederación de manadas.


  Entonces no es "Si te quedas en Atlanta, no estás con nosotros". Las personas tendrán la capacidad de moverse de un lado a otro, o quedarse donde están.


  Ilona: Lo tenemos todo pensado, solo necesitamos llegar al punto en el que colocamos todas las piezas de la historia en su lugar.


  Como hemos dicho antes, nos adelantamos demasiado con Blood Heir. No estaba destinado a ser publicado cuando lo fue. Era un libro COVID. Estábamos tratando de mantener el ánimo, tratando de ayudar a la gente a sobrellevar la situación, con una serie en el blog. Y ahora, tenemos que regresar y maniobrar un poco para asentar las bases de Blood Heir 2, para que todo tenga sentido.


  Mod R: Entonces, con respecto a la línea de tiempo de los libros de Wilmington, ¿sucederán todos antes de Blood Heir? Los que habéis publicado hasta ahora, pasan unos dos años o año y medio antes.


  llona: Si. El orden es Magic Binds, Iron & Magic 1, Iron & Magic 2, Magic Triumphs, Wilmington 1, Wilmington 2, Wilmington 3 probablemente, Blood Heir 1 y Blood Heir 2.


  Mod R: Y ya que mencionamos a la Manada durante la serie principal de Kate Daniels, algunas personas han preguntado: "¿Se os ocurrió esta introspección de Curran admitiendo sus debilidades y que cuando tenía 15 años y estaba asustado, eso era lo mejor que podía hacer, y esa era la mejor organización que podía construir?". ¿Siempre pensasteis en la Manada, incluso durante la serie principal, como algo insostenible a largo plazo?


  Ilona: En cierto sentido, sí. Si miras la serie principal, podrás ver los momentos en los que la Manada le falla a Curran de manera total. Atacan a su pareja cuando está en coma, cuando Kate desaparece no quieren que la vaya a buscar, etc.


  Incluso en los momentos en que discuten constantemente, tienes la sensación de que no se trata tanto de una colección de personas que se mantienen unidas por el mismo propósito, sino de facciones diferentes que luchan por la influencia y el poder.


  Mod R: Todos están unidos por una persona que tiene que ir y resolverlo todo.


  llona: si Y eso también contribuyó un poco al desarrollo emocional de Curran... no quiero decir cerrado, ese no sería exactamente el término correcto, pero casi. Miraba al mundo de una manera muy clara, a la manera cambiaformas, así que acabó chocando con alguien que tenía interacciones humanas normales.


  En Magic Bleeds, cuando él y Kate finalmente consuman la relación, a la mañana siguiente él le dice: “Eso es todo. Te vienes conmigo, bla, bla, bla”. No es algo que normalmente harías cuando estás empezando a salir con alguien, esperar que abandone su vida y te acompañe. No es como piensa la gente común. Entonces ves un poco el Curran que es producto de ese entorno y luego, en el transcurso de la serie, ves cómo se va decepcionando de ese estilo de vida.


  Mod R: ¿Y es lo mismo que le está pasando a Jim en este momento? Los lectores en particular preguntaban, ¿dónde está Dalí a lo largo de todo esto? ¿Cómo permite Dali que Jim haga todas estas cosas, especialmente arrastrando a su hijo y dejando que todos los Alfas se ocupen de los cambiaformas que él deja entrar?


  Ilona: Tienes que recordar que Dalí es una persona que realmente quería tener hijos. Ella los tiene ahora. Ella está criando a los niños. Y ella está cumpliendo su parte como compañera de Jim, la consorte del Señor de las Bestias. Jim no está haciendo nada que se vea mal, está rescatando a personas que son perseguidas por humanos. Esa es la forma en que ambos lo están viendo.


  Dalí tiene una dimensión adicional. ¿Recuerdas cuando rescató a Yu Fong? Ella sabe exactamente lo mal que los humanos pueden tratar a los cambiaformas. Para ella, lo que están haciendo es una acción noble.


  Gordon: En su opinión, Jim no solo está haciendo lo mejor que puede, sino que también está ayudando a la gente, salvándola. Y ella siempre ha idolatrado a Jim, de una manera extraña. Al principio, ella le tenía miedo. Y ahora es su marido, es su compañero, es el Señor de las Bestias. No quiero decir que tenga puestos lentes color de rosa, pero…


  Ilona: También la trata como si fuera una princesa. ¡Jim cree que ella no puede hacer nada mal! Así que es muy difícil separar eso de tratar de mirar más profundamente en las grietas, o incluso ver aparecer las grietas. En cierto sentido, Jim se aisló de esas grietas empujándolo todo hacia los Alfas individuales como un "Este es tu problema". Entonces, si le preguntas a Jim o a Dali cómo van las cosas, te dirán que van muy bien.


  Gordon: “Les damos a los Alfas mucha libertad de acción. La gente puede venir a nosotros y los acogemos y los ayudamos. Construimos un hospital, hicimos todas esas cosas”. No lo están viendo de una manera en la que todo esto sea insostenible. Lo ven como algo que funcionará para siempre, es casi la situación en la que los árboles no te dejan ver el bosque. Son parte del problema.


  Ilona: Como era Curran antes de que él tuviera que alejarse de la manada y realmente tuviera perspectiva.


  Y sabes, los días de Jim están llenos. ¡Están compactados!


  Jim está haciendo cosas todo el tiempo, al igual que Dali. Están tratando de dirigir la Manada, están tratando de ser padres. Es fácil convertirlos en villanos, pero no lo son. Están haciendo lo mejor que pueden.


  Mod R: Alguien sigue preguntando sobre spoilers. Chicos, esto fue anunciado como una sesión de spoilers. Realmente no podemos evitarlo, habrá spoilers.


  Así que hablemos de niños y de cómo hacemos todo lo posible para criarlos. Por supuesto, ¡todos están enamorados de Conlan! Con el corto de Conlan, con Conlan en Magic Claims. Pero, ¿por qué no había un POV suyo en Magic Claims?


  Ilona: No lo necesitaba. Él tiene un papel en la batalla, pero es mucho más importante que la historia se centre en Kate y Curran, porque si te fijas, le agregamos mucho simbolismo. Son ellos aceptando quienes son, renovando su compromiso mutuo hasta cierto punto. Tomar las mejores decisiones, colectivamente, como padres para su hijo.


  Gordon: Él fue apartado en la mayor parte de la acción y apareció más tarde. Y fue una reacción al hecho de que, durante la mayor parte del libro anterior, Magic Tides, Kate y Curran estaban separados, cada uno de ellos haciendo de las suyas.


  Para este libro, realmente queríamos asegurarnos de que estuvieran juntos. Si hubiera habido un punto de vista de Conlan, quizás habría sido cuando visitó a Roland. Como un vistazo a la relación entre Conlan y su abuelo, su interacción cuando son solo ellos dos, sin padres.


  Ilona: Pero habría sido muy chocante. Cada vez que cambias el punto de vista, has de reajustarlo todo.


  Gordon: No parecía natural. Siempre tratamos de tener en cuenta lo que le gustará a la gente, pero también queremos contar la historia que tenemos en mente.


  Ilona: Podemos escribir algo desde el punto de vista de Conlan como una escena extra para estar con él.


  Mod R: Todos quieren saber por qué la gente de la escuela elegante tuvo que venir a Fort Kure en sus primeras semanas de asistir Conlan allí.


  Ilona: ¿Te refieres a la Sra. Vigue?


  Mod R: No, hay un fragmento en Magic Claims donde Kate dice que la primera vez que la gente de la escuela los visitó, Conlan puso la fea bandera naranja.


  Ilona: ¡Oh, eso fue consecuencia del control de daños! Doolittle, quien es uno de los patrocinadores de la escuela, se acercó a la escuela para ver cómo iba. Y consiguió hablar con la Sra. Vigue, quien le dijo el mismo tipo de cosas que le dijo a Kate.


  Después de eso, Doolittle llamó al encargado de la escuela y le dijo: “¿Sabes quiénes son? Déjame aclarar esto por ti. Esto es lo que son." Entonces, por supuesto, vino una delegación de la escuela para asegurarles que son amados, admirados y maravillosos. (La razón por la que sé todo esto es que íbamos a escribir este corto, pero al final no lo hicimos). La gente de la escuela viene y habla con Kate y Curran, "oh, lo sentimos mucho, eres tan especial bla, bla, bla, bla". Y en ese momento, después de que se van, Kate mira a Curran y dice: "Bueno, ahora tendremos que sacarlo".


  Ellos resolverán este problema más adelante. Debido a la forma en que funcionan las cosas, terminaran construyendo una escuela para él donde están, en la nueva Fortaleza. Para él y para los demás niños del pueblo.


  Gordon: Eso, logísticamente, tiene un poco más de sentido que él yendo a Wilmington y tratando de ser anónimo. ¡Sí, la Escuela del bosque de Pender! Eso es genial.


  Por si alguien no sabe cómo funcionan las escuelas privadas de lujo en el Sur: cuando eres un donante, o un ex alumno/donante, tienes un tremendo poder bajo manga. Mucho poder de decisión. Eres respetado, y traen chicas extranjeras bonitas a desfilar en las reuniones para ti.


  Ilona: ¿Conoces esos vestidos de los 90 que eran largos y de estilo vintage? Imagíname con un vestido como ese, con el cabello recogido en el tipo de peinado que mejor se ve para la iglesia. Me sacarían al frente en estos almuerzos de exalumnos con (odio decir este estereotipo) ancianas ricas, que dirían: “Oh, eres de Rusia. Oh, te rescatamos. Qué asombroso. ¿Que tan afortunada te sientes?"


  No fui solo yo. Hicieron desfilar a todos los niños internacionales. Excepto a los niños japoneses, de los cuales había varios en la escuela privada. ¡Pero los niños japoneses desarrollaron una defensa increíble! Cuando no querían hacer algo, espontáneamente dejaban de hablar inglés. Hablabas con ellos y ellos respondían en japonés, y también presentaban un frente unido haciéndolo. Así que se libraron de ir a los almuerzos de ex alumnos. ¡Ojalá hubiera pensado en eso!


  Mod R: ¿Vamos a ver a los niños del fragmento de No Heroes ir a la Escuela del Bosque de Pender (ya que ahora tiene nombre)?


  Ilona: Si les gustan, estoy segura de que se podría hacer algo.


  Mod R: Otra pregunta sobre el bosque, ahora que lo recuerdo. Conlan mira la imagen del bosque de Pender y dice "¡Bosque ninja!" Y mucha gente no entendió esa referencia. ¿Qué significa eso?


  Gordon: Es un tropo de anime. O manga.


  Ilona: También en los dramas asiáticos.


  Gordon: Por lo general, hay un bosque de bambú y ninjas que se mueven ridículamente, sobrehumanamente rápido a través de él. Es una toma clásica, de bosque tranquilo, no pasa nada. Y luego, de repente, solo hay ninja tras ninja tras ninja a través de los árboles.


  Ilona: El bosque de bambú está lleno de plantas realmente altas y rectas. Muy hermoso, cinematográfico debido al bambú. Sé que técnicamente es pasto, pero parecen árboles. Y esa es la relación que Conlan hace cuando ve los pinos.


  Gordon: Esa es su perspectiva, solo podía imaginar la escena, Conlan es un niño pequeño. Nuestra hija mira Naruto. Crecí con cosas como Ninja Scroll. Y a veces, dos ninjas se enfrentan en la batalla, y hay un bosque de fondo.


  Mod R: Otra parte que a todos les encantó, por supuesto, fue que Kate y específicamente Conlan estuvieran con Roland y ver cómo Roland interpreta su segunda oportunidad de tener un heredero a través de Conlan. Los lectores quieren saber acerca de las enseñanzas y la formación. Hubo un desconcierto en particular con respecto a Conlan haciendo garras de sangre en Magic Triumphs: ¿cómo es que en Magic Claims, cuando Kate hace una armadura de sangre, Conlan dice que no puede hacer eso todavía?


  Ilona: Aquí hay algo interesante. Digamos que tienes un arma en la mano y alguien corre hacia ti con un bate de béisbol en alto. La gran mayoría de las personas en realidad olvidan que tienen un arma y responden levantando el brazo.


  Tienes que estar entrenado. Algunas personas lo hacen de forma natural, pero la mayoría de las personas tienen que estar entrenadas para recordar que tienen un arma. A menos que ya estén en la posición de tirador, en realidad no dispararán a la persona que corre hacia ellos. ¿Por qué? Porque los instintos toman el control. Es por eso que hay campos de entrenamiento para personal militar.


  Esto es más o menos lo mismo. Conlan era un bebé, algo lo lastimó, estaba sangrando, arremetió. Lo que quería en ese momento, instintivamente, eran garras más grandes, y la magia lo complació y le hizo garras más grandes. La armadura de sangre es mucho más complicada, en comparación.


  Gordon: Es deliberada. Y no es natural. Él es un cambiaformas y quería garras grandes. Ponerse una armadura requiere previsión y práctica y saber cómo se forma.


  Ilona: Kate pasó tanto tiempo aprendiendo a hacer un guantelete en los libros, ¡y ya es adulta! Y ella sabe cómo funciona la armadura y lo que está haciendo. ¿Cómo haces un guantelete móvil que no bloquea tu mano en una formación similar a una garra? Requiere mucho trabajo, mucha práctica. Él simplemente no está allí todavía. Todavía es un niño, eventualmente llegará allí. Pero no sé si alguna vez se sentirá tan natural para él. Todavía puede hacer garras de sangre si quiere, pero no lo ha hecho.


  Gordon: Si fuera Conlan, mi pensamiento sería “¿Por qué necesitaría una armadura? ¡Simplemente no me golpearán!”


  llona: Si. O "Si me golpean, me curaré".


  Gordon: Realmente no creo que se moleste con eso, porque requeriría que él realmente lo planeara, en lugar de simplemente esquivar, curar o golpear.


  Ilona: Es un estilo de lucha diferente al que hace Kate. Veremos cómo se desarrolla, pero no esperaría que esté particularmente obsesionado con la armadura de sangre.


  Gordon: También está en una posición muy interesante, como en un buffet: puede tomar lo que quiera. De su papá, de su mamá, de su abuelo, de su tía abuela, etc.


  Ilona: A quien llama abuela.


  Gordon: Él elegirá lo que quiera, con lo que se sienta natural y cómodo. Odio decirlo, pero probablemente nunca será un mago/hechicero hábil como su abuelo.


  Ilona: También Roland se está esforzando mucho para convertirlo en una versión de eso.


  Mod R: "¡YO SOY EL ORIGEN DE SU LÍNEA DE SANGRE!" Me encanta esa línea tanto jeje.


  Ilona: Cuando lees esa escena, ves que Roland lamenta el hecho de que Conlan se está inclinando hacia cosas más prácticas como hechizos de asedio o hechizos de batalla. Mientras que Roland a su edad era un prodigio notable, todo era hacer maravillosos mecanismos que todos admiraban y amaban. Conlan simplemente no es así. Roland lo está intentando, pero probablemente no lo consiga.


  Gordon: Siento que Kate y Roland están un poco superados en número por los cambiaformas. Tiene a su papá a quien admira. Ahora tiene a Keelan. Cuando ve a su otro abuelo, que es un oso gigante, las cosas son muy simples. “Haces tu mano muy grande. Y golpeas a alguien con eso, muchacho. Eres un león”.


  Mod R: Hablamos de esto en el lanzamiento de Magic Tides, él también está en esa edad en la que quiere identificarse con algo. Y tiene un grupo de amigos cambiaformas en Atlanta y tiene a Keelan y a toda la gente que lo rodea. ¿Es mucho más fácil identificarse con esa pandilla de amigos y con la manada de Wilmington?


  Ilona: Sí, más que con Roland. Shinar es muy abstracto para él.


  Gordon: Incluso su tía abuela, o como quieras llamarla, está geográficamente muy lejos.


  Ilona: Y eso es a propósito hasta cierto punto. Erra se da cuenta del hecho de que está fuera de su época. Ella requiere que Julie, muchas veces, le explique las cosas o tome decisiones políticas que no les arruinen los planes.


  Gordon: Erra tiene a Julie. Kate y Curran tienen a Conlan. Esa es una división justa de la generación más joven.


  Ilona: Julie también tenía muchas ganas de pertenecer. Es solo que ella nunca encajó realmente en la Manada, al no ser una cambiaformas. Pero a través de todas las circunstancias, y lo que sucede con el ojo de Moloch, terminó encajando maravillosamente en New Shinar.


  La gente la ama absolutamente, es la heredera, es su princesa, es tratada con gran respeto. Para una pobre niña huérfana que creció en la calle, que fue traicionada y sobrevivió al asesinato de su madre biológica, el hecho de que tenga un lugar entre ellos es algo realmente grandioso. La hace sentir segura. Y sentirse segura es un gran motivador.


  Mod R: Ya que estamos hablando de Julie, Moloch y la Profecía, ahora que Kate sabe que la apariencia de Julie ha cambiado, ¿estaría bien que Julie fuera a ver a Kate? Hay muchas teorías de la conspiración.


  Gordon: No, no. Sigo pensando que Kate la reconocería. Es algo en los ojos.


  Mod R: Cuando mira la foto, de inmediato dice "esa es mi hija".


  Gordon: E incluso, no sé hasta qué punto, alguien como Curran reconocería su olor.


  Ilona: No, su olor es diferente, todo es diferente. Derek la ama y Derek la conoció al instante. Ni siquiera necesitaba ver su cara, su gran secreto. Pero si Julie vuelve a casa, Kate muere. Y estoy un poco cansada de decir eso, pensé que estaba muy claro en Blood Heir.


  Gordon: Esa es la profecía y con eso tenemos que trabajar.


  Mod R: Así que la teoría de la conspiración se basa en lo que dice Sienna al final de Blood Heir a Julie: "Si un día te hago daño, ¿me perdonarás?" Combina eso ahora con Kate sabiendo sobre los cambios de Julie: ¿las brujas realmente están manipulando las cosas? ¿Están manteniendo alejada a Julie innecesariamente?


  Ilona: no, no. Bueno. Es complicado. Pero sí Y no y…


  Mod R: …y tenemos que esperar a Blood Heir 2, lo sabemos.


  llona: Si. ¡Tiene que quedar algo para los libros reales!


  Mod R: Bien, el chat está a punto de explotar. Lo siento, pero tengo que preguntar sobre Hugh y ¿cómo Hugh es el primo y no el hermano como lo era en Magic Triumphs?


  Gordon: Chicos. No es adoptado. ¡Él es el hijo biológico de Erra! Asúmelo, hermana.


  Ilona: Cuando éramos mucho más jóvenes, escribimos una asombrosa y terrible imitación de D&D11. Tenía ninjas hobbit carnívoros y caníbales, y era simplemente una mierda absoluta. En ella, describimos a un personaje que era un bufón del rey, con cabello oscuro, ojos azules penetrantes y alto. Y luego también estaba el Mago Oscuro, que era de cabello oscuro, con penetrantes ojos azules y alto. Y estábamos trabajando en una escena en ese momento a través del taller en el que intentábamos convertirnos en mejores escritores. Y tuvimos un montón de comentarios que decían: "Me pregunto quién es el mago oscuro".


  De acuerdo. Entonces, veamos. Hay una mujer, que es enorme, físicamente poderosa, de pelo oscuro, muy buena comandante. También hay un hombre que es enorme, poderoso, de cabello oscuro y muy buen comandante.


  Gordon: El hermano de esta mujer se interesó y puso todos sus recursos en encontrar y luego adquirir a dicho niño, sacándolo de las calles de alguna manera.


  Mod R: Cuando sale en los libros por primera vez, la mujer dice: "Sobre todo tuve niños". Eran agresivos, guerreros, y carismáticos.


  llona: Si. Y luego el niño está atado, y cuando Roland deshace la atadura, misteriosamente, ese niño todavía puede usar todos los poderes de la sangre. ¡Tienes que sumar dos y dos!


  Mod R: ¿Cómo se despertó después de su nacimiento?


  Ilona: Lee Iron and Magic 2, allí lo explica. ¿Pero es un retcon12? No. Siempre fue así. Hay una razón por la cual Hugh y Erra nunca se conocieron durante la serie principal. Y él afirma en algún momento de los libros que nunca la conoció. ¿Por qué? Porque se encontrarán en Iron and Magic 2.


  Gordon: Si Erra se hubiera “olido” algo de esto, habría matado a su hermano. Honestamente, no habría habido fuerza en la Tierra que se lo hubiera impedido.


  Mod R: ¡Y es por eso que Erra nunca va a visitar a Roland!


  Ilona: Ella nunca habla con Roland. Y tienes que admirarla, porque en Magic Triumphs, ella ya conoce a Hugh. Hay que admirar la voluntad de acero puro de esa mujer, que tiene esa conversación con su hermano en el césped, tratando de convencerlo de que ayude a Kate. Bueno, ella también es un fantasma en ese momento, por lo que realmente no puede matarlo, pero no lo destroza por completo. ¡Porque ella está tan enojada con él entonces!


  Mod R: Ahí lo tienes, confirmación: es el hijo de Erra. Para saber “cómo” resulta ser su hijo, tendremos que esperar.


  Gordon: Bueno, a veces, cuando dos personas se aman de verdad...


  Mod R: Y si quieres saber quién es su padre, eso también está escondido en algún lugar del blog (Nota: No tan escondido, aquí está13). Alguien se preguntaba por qué Julie todavía puede hacer armaduras y armas de sangre. ¡Julie todavía tiene la sangre de Kate! Es solo el vínculo el que se rompió con la corta muerte de Kate, ¿verdad?


  Gordon: Sí. El collar se rompió, pero eso es todo.


  Ilona: Esto también se explicará un poco más en Iron Magic 2. Lo que Kate hizo cuando salvó a Julie de volverse lupo no fue necesario para la vinculación. Pero Kate no sabía del todo lo que estaba haciendo.


  Gordon: Es por eso que Roland estaba realmente enojado con ella en algún momento.


  Ilona: Lo que Kate le hizo a Julie fue más allá del ritual normal. Fue muy, muy peligroso para Kate, no debería haberlo hecho. Roland no le hizo todo eso a Hugh, él ya tenía la sangre. Pero tienes que esperar y déjanos escribir todo esto.


  Mod R: Y en cierto modo se relaciona con una de las otras preguntas, que era ¿por qué el séquito de Roland, los Búhos y todas las Espadas de Shinar no fueron inmediatamente a Erra tan pronto como Roland quedó atrapado en el bolsillo?


  Ilona: Son absolutamente diferentes. Recuerda, ella es In-Shinar, él es Im-Shinar. Tenía su propio palacio, tenía su propio personal, su propia base gobernante. Aunque no era jefa de estado, Erra tenía mucho poder ejecutivo. Ella también fue jefa del ejército, todo su cuadro de asesores es completamente diferente. La gente de Roland no sería bienvenida. No.


  Mod R: En Blood Heir vemos a Namtur, el tío honorario de Julie, y creo que, si alguna vez volviera a encontrarse con Roland, ¡lo destrozaría miembro por miembro!


  Ilona: ¡Sí! Namtur también sabe lo que pasó. Y, oh, odian a Roland. Odian a todo su séquito, odian todo sobre eso. Sí.


  Mod R: Así que ahí tenéis, datos. Podéis relajaros ahora sobre Hugh y qué es Hugh y cómo es Hugh, jeje. De nuevo en referencia a la profecía, ¿acaso Kate no es ahora la reina “que gobierna” porque tiene toda esta nueva tierra, tiene a los búhos, tiene a la gente...


  Ilona: Tienes que mirar la redacción, en Magic Binds Erra le dice: "prométeme que nunca gobernarás la tierra que has reclamado".


  Atlanta. Erra no quiere que Kate gobierne Atlanta. Ella no dice "prométeme que nunca gobernarás ninguna tierra que reclames" o "una tierra que reclames". Se refiere específicamente a Atlanta.


  Fue muy crucial para Erra romper el Shar. El Shar es el poder, el tipo de instinto mágico que les obliga a aferrarse a la tierra. Porque Kate estaba en peligro real de convertirse en una tirana. Pero Kate murió y eso rompió el vínculo de Julie y también rompió su control sobre Atlanta. Cuando volvió en sí, Atlanta ya no se reconocía como tierra reclamada. Así que ahora es un juego de pelota completamente diferente. No va a haber ningún problema. De hecho, Erra la empuja repetidamente a reclamar tierras.


  Mod R: Alguien estaba dando las gracias en el chat por analizar la manipulación de Kate por parte de Roland a través de sus pensamientos. Pero, en realidad, ¡Kate no sabe sobre “todas” las manipulaciones de Roland! ¿Cómo no se da cuenta de por qué Erra la está presionando tanto para obtener protección, “haz que la gente te rodee, usa tu magia”? ¿Todo esto se debe a que tanto Roland como Erra conocen la amenaza de Moloch?


  Gordon: Sí, sí, sí. Y se están esforzando mucho, y fue una frase muy buena la que dijo Ilona, si Moloch puede quedar atrapado entre un martillo y un yunque, tenemos una mejor oportunidad para que Kate sobreviva.


  Ilona: Ambos, aunque Roland y Erra no se hablen y no se coordinen, piensan de igual manera. Son hermanos y gobernantes antiguos que han jugado este juego antes. Saben cómo cuidar de un poder advenedizo, por lo que están tratando de enseñarle a Kate, o guiarla, para que se vuelva más fuerte.


  Mod R: Alejándonos un poco de la profecía. Kate y Curran están juntos a lo largo de todo este libro, los vemos siendo geniales juntos y los vemos crecer y entrar en una nueva etapa de sus vidas juntos. Y eso no es algo que solemos obtener del arco romántico de los libros. Las parejas se juntan y luego se congelan en ese romanticismo de “felices para siempre” ¿Fue divertido escribir la historia de cómo crecían, mano a mano?


  Gordon: Sí, creo que es natural, las parejas casadas crecen…


  Ilona (colapsando en risitas): ¡MÁS GRANDE!


  Gordon: … juntos. Ninguna relación es estática. De lo contrario, tiendes a dejar de ser una pareja casada.


  Ilona: Es interesante para mí, porque a veces conoces a una pareja casada y parecen completamente diferentes, y luego sucede algo y se sincronizan de inmediato.


  Gordon: Los conoces y piensas, oh, son tan diferentes. No, son más parecidos de lo que te das cuenta o percibes, porque si han estado casados por algún tiempo, hay algo en común allí. Puede que sea muy privado, pero debajo de ese nivel superficial de "Ella es muy extrovertida y él callado" hay una conexión.


  Mod R: ¿Son ricos ahora? Porque todo este crecimiento es bueno y todo, pero…


  Gordon: Esta es la forma en que respondo esto: "Están a gusto".


  Ilona: Son ricos.


  Gordon (en broma): No, no decimos rico.


  Ilona: Sin embargo, el problema es que no saben qué hacer con eso. Si tan solo conocieran a alguien entusiasta...


  Gordon: Tengo la escena en mi cabeza en la que Kate le muestra todas estas cosas a Ascanio, y él dice "¿Y qué estás haciendo con esto?" ¿Qué quieres decir con que estoy haciendo con esto? “¡No puedes simplemente “dejarlo” aquí! ¡Tienes que hacer algo con esto!” Porque así es como funciona su mente, todo este dinero necesita generar más dinero. Por mucho que tengas, ¿por qué no lo haces trabajar?


  Ilona: ¡Oh, quería decir una cosa más! Vi la pregunta en Facebook: ¿qué sucede cuando van a ver a Roland?


  Desaparecen de nuestro mundo y reaparecen donde está Roland. Una vez que se van, regresan al lugar exacto donde estaban. Si recuerdas, Julie en un momento está en ese sótano...


  Mod R: en la Ciudadela.


  Ilona: En la Ciudadela de Moloch, sí. Y vuelve exactamente a donde estaba antes. Y a veces puedes ver un contorno de ellos que es transparente, donde se supone que deben estar. A veces no pasa, depende de que tan alta sea la magia. Así que no es como si Conlan pudiera ir al reino de Roland desde la casa de seguridad de los cambiaformas y luego aparecerse en Penderton, no.


  Mod R: No pueden viajar a través de la dimensión de bolsillo de Roland.


  Ilona: No, vas allí y luego vuelves. Eso es todo.


  Mod R: Fosos, fosos, fosos. Hay mucha discusión sobre el foso. ¿Pueden permitirse un foso? ¿Tenemos que iniciar una petición para conseguirle un foso a Curran?


  Gordon: Puede tener un foso en el bosque, creo. Ilona tiene razón en esto, un foso en la playa es simplemente problemático. Por su proximidad al Océano Atlántico y sus mareas, no es práctico. Todavía puede quejarse al respecto, pero creo que donde estarán la mayor parte del tiempo ahora, probablemente pueda conseguir uno.


  Mod R: ¡Porque tan pronto como confirmaste que habrá un Wilmington 3, la Horda Devoradora de Libros se puso muy firmemente a la tarea de nombrarlo! La sugerencia fue "Magic Keeps14", pero solo porque, y cito, "Magic Moats15 probablemente no funcionaría".


  Gordon: ¡Sí, eso es genial! Magic Keeps, funciona de cualquier manera, es inteligente.


  Ilona: Moat no es un verbo jeje, pero sí, Magic Keeps funcionaría. Si totalmente.


  Mod R: Otra pregunta que hay es sobre los bienes raíces de Kate y Curran. Podrían estar recibiendo llamadas nuevamente de Sunshine Realty jeje. ¿Qué pasó con la casa de Kate en Savannah, el apartamento de Atlanta, etc.?


  Gordon: ¿Creo que en Savannah... su casa fue incendiada, no? La quemaron hasta los cimientos en la serie principal, estoy bastante seguro. O la hicieron explotar.


  Ilona: Algo pasó ahí. Todavía tiene el apartamento en Atlanta, pero no vive nadie allí. Todavía tienen su casa en Atlanta también, en la subdivisión. Vuelven de visita cada tanto. Esa es una de las cosas que es fundamental, por lo que para que sus preparaciones no estén expuestas a la Manada, tienen que mantener su horario. En verano, van allí por un par de meses. Para que Conlan pueda visitar a sus abuelos, ellos deben de aparecer por allí.


  Mod R: ¿Y mantendrán el Fuerte en la playa porque por ahora están manteniendo todo lo que sucede en el bosque lejos de los Alphas de Atlanta?


  Gordon: Para cuando necesiten reunirse con alguien que no necesariamente está al tanto de todo, sí. Esas personas se encontrarán con ellos en la playa. Así que Fort Kure es ahora el lugar donde se encuentran con la gente, no necesariamente para pelear, sino cuando los otros no conocen el fuerte en el bosque.


  Mod R: Por supuesto, estamos muy fascinados con todo lo que nos dices en los libros, pero aún más fascinados con todas las cosas que no dices. Y una de las grandes cosas que no se mencionan, porque se supone que sigue siendo un enigma, es lo que está pasando con Derek en este momento. ¿Todo lo que Derek está haciendo en Alaska, convertirse en el Beta de Ice Fury, es porque está en una misión de Curran?


  Gordon: No, no, no. Lo hizo por su cuenta. Curran no lo envió de incógnito a Ice Fury. Decidió que tenía que irse y creo que Ilona lo dijo muy bien el otro día, a veces tienes que irte y ser una persona diferente, empezar de nuevo, para convertirte en quien estás destinado a ser. Y eso fue lo de Derek en Ice Fury. No era el mismo niño que era en Atlanta. Cuando regresa, es un Derek diferente. Y tienes que hacer eso a veces.


  La gente cambia a partir de experiencias y viajes; somos la suma de nuestra educación y nuestras experiencias vividas.


  Mod R: Hay una pregunta que me ha horrorizado absolutamente, jeje. ¿A Derek solo le empieza a gustar Julie en Blood Heir, porque ahora se parece a Kate, porque siente algo por Kate?


  Gordon: Dios mío, no, no, no. ¡Ya le gustaba cuando eran niños!


  Ilona: A él siempre le gustó. Cuando Ascanio la atacó, le dio una paliza y le dijo “nunca jamás toques a esta chica”, específicamente.


  Mod R: Y también, cuando Saiman incluso insinúa el hecho de que podría tomar la forma de Derek y que Kate lo querría entonces, ¡Derek inmediatamente comienza a llamarlo El Pervertido!


  Ilona: BDH, sabéis que os amo. Pero tenéis que dejar de montaros historias con niños. No apoyamos esta práctica. Con No Heroes empezasteis con: “oh, ¿las setas mágicas eran un regalo de cortejo?” No, son solo niños, ¡eran hongos mágicos!


  Dejadlos crecer y ser adultos y luego puedes confabular lo que quieras.


  Gordon: Y eso es exactamente lo que pasa con Derek y Julie: la dejó crecer y ser adulta.


  Mod R: Solo hay unos cuatro años entre ellos, ¿verdad? Como si ella tuviera 14 años y él entre 17 y 18, así que es un enamoramiento adolescente. Y también Julie pasó esos nueve meses con Erra en el reino de bolsillo hecho para ella, pero para ella fue como si hubieran pasado cuatro años.


  Ilona: Así que básicamente tienen la misma edad en este momento.


  Mod R: Hablando de eso, otra teoría de la conspiración: al comienzo de Magic Claims, Kate dice que Erra estuvo fuera durante nueve meses en algún momento. Y, por supuesto, de eso se saltó inmediatamente a: “¡Erra estaba embarazada! ¡Erra tiene un hijo secreto!”


  Ilona: Leed Blood Heir. Julie se fue por 9 meses. Bueno, los nueve meses son algo simbólicos, pero no de esa manera.


  Gordon: Oh, por cierto, sobre Arabella. ¿Quieren un spoiler?


  Mod R: ¡Sí, por favor!


  Gordon: ¡Arabella va a terminar con el Oso16!


  Mod R: ¡Yaaaaaaaaaay! Imagíname haciendo rondas de gol alrededor del campo de fútbol.


  Ilona: Ni siquiera podemos escribir ese libro, de momento no podemos escribir esa serie. Porque ahora mismo, creo que Rusia ha perdido la cabeza. Y es muy problemático tener un héroe ruso. Es solo que... no puedo hacerlo, me indigna mucho. Eso es todo.


  Mod R: Pero hablando de nuevos proyectos, ¿qué tipo de libro es el de Maggie? En los fragmentos que han llegado al blog, está muy rodeada de misterio. La Horda queremos saber si nos mantendrán a oscuras sobre cómo son la trama y el personaje, hasta que llegue del lanzamiento.


  Ilona: Queremos poder escribirlo sin ningún tipo de expectativas.


  Gordon: Es algo nuevo para nosotros. No lo hemos hecho antes, es otra fantasía mundial.


  Mod R: Es un proyecto completamente nuevo, no una secuela, no está vinculado a ninguno de los mundos existentes. Solo para aclarar las cosas.


  Ilona: No. No hay conexión. Ni siquiera con Innkeeper, es algo totalmente aparte. Creemos que lo disfrutareis, si os gustaron nuestros trabajos anteriores, porque todavía tiene los elementos que os llaman la atención. Tiene un protagonista con el que te puedes identificar. Y hasta ahí podemos decir.


  Lo que pasa con Maggie es que queremos llevarlo a donde nos gusta y luego no estamos seguros de lo que sucederá a continuación. Porque el plan original era autopublicar. Pero luego, se lo mostramos a nuestra agente y al principio ella estuvo muy retraida, como "No sé qué es esto".


  Gordon: Oh, estabas tan herida.


  Ilona: ¡Estaba herida! Yo estaba como, “esto es tan asombroso, porque es actual y es esto y esto y esto”.


  Gordon : Creo que en realidad dijiste: "¿Por qué ella no me aprecia por el regalo que soy?"


  Ilona: Nunca he dicho eso, pero gracias.


  Gordon: Ok, estaba parafraseando.


  Ilona: Pero con Maggie, cuando estábamos planificando a principios de año, le mostramos todos los proyectos, bla, bla, bla. Y Nancy dijo: “¡Maggie! ¡Hagamos a Maggie! Maggie tiene algo que te hace volver a ella.


  Mod R: Si alguna vez has tenido un interés especializado, alguna vez te has interesado mucho por algo, Maggie conectará contigo. Pongámoslo de esa manera.


  Probablemente puedo decirles que Maggie es más una especie de mundo de fantasía, pero no una fantasía urbana...


  Gordon: Bueno, en cierto modo es urbana, está ambientada en una ciudad. No es fantasía moderna urbana.


  Mod R: No sé cuánto spoiler podemos soltar. Está en un mundo que no es nuestro mundo.


  Gordon: Fusión Urbana Medieval. ¡Genial! Piensa que acabas de hacer una nueva categoría. FUM!


  Ilona: ¡Eso es todo, me encanta!


  Mod R: Facebook estaba enloqueciendo sobre quién era el primo que quería matar a Kate. ¿Roman es el primo? ¿Nick es el primo? ¡Necesito todos los detalles!


  Gordon: No, no. Roman y Kate no son parientes, ¿verdad?


  Mod R: Evdokia dice que Kalina era de su comunidad,


  Ilona: Sí, la comunidad. Pero, ya sabes, no podemos ir por el camino de que todo el mundo está relacionado con todo el mundo. ¡Entonces es una telenovela y hay un gemelo malvado y estamos en problemas!


  Mod R: Entonces, básicamente, el próximo lanzamiento podría ser Wilmington 3, incluso si Maggie se termina de escribir primero, porque pasaría por la publicación tradicional. Sólo estoy manteniendo a la Horda informada. Porque vas a seguir sin anunciar proyectos hasta que estén hechos, ¿no?


  Gordon: Ese es el plan. Nos gustaría hacer eso.


  Ilona: Vamos a trabajar a nuestro aire. Y es posible que ni siquiera llegue a ninguna parte, pero vamos a intentarlo. Mientras tanto, probablemente le daremos algunos pequeños fragmentos de Wilmington y otros trabajos y, con suerte, mantendremos su interés. ¡Sabemos que os gusta manteneros al día con la multitud de Wilmington!


  Y cuando sepamos lo que está sucediendo con nuestro proyecto, os informaremos de si se publicará tradicionalmente o no. ¡Probablemente ellos harían todo el marketing de lanzamiento, pero también tomarían el 75% de nuestro dinero! Porque obtenemos el 25% de las ganancias con un editor. Así que es una especie de gran, gran intercambio. Eso es mucho dinero.


  Gordon: ¿Y si es una gran promoción? Bueno, entonces tienes que ganarte ese anticipo.


  llona: Si. Y eso es mucha presión.


  Gordon: Creo que nos hemos ablandado en cierto modo. La autopublicación nos ha funcionado bien durante los últimos dos años.


  Ilona: Especialmente este año, pudimos cumplir con el cronograma, pudimos poner todo en la forma en que lo necesitábamos. Y por año, me refiero a los últimos 12 meses.


  Gordon: Y eso es otra cosa, en cuanto a la línea de tiempo: podríamos darle un libro a un editor y no podría estar disponible hasta dentro de un año y medio o más. Para mí al menos, es un problema de control, con la autopublicación tenemos mucho más control. Cuando terminamos un libro y les decimos que está listo, no tenemos que agregar "oh, pero no estará disponible hasta dentro de un año y medio".


  Mod R: ¡Y también un poco más de libertad con el conteo de palabras, que es algo que le importa al fandom! Cuando Magic Claims pasó de una novela corta a una novela, no fue un gran problema.


  Gordon: Creo que cuando se trata de decidir entre la autopublicación y volver a la publicación tradicional, es una cuestión de control general.


  Mod R: ¡Hay otro anuncio! ¿Estáis listos para contarles sobre el cómic?


  Ilona: ¡Ah, sí! Estamos súper, súper emocionados. Clean Sweep se convertirá en una novela gráfica impresa. Están tomando el modelo de Tapas17 y lo están imprimiendo. Deberías poder encontrarlo a partir de marzo de 2024.


  Ilona: Entonces, si no estabas de acuerdo en leerlo en Tapas, no tienes que hacerlo. Puede comprarlo impreso y leerlo de esa manera.


  Mod R: Hablando de cosas que aparecieron en los libros que provenían de la vida real. Todo el mundo se pregunta, ¿tenías las almejas mágicas al final del libro desde el principio o las introdujiste después?


  Ilona: Eso es para ustedes.


  Mod R: ¡Fue un saludo! Es un huevo de Pascua para nosotros.


  Ilona: ¡Sí, para que sepan que en realidad estamos escuchando!


  Fue tan divertido verlo en el pedido anticipado. Todo el mundo intentando encontrar el libro "¡Pero no podemos encontrarlo!" Y luego, cuando se ponía en el buscador Magic Clams18, Amazon les dio la lista correcta, y se descubrió. Todos los chistes, los memes, oh Dios mío. Incluso ahora pongo automáticamente "almejas mágicas" cuando lo escribo.


  Mod R: Simplemente ya no suena bien. La gente pondrá Magic Claims en los comentarios y cuando lo veo, pienso “algo anda mal, ¿tengo que corregir un error tipográfico?” Jejeje.


  Ilona: Me acuerdo. Incluso hicimos un post en el blog: “Aparentemente, hubo un error tipográfico en el último anuncio de la novela de Kate Daniels. Lo lamentamos mucho. Aquí está la nueva portada para su disfrute”. ¡Gracias por la risa, chicos!


  [image: https://ilona-andrews.com/wp-content/uploads/2023/02/Clams.jpg]


  Mod R: Muchas gracias por pasar el rato con nosotros un sábado, darnos tantos spoilers y entretenernos. Y por supuesto, muchas gracias por todo el trabajo que hacéis con la tienda y todo, y sobre todo por compartir vuestras historias con nosotros. Ha sido una semana brillante, y es un libro brillante, brillante. 



  


  No luches con el destino


  


  Del blog “Te y tertulia con Dina Demille”, del 18 de noviembre de 2021. Aviso: hay spoilers


  


  Estimadas señoras, señores y demás, mi nombre es Dina Demille. Bienvenidos a la última edición de nuestro Te y Tertulia. Hoy nuestro té es Harney and Sons, Victorian London Fog19 y nuestros invitados son Hugh d'Ambray, Preceptor de los Perros de Hierro, y Roman, el Volhv Negro.


  Roman: Por favor, Roman es suficiente. El Volhv Negro es mi padre.


  Hugh: ¿Cómo está él por cierto? Lo último que supe fue que se peleó con Makosh20.


  Roman: Sí, salió tan bien como crees. Luchas con la diosa del Destino, obtienes lo que te corresponde.


  Hugh: Estoy asombrado de que haya logrado enojarla.


  Roman (encogiéndose de hombros): Ese es su poder especial. Nadie puede luchar contra el Destino. Lo que haya de ser, será.


  Dina: Eso nos lleva a nuestra primera pregunta. Roman, ¿podrías aclararnos esto? ¿Cuál es tu nombre completo real? ¿Es Roman Semionovich? ¿Estoy pronunciando bien?


  Roman: Sí, pero no.


  Dina: ¿En qué nos equivocamos?


  Roman (suspiro): los nombres rusos se componen de tres partes: el nombre de pila, el segundo nombre, que es un significado patronímico derivado del nombre de pila del padre, y el apellido. En un entorno formal, nos dirigimos por el nombre de pila y el segundo nombre. Así que serías Dina Gerardovna. Y Hugh aquí sería Hugh Asklepisovich. Mierda. No debería haber dicho eso.


  Hugh: No te preocupes por eso. De todos modos, lo descubrirán en el próximo libro, si es que alguna vez se escribe.


  Roman: Dímelo a mí... Han estado sentados en mi libro, ¿por cuánto tiempo? ¿Cuatro años ahora? ¿Cinco?


  Hugh: Tres para mí. Según ellos “Es muy oscuro."


  Roman: Oh, ¿lo es? Con todo respeto, de los dos, mi libro sería negr…


  Dina: Roman, ¿sobre el nombre?


  Hugh: Sí, ¿cómo diablos sacaron Semionovich de esto?


  Roman: Había una escena en uno de los libros donde mi padre, mi tío y mi madre eran presentados de manera formal. Entonces presentaron a mi papá como Grigorii Semionovich. Grigorio, hijo de Semion. Mi tío, que es de otro padre, también estaba allí y él es Vasiliy Evgenievich, Vasiliy, hijo de Evgenii.


  Hugh: ¿Simplemente decidieron que tu apellido es Semionovich porque es el segundo nombre de tu padre?


  Roman: Ya sabes cómo son los lectores. Sacan conclusiones precipitadas, y luego, cuando tratas de explicar las cosas, te dicen que no sabes de lo que estás hablando, y saben mejor que tú cómo te llamas.


  Dina: ¿Así que tu nombre es Roman Grigorievich? Y ese es el nombre de pila y segundo, ¿verdad?


  Roman: si


  Dina: ¿Cuál es el apellido de la familia?


  Roman (suspirando): Tihomirov.


  Hugh: Significa mundo tranquilo.


  Roman: Eso es lo que estamos buscando.


  Hugh: Bueno, esto se puso pesado de repente. Buen té, por cierto.


  Dina: gracias. Mi próxima pregunta es para ti, Preceptor.


  Hugh: Solo Hugh. Yo solía ser un Preceptor. Dejé esa vida atrás.


  Dina: Entonces, ¿qué eres ahora?


  Hugh: Semi-retirado. Solo un simple caballero del ocio…


  Roman: Tos-tos-tos.


  Dina: Aquí hay una servilleta.


  Roman: ¿Caballero de ocio? ¿Un terrateniente, tal vez?


  Hugh: Sí. Eso es todo.


  Roman: ¿Semi-retirado de qué?


  Hugh: Ejército.


  Roman: Lo siento, ¿cuál de nosotros voló un fuerte hace dos meses y luego se paró sobre los escombros con la cabeza de un troll en sus manos?


  Hugh: …


  Roman: Sobre los escombros, cubierto de sangre, rugiendo como un maníaco.


  Hugh: Pensé que el cuervo se sentía diferente. ¿Qué estabas haciendo por mi vecindario, Roman?


  Roman: Estuve allí por asuntos no relacionados. Estabas haciendo tanto maldito ruido, que me detuve para ver de qué se trataba la conmoción. ¿Cortar cabezas de trolls forma parte del paquete de jubilación?


  Hugh: Es más un beneficio adicional. ¿Cómo te va la vida amorosa, Roman?


  Román: Va bien.


  Hugh: ¿Ah? ¿Así que te las arreglaste para pasar la primera cita o todas las mujeres bonitas que conoces siguen huyendo gritando una vez que te conocen?


  Roman: No me tienen miedo. Le tienen miedo a la familia. Deberías saber todo sobre eso.


  Hugh: ¿Qué significa eso?


  Román: ¿Qué crees que significa? ¿Crees que no lo sé? Podía sentirla a 3.000 metros de altura en el aire. Mis plumas casi se pusieron blancas por el estrés.


  Hugh: ¿Estás insinuando algo sobre mi esposa?


  Dina: Preceptor, sobre el pollo…


  Hugh: Te hice una pregunta, sacerdote. ¿Dijiste algo sobre mi esposa?


  Roman: sí, lo hice. ¿Qué pasa con ella?


  Dina: Preceptor, no hay necesidad de violencia.


  Hugh: ¿Y quién eres tú para juzgar? ¿Olvidaste a quién sirves?


  Román: Nunca lo olvido. Debes considerar las consecuencias. Las consecuencias de continuar respirando cuando...


  Dina: lo siento mucho Tenemos que acortar nuestra charla. Nuestros invitados tienen otro lugar donde ir. Algún lugar separado, con muchos, muchos kilómetros entre ellos. Están invitados a unirse a nosotros la próxima vez para el té y la tertulia.



  


  Tipos de Cambiaformas


  


  Esto surgió en el foro de fans, así que lo estoy reescribiendo en el blog para aclarar algunas cosas.


  Antes de nada: estamos tratando con categorías muy amplias para dar sentido a un mundo ficticio complicado. Por ejemplo, Jesús, Christopher/Deimos y Erawan estarían clasificados bajo el mismo epígrafe de "seres divinos", a pesar de que su impacto cultural no es comparable. La inclusión en una categoría en particular no pretende infravalorar ningún ser mitológico de ninguna manera.


  Cambiaformas místicos y "naturales"


  Un cambiaformas en el mundo KD se define como un ser que puede asumir formas humanas y animales. Por ejemplo, Saiman no es un cambiaformas, porque no puede convertirse en un animal. Es un polimorfo.


  Los cambiaformas pueden tener diferentes orígenes, que se pueden clasificar a grandes rasgos en 2 grupos: cambiaformas místicos y cambiaformas "naturales".


  Los cambiaformas naturales obtienen sus habilidades como resultado del Lyc-V, el "virus lycanthropo". Por lo general, no usan magia.


  Los cambiaformas místicos obtienen sus habilidades por otros medios, como el poder divino, la maldición, etc. Los cambiaformas místicos todavía pueden tener Lyc-V presente en sus cuerpos, pero por lo general tienen otras habilidades y usan magia.


  La gran mayoría de los cambiaformas son del tipo Natural. Sólo hay cuatro cambiaformas místicos prominentes que reaparecen a lo largo de la serie: Dalí, el tigre blanco místico; Naeemah, el werecrocodile; el villano en Magic Triumphs, a quien no vamos a nombrar para evitar spoilers; y Yu Fong, que técnicamente es un tipo de metamorfo.


  Hay que decir que estas categorías son muy amplias y no pretenden sugerir que todos los seres incluidos estén al mismo nivel. Yu Fong es mucho más que un "weredragon". Es un ser místico con grandes poderes, y el concepto de "dragón" en la cultura china es estratificado y complejo, con un significado profundo. Pero técnicamente, debido a que puede asumir la forma humana en la serie KD, también puede ser clasificado como un cambiaformas místico. Técnicamente, Roman también es un cambiaformas místico, ya que puede convertirse en un cuervo. Uno puede ser una deidad y un cambiaformas místico al mismo tiempo.


  Una persona puede convertirse en un cambiaformas natural de las siguientes maneras:


  
    
      Si uno de sus padres es un cambiaformas. El lyc-V es un virus muy invasivo. Si uno de los padres es un cambiaformas, los niños serán cambiaformas.
    


    
      Si son mordidos por un portador de Lyc-V, como otro cambiaformas humano o animal infectado con el virus.
    


    
      Teóricamente podrías adquirirlo por exposición a fluidos corporales, pero las posibilidades son relativamente bajas. Sobre todo se propaga mordiendo.
    

  


  Animales cambiaformas


  En la abrumadora mayoría de los casos, la transferencia de virus entre las especies ocurre de un animal a un humano. Un animal que es un portador de Lyc-V muerde a un humano, y el humano gana la capacidad de cambiar de forma.


  Muy, muy raramente, este proceso ocurre a la inversa. Un cambiaformas humano muerde a un animal, lo infecta, y el animal gana la capacidad de cambiar a un humano. Tal animal se convierte en un cambiaformas, un lobo-hombre en lugar de un hombre lobo o un lince-hombre en lugar de un hombre lince. La inmensa mayoría son unos idiotas y mueren rápidamente, pero algunos, como Corwin, aprenden a hablar y se convierten en individuos capaces. La mayoría de ellos no están seguros de lo que está sucediendo o por qué.


  En raras ocasiones, los cambiaformas y los animales cambiantes producen una descendencia. Se llaman medio bestias.


  Los animales cambiantes son extremadamente raros. La mayoría de los cambiaformas son más grandes, más rápidos y más fuertes que sus contrapartes naturales, y normalmente matan a sus presas. Incluso cuando un animal de alguna manera logra luchar contra un cambiformas humano y sobrevivir, por lo general se convierten en un portador de Lyc-V en lugar de un animal cambiante. Nadie sabe qué hace que algunos de ellos crucen el umbral de transformación.


  Algunos cambiaformas místicos nacieron como animales, pero por lo general tienen el control de sus facultades y derivan sus poderes de una fuente mística. Tales cambiaformas místicos no se conocen como animales cambiantes.


  Tipos de cambiaformas


  Los cambiaformas místicos exhiben cualquier tipo de forma animal, mientras que los cambiaformas naturales suelen ser mamíferos depredadores: lobos, osos, hienas, mangostas, etc. Criaturas que muerden y especies que son "salvajes". No se conocen casos de obtener Lyc-V de especies domesticadas, como perros y gatos. Hay, sin embargo, weredingos.


  Las excepciones a esta regla general son herbívoros más grandes como el bisonte y el rinoceronte. Nadie en el registro ha atrapado un Lyc-V de un bisonte. Lo más probable es que estas cepas de Lyc-V se originaron en los Primeros que hicieron trato con estos animales grandes en la prehistoria.


  El proceso de infección requiere una gran cantidad de mezcla de líquidos corporales. El portador de Lyc-V tiene que rasgarse en la carne y esencialmente masticar a su víctima, por lo que su saliva puede mezclarse con la sangre de la víctima. Por esas razones, si un búfalo o un ganso, como se ha sugerido en el foro de fans, era un portador de Lyc-V y mordió a un humano, no es probable que pasen su carga viral a su víctima. La falta de colmillos es un factor.


  Primeros


  En tiempos prehistóricos los humanos adoraban a animales peligrosos como dioses. Algunos de estos animales finalmente ganaron la divinidad, y los humanos hicieron tratos con ellos a cambio de poder. Así es como el Lyc-V nació.


  Estos primeros humanos que negociaron con sus deidades depredadoras se convirtieron en los primeros cambiaformas y luego propagaron el virus a otros. Sus descendientes directos se conocen como los Primeros. La cepa de virus que llevan es más potente y otros cambiaformas tienden a reconocerlo y de una forma natural quieren seguirlos.


  El Cambio


  Durante el Cambio, cuando apareció la magia por primera vez, algunas personas cambiaron de forma. Llevaban el Lyc-v en su línea de sangre, pero este había permanecido inactivo sin magia, y la primera onda mágica lo activó. Mahon es un cambiaformas. Doolittle también. Nadie los mordió. Ya tenían el virus.


  Lupismo


  El lupismo se explica en detalle en Magic Slays y Magic Rises. El Lyc-V produce una avalancha de hormonas y endorfinas, que permite a las personas hacer crecer nuevos huesos, etc., en un instante. A veces va horriblemente mal, y un cambiaformas se convierte en lupo. Los lupos son locos asesinos sádicos. La saturación de Lyc-V en su sistema es extremadamente alta. Una de las características visuales de un lupo es la incapacidad de cambiar completamente a la forma animal o humana. Están atrapados en una etapa intermedia. A veces casi pueden pasar por un humano, pero un examen cercano revelará que no han asumido completamente la forma humana.


  El inicio del lupismo generalmente se desencadena por estrés extremo o lesiones graves. Los Cambiaformas pueden ir a la lupo en cualquier instante, pero los momentos más vulnerables para ellos son durante el nacimiento, al comienzo de la pubertad, y para aquellos que no nacieron como cambiadores de forma, inmediatamente después de la infección.


  El lupismo no tiene cura.


  El Código


  La explosión catastrófica de hormonas que degenera en lupismo suele estar directamente relacionada con el estado mental del cambiaformas. Cuando un cambiaformas se lesiona o se asusta gravemente o se enoja, el Lyc-V entra en un estado frenético y se multiplica en grandes cantidades en previsión de tener que reparar las lesiones actuales o futuras. Sé que este es un momento desafortunado, pero tomamos como modelo el estallido de citoquinas, que es lo que ahora mismo causa muchas muertes en los pacientes de COVID. Al igual que las citoquinas, el Lyc-V en grandes cantidades se vuelve perjudicial para su huésped.


  Los Cambiaformas tienen mucho control sobre sus cuerpos, mucho más que un humano típico. Pueden disminuir su frecuencia cardíaca, remodelar sus huesos y expulsar la plata de sus cuerpos con el entrenamiento adecuado. Para combatir el lupismo, desarrollaron el Código, una forma de vida y condicionamiento mental que les permite mantener un menor número de Lyc-V bajo estrés y les permite someterse a entrenamiento para expulsar plata y proyectiles de sus cuerpos y hacer otras cosas que les ayuden a sobrevivir.


  Panacea


  La panacea es un remedio de hierbas que disminuye las posibilidades de inicio del lupismo y que a veces puede revertir la "proliferación" de Lyc-V que puede desencadenar el cambio al lupismo.


  La panacea no es una cura. Una cura es un tratamiento correctivo exitoso. La panacea ayuda pero no garantiza el éxito. Su mejor uso es como preventivo, por lo que se administra a adolescentes volátiles que pasan por la pubertad y a cambiaformas embarazadas.


  Supongamos que tienes algunos troncos secos y se incendian. Tienes una jarra de agua disponible. Si el fuego está furioso, le echas esa jarra, pero los troncos aún pueden arder, porque lo que tienes no es suficiente. Cuanto más esperes, más grande será el fuego y menos efecto tendrá tu agua. Pero si arrojas el agua en los troncos antes de que el fuego comience, no se incendiarán en primer lugar. La panacea funciona así. Es más eficaz antes de que el fuego empiece o cuando es muy pequeño.


  Sobre los Autores


  


  Ilona Andrews es el nombre usado por la misma Ilona Andrews y su marido Gordon Andrews para la publicación de sus novelas de fantasía urbana.


  Autores de dos grandes series, la de Kate Daniels y The Edge, sus novelas se sitúan en un entorno contemporáneo con grandes dosis de fantasía y fenómenos paranormales.


  Ilona nació en Rusia y llegó a Estados Unidos siendo una adolescente. Asistió a la Universidad de Western California, dónde se especializó en bioquímica y conoció a su esposo Gordon, quién la ayudó a escribir y enviar su primera novela, La magia muerde. Su secuela, La magia quema, alcanzó el puesto nº 32 en el New York Times en la lista de los más vendidos en abril de 2008.


  Ilona y Gordon en la actualidad viven en Texas


  Saga Kate Daniels


  


  


  0,5.- A Questionable Client (Historia corta, 2011), Kate POV


  1.- Magic Bites (2007), Kate POV


  2.- Magic Burns (2008), Kate POV


  3.- Magic Strikes (2009), Kate POV


  3,5.- Magic Mourns (Historia corta, 2009), Andrea POV


  4.- Magic Bleeds (2010), Kate POV


  4,5.- Magic Dreams (2011), Dali POV


  5.- Magic Slays (2011), Kate POV


  5,4.- Magic Gifts (Historia corta, 2011), Kate POV


  5,5.- Gunmetal Magic (2012), Andrea POV


  5,6.- Magic Test (Historia corta, 2012), Julie POV


  6.- Magic Rises (2013), Kate POV


  7.- Magic Breaks (2014), Kate POV


  7,5.- Magic Steals (Historia corta, 2014), Dali POV


  8.- Magic Shifts (2015), Kate POV


  8,5.- Magic Stars (Grey Wolf #1, 2015), Derek POV


  9.-Magic Binds (2016), Kate POV


  9,5.- Iron and Magic (The Iron Covenant #1, 2018), Hugh POV


  10.- Magic Triumphs (2018), Kate POV


  10,1.- Magic Tides (Kate Daniels: Wilminton #1, 2023), Kate, Curran y Conlan POV


  10,2.- Magic Claims (Kate Daniels: Wilminton #2, 2023), Kate y Curran POV


  10,5.- Blood Heir (Aurelia Ryder #1, 2021), Julie POV
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